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Pascal

        

      

    

    
      Cuando Dios estaba pensando en mi destino, descubrió un mal día. Uno en el que decidió mostrarle al imbécil debajo de él lo que significaba la palabra «golpe del destino».

      Fue meticuloso. Cuando terminó conmigo, yo estaba tirado en el suelo. Mi cuerpo intacto, mi alma hecha pedazos.

      Me había restregado mi destino en la cara. Lo suficiente para ya no sentir nada. No más dolor. No más alegría. No más deseos. No más amor.

      Nada.

      En lugar de un corazón, un gran vacío vivía dentro de mí. En lugar de un alma, un oscuro viento soplaba por todo mi ser. Solo un ángel me podía salvar ahora.
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      Por última vez revisé que hubiera suficiente champán frío. Luego desvié la mirada hacia el buffet. Caviar, rollitos de salmón, sushi, pequeños croissants dulces rellenos y varios tipos de ensaladas fueron algunas de las delicias con las que nuestros invitados y clientes fueron consentidos hoy.

      —Por favor, asegúrate de no llenar demasiado las copas —le aconsejé al muchacho, quien había sido contratado por la empresa de catering para abastecer de champán a los invitados. Miré mi reloj. Un regalo a mí misma para celebrar el día de hoy. Solo faltaban quince minutos para que diera inicio la fiesta anual de verano de la firma de asesores fiscales Baumann & Baumann, en la cual trabajaba como asesora fiscal. Normalmente yo no tenía nada que ver con la organización de los eventos; eso lo atendía nuestra administradora. Sin embargo, hoy todo debía ser perfecto.

      —¿Nerviosa? —me preguntó Hans Baumann; uno de los fundadores y mi mentor. El hombre que me había contratado tras finalizar mis estudios y que se aseguró de que me convirtiera en la socia más joven de la firma. La buena noticia debería ser anunciada como en una hora. De solo pensarlo se me aceleró el pulso.

      —Un poco —admití, poniendo una sonrisa en mi rostro, la cual esperaba que irradiara confianza—. Muchas gracias por su apoyo. Sin usted jamás habría llegado tan lejos.

      —Es lo menos que podía hacer. Hay que impulsar al talento joven. Rara vez he visto que alguien posea un conocimiento tan profundo del derecho fiscal.

      —Gracias, significa mucho para mí.

      —No la elogiaría si no hubiera argumentos para ello. —Me dio una palmadita en el hombro, y entonces se acomodó la corbata—. Los primeros invitados llegarán en cualquier momento. It´s show time. —Juntos entramos a la antesala para recibir a los recién llegados. Casi de forma instantánea, los primeros sonidos de un violín inundaron la sala. Desgraciadamente, provenían de un CD. El cuarteto clásico que iba a estar presente había cancelado de último momento. Me di la vuelta en busca de alguien. Ben, mi hermano, había prometido encontrar un reemplazo. Los músicos deberían de estar aquí desde hace mucho.

      —¿Me disculpa un momento? —murmuré y caminé deprisa por el pasillo hacia mi oficina. Mataría a Ben, lo descuartizaría, lo desheredaría y…

      Mi celular sonó.

      —Hola, hermanita, llegarán en cinco minutos. Zack me acaba de llamar, están atascados en el tráfico —dijo Ben antes de que yo pudiera decir algo.

      —¿Estás seguro? ¿Completamente seguro?

      —Sí, te lo juro. Ellos saben lo importante que es este día para ti.

      —De acuerdo. —Respiré hondo. Todo saldrá bien, me dije a mí misma y después colgué. Todavía no había llegado a la recepción, cuando recibí otra llamada; esta vez de la señora Schleich, la administradora.

      —Señorita Marquardt, aquí hay cuatro… individuos que dicen ser ¿los responsables de tocar hoy? —La voz de la señora Schleich sonaba extrañamente tensa. No era ninguna sorpresa. La organización de la fiesta de la firma era un evento que cada año la ponía de nervios, ella no se cansaba de mencionarlo.

      —¡Sí, claro! Qué alegría, por favor, dígales dónde está el escenario, señora Schleich.

      —En serio quiere que… ¿está segura?

      —Señora Schleich, no me puedo mover de aquí ahora. Por favor, solo tomará un par de minutos. Los primeros invitados están llegando y el señor Baumann quiere presentarme personalmente a los clientes importantes. Usted sabe lo que significa este día para mí.

      —Por supuesto, señorita Marquardt. Solo quería estar segura.

      Rodé los ojos. La señora Schleich a veces podía ser bastante molesta con su eterna letanía de lo saturada que estaba, de tanta responsabilidad que recaía sobre sus hombros y de lo estresante que era la organización de una sola fiesta.

      —No hay problema. —Colgué. De alguna manera me había contagiado su nerviosismo. Entré rápido al baño de mujeres, revisé mi maquillaje, me cepillé el cabello por enésima vez y traté de poner una sonrisa segura y simpática en mi rostro. Todo lo que el espejo me mostró fue un rostro enmarcado por cabellos castaños claros que hacía extrañas muecas. Con un suspiro, las borré. Haría mi mayor esfuerzo y simplemente dejaría que mis expresiones faciales hicieran lo que habían estado haciendo durante veintiocho años: observar a los invitados con mis grandes ojos marrones de Bambi, con la esperanza de que descubrieran a la mente privilegiada que al menos yo tenía en lo que asuntos fiscales se trataba.

      

      Aún se seguía escuchando el sonido de la música clásica. La sala de recepción, por otro lado, ahora estaba llena de invitados, cada uno con una copa de champán en la mano, hablando con voz tenue.

      —Señorita Marquardt, ahí está —me saludó Hans Baumann, como si fuera la primera vez que me viera hoy—. Aquí está nuestra nueva esperanza —le dijo a los dos hombres de traje negro que estaban junto a él—. Teniendo con nosotros a la señorita Marquardt podríamos ganar uno de los cerebros más brillantes para nuestra firma.

      Le di la mano a ambos. Era un poco extraño ser llamada un cerebro brillante, pero de igual modo sonreí.

      —Encantada —susurré—. Espero que… —El resto de mi esperanza se desmoronó con un riff de guitarra ensordecedor.

      —¡Hey, muchachos! ¡Estamos aquí para ponerle algo de ambiente a este sitio aburrido! —Me di la vuelta. El tipo —quien debía ser Zack, el vocalista de la banda— levantó el puño. Sonaba entusiasmado. El sentimiento no fue mutuo. Los demás invitados, incluyéndome a mí, lo miramos con la boca abierta. La copa de champán que acababa de sostener entre mis manos se me deslizó por los dedos y se quebró en el suelo. Eso ya no importó, nadie se dio cuenta de todos modos. Highway to Hell de AC/DC opacó todo lo demás.

      Sin prestar atención a los pedazos de vidrio, me abrí paso a través del gentío. El guitarrista lo daba todo para tocar la famosa intro. No era el único que quería expresarse antes de que la canción comenzara.

      —Esta canción va dedicada a la única, brillante e inteligente Julia Marquardt. ¡Julia, no solo tienes un trasero maravilloso, sino también una mente perfecta! ¡Eres la mejor, nena!

      El baterista hizo su entrada, justo cuando mi cabeza alcanzó la temperatura que debía tener un volcán cuando estaba a punto de hacer erupción. El hecho de que todos los colaboradores y colegas de la firma me observaran como si nunca me hubieran visto no era de ayuda. Sin embargo, ya no importaba. Ahora solo tenía un objetivo: detener a esta banda, sin importar cómo.

      El vocalista agarró el micrófono. Su cabello largo y desgreñado cayó sobre su rostro cuando comenzó a hablar con voz gutural.

      —¡Alto! —le grité cuando finalmente estuve parada frente al escenario ligeramente alto.

      No hubo reacción. Zack estaba a punto de cantar el coro a todo lo que daba. Highway to Hell. Justo donde me encontraba. Mucho más rápido no se podía estar en la autopista hacia un despido inmediato.

      —¡Alto! —Intenté de nuevo cuando hizo una breve pausa después del coro. Zack me sonrió, estiró su mano y me jaló bruscamente hacia el escenario. Me tropecé con él. Aprovechó la ocasión para besuquearme en la boca. A diferencia de mí, él no perdió la postura. Mientras continuaba con la estrofa, yo me quedé confundida y no sabía qué hacer. ¿Abofetearlo? ¿Reírme como tonta y sonrojarme? ¿O simplemente bajarme de este maldito escenario y hacer como si ser besada por rockeros fuera mi pan de cada día? Me tomó un tiempo ejecutar esta brillante idea y dar vacilantemente un par de pasos para estar lejos de la banda. Todavía un poco aturdida, miré a mi alrededor. A los invitados se les veía entusiasmados. Al menos así es como interpretaba sus movimientos cautelosos y vacilantes al ritmo de la música. De algún modo volví con Hans Baumann.

      —¡No sabía que lo tenía dentro! —Alzó su copa y brindó conmigo. Su reacción fue casi más impactante que el beso. Aunque intenté pensar con claridad, no lo conseguí. Zack estaba ofreciendo un espectáculo brillante y nuestros clientes disfrutaban de él. La banda fue un éxito total, incluso si no te podías alejar más de la música clásica que con los amigos de Ben. ¡Ben! Mis pensamientos se aclararon. Mataría a mi hermano. Pero antes debía esperar a que terminara esta tarde, por lo que puse una sonrisa en mi rostro y recé para que la fiesta acabara pronto. Contrario a su costumbre habitual, Dios escuchó mi plegaria. Desafortunadamente, no de la manera como yo lo imaginaba.

      

      En medio de aplausos y silbidos, Highway to Hell llegó a su fin. Hans Baumann caminó al escenario a grandes trancos y le pidió el micrófono a Zack. Como si lo hubieran convenido, Zack se hizo a un lado, el baterista dio un redoble de batería corto, Hans Baumann carraspeó y habló por el micrófono con voz sonora:

      —Damas y caballeros, con gran orgullo les doy la bienvenida el día de hoy a nuestra tradicional fiesta de verano.

      Cerré los ojos, respiré profundamente y traté de ignorar los pulsos en mi corazón que estaban como a quinientos por minuto. Ojalá vaya directo al grano, recé. Ojalá no vaya a sacar uno de sus monólogos de una hora con los que todos se duermen. No lo soportaré. Si mi corazón sigue latiendo más rápido, podrían probar el nuevo desfibrilador aquí mismo. Lo habíamos adquirido para los clientes mayores que no siempre podían asimilar las noticias que llegaban de la oficina de impuestos.

      —Hoy tengo una buena noticia que anunciar. Nuestra estimada colaboradora Julia Marquardt es una de las asesoras fiscales más brillantes de nuestro gremio. —Hizo una pausa. Continúa, le pedí dentro de mí, me enderecé y eché los hombros hacia atrás. Estaba a nada de acariciar todo aquello por lo que había estado luchando durante mucho tiempo.

      —¡Abran paso, investigación fiscal! —Hans Baumann fue interrumpido.

      Sujetos que claramente no eran parte de los invitados —lo que se podía ver por sus trajes de grandes almacenes— se abrieron paso a través del gentío. Acompañados de un susurro atemorizante.

      ¡Investigación fiscal! El Voldemort de todos los asesores fiscales.
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      —¡Te voy a matar! —Ben no había abierto completamente la puerta de la entrada, cuando alcancé a entrar también y me le eché encima—. Eres un idiota, arruinaste mi promoción. Me iba a convertir en socia. ¿Y qué es lo que haces? Envías a tus amigos tontos que no tienen nada mejor que hacer que tocar Heavy Metal, a pesar de que te dije claramente que necesitábamos un cuarteto clásico. ¡Clásico! No unos locos que me quieren besuquear y que gritan a los cuatro vientos el maravilloso trasero que tengo. ¡Clásico, Ben!

      —Te convertiste en una aguafiestas —dijo Ben cuando tuve que detenerme para recuperar el aliento. Al menos lo intenté. El nudo que se había formado en mi garganta era tan grande como para tragarlo. Mis ojos se llenaron de lágrimas. Involuntariamente, caí sobre el pecho de Ben y comencé a llorar—. Oh, no. Julia, no puede ser tan malo. Zack dijo que tu jefe era un tipo genial. Al menos hasta que llegaron los investigadores fiscales. —La voz de Ben se hizo más tenue. Acarició torpemente mi cabello con una mano mientras yo empapaba toda su playera.

      —Me interrogaron —sollocé—. Como si fuera una criminal. Y Baumann también afirmó que todo era mi culpa. Esto nunca habría pasado si hubieras traído un cuarteto clásico. Nuncaaa.

      —Ya, ya. —Ben me dio una palmadita en la espalda—. No creo que tenga algo que ver con la música.

      —Claro que sí. Todo fue por eso. Zack cantó Highway to Hell y sucedió exactamente así. Me fui al infierno más rápido que cualquier otra asesora fiscal antes de mí. Me acusaron de ayudar a nuestro cliente con la evasión de impuestos. Voy a ir a la cárcel. Ya nadie me hablará. Nunca más conseguiré un trabajo.

      —Aún estoy hablando contigo. —Ben me susurró al oído—. Además, no es tan malo. No has evadido impuestos y tampoco has ayudado a alguien a hacerlo. Te conozco.

      —Todos los demás creen que lo hice.

      —No hay pruebas de eso. Claro, si no lo hiciste. —Ben tomó mi mano y me llevó por el pasillo hacia la cocina. Me sentó en una silla—. Lo que necesitas ahora es whisky o hierba. Eso te calmará los nervios.

      —Whisky —hipé—. Sabes que estoy en contra de las drogas.

      —La hierba no es una droga, es más bien medicina —murmuró Ben, hurgando en una alacena hasta sacar una copa que, con muy buena voluntad, podía describirse como pulcra. Luego sacó una botella de Johnnie Walker y me sirvió generosamente.

      Le di un profundo trago. Una estela ardiente bajó por mi garganta y desembocó en mi estómago. Poco después se extendió una sensación cálida y agradable. Le volví a dar otro trago. ¡Estaba bueno!

      —Julia, quiero que me disculpes por lo de la banda. Pensé que te estaba haciendo un favor. Ahí en la firma siempre son tan aburridos y rígidos, y tú eres demasiado joven para ser enterrada viva en ese lugar. Ellos deben entender que tú eres una mujer con mucha vitalidad. Además, le mencioné lo de la banda al tal Baumann. No quise meterte en un lío, sino hacer algo que te alegrara —dijo Ben con genuino remordimiento en su voz. Algo que rara vez sucedía, porque mi hermano vivía bajo el lema: entre más caos, más diversión.

      —¿Baumann sabía que iba venir una banda de Heavy Metal?

      —Por supuesto, pensó que la idea era genial, dijo que sería algo diferente.

      —Oh.

      —Tu jefe no es tan malo.

      —No, nada más me involucró en un caso de evasión de impuestos de manera intencional. —Diferente de lo habitual, el alcohol hizo que volviera a pensar con claridad. Ahora me di cuenta de un detalle que había pasado por alto en la conmoción de las últimas horas. Klaus Heinrich, el cliente que presuntamente había evadido impuestos con mi conocimiento, había estado en nuestra firma desde hace años. Cuando Hans Baumann me introdujo en el equipo junto con él hace unas semanas, el cual supervisaba Heinrich, casi exploté de alegría. Finalmente lo había logrado. Ahora, analizándolo detalladamente, descubrí la estrategia detrás de todo esto. Baumann había olido la trampa y creyó que una joven e inexperta asesora fiscal quedaría mejor comprometida en este lío que él.

      —¿Debería mandar a un par de tipos para que le den una paliza a Baumann? —Ben parecía dispuesto a tomar el asunto en sus propias manos.

      —¿Qué? ¡No! ¿Estás loco? Saldré de esta. —Al menos eso esperaba.

      —Hola, nena. Buen número el de esta tarde —dijo una voz familiar detrás de mí. Zack. El vocalista estaba en la cocina. Sin playera, únicamente con unos pantalones debajo de la cadera. Tenía el cabello mojado, como si acabara de ducharse. Zack era el nuevo compañero de piso de Ben. Si hubiera visitado a mi hermano antes, habría venido preparada con un arma para Zack. Nadie que lo hubiera visto antes pensaría que era parte de una orquesta clásica. No, Zack cumplía con todos los clichés que se requerían para estar en una banda de Heavy Metal. Tatuajes, cabello largo, afición al alcohol y a las drogas, tal como lo demostró al agarrar la botella de Johnnie Walker. Quizá yo debería intentarlo como vocalista, ya lo estaba haciendo con el whisky.

      —Aleja tus garras de mi hermana. —La voz de Ben sonó más profunda de lo habitual, el tono de advertencia no fue difícil captarlo.

      —Puedo cuidarme sola —añadí algo. Ninguno de los dos me hizo caso.

      —Nadie se hubiera imaginado cuán sexy puede ser una asesora fiscal —murmuró Zack.

      —Déjala en paz. —Ben se le puso enfrente a Zack. Si vuelvo a saber que la besaste, tendrás un problema, ¿entendido?

      —Oye, eres un completo aburrido. —Zack abrió el refrigerador, sacó una botella de Coca Cola y le puso un poco a su whisky. Luego me guiñó un ojo y le dijo a Ben—: Relájate, viejo. —Entonces se fue con su bebida a la sala.

      —Tal vez me gustaría que me besaran —mencioné.

      —No él —replicó Ben—. Él se acuesta con una mujer diferente cada noche.

      

      Acabé bastante borracha con el whisky como para conducir a casa. Ben se portó muy generoso y me dejó la cama de su habitación. Él durmió en el sillón. A la mañana siguiente, cuando entré a la cocina con el cabello alborotado y los ojos rojos, Ben ya había preparado la tetera. A veces era bueno tener un hermano.

      —¿Qué tienes pensado hacer? ¿Irás a la oficina? —preguntó, poniéndome una taza en la mano.

      —¿Estás bromeando? Me acusaron de haber ayudado a un cliente con la evasión de impuestos. Recibí gentilmente en mis manos el aviso de rescisión inmediata. Incluso me dieron una indemnización, solo para no armar un escándalo y proceder judicialmente contra la firma.

      —Entonces ayer fue un buen día para ti.

      —Y que lo digas. —Mis ojos se llenaron de lágrimas al recordar cómo estaba bailando por todo mi apartamento a esta hora ayer por la mañana. Entusiasmada por la fiesta de verano y por mi ascenso como socia. En lugar de eso, una entrevista con los investigadores fiscales me estaba esperando y la búsqueda de un nuevo trabajo. Enfadada me limpié las lágrimas. Llorar no me llevaría a ninguna parte.

      —Tengo que ir a las oficinas de administración tributaria esta tarde, quieren hablar conmigo —dije, tratando de reprimir el temblor en mi voz. No había hecho nada malo, pero aun así, me sentía como una criminal.

      Sin decir nada, Ben se levantó y fue por la botella de Johnnie Walker.

      —¿Estás demente? No puedo llegar apestando a alcohol. —Envolví mi mano alrededor de mi taza de manera protectora.

      —No es para ti, es para mí. —Ben vertió whisky en su taza y luego la llenó con té—. ¿Quién tiene una hermana que le puede dar una paliza a los Hombres de Negro? —Brindó conmigo.

      —Esta no es una estúpida película de aliens.

      —Pues en eso la vas a convertir.
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      —Solo he asesorado a este cliente durante un mes —le dije al tipo que estaba sentado frente a mí, quien observaba un documento con el ceño fruncido.

      —Eso no concuerda con mi información. —Alzó la vista. Su mirada dura con esos ojos grises.

      —Entonces su información es incorrecta. —Me recosté en mi asiento y me crucé de brazos. ¿Por qué estaba aquí? Yo no había hecho nada malo. En las últimas cuatro semanas no había hecho nada en particular: ayudar a mi cliente con la evasión de impuestos. Al igual que todos, yo tampoco estaba entusiasmada de pagar una parte de mi sueldo al estado; no obstante, esas eran las reglas. Si había una cosa que no soportaba, era la gente que desobedecía esas reglas. Ellos creían que dicha regla aplicaba para todos los demás menos para ellos.

      —Su empleador me dio una lista. En ella dice que usted ha estado asesorando la cuenta por más de un año. —Se recostó en su asiento con una sonrisa de satisfacción. Probablemente estaba feliz por haberme cachado en una supuesta mentira. ¡Idiota! Ya no me acordaba de su nombre. Cuando los investigadores fiscales me llamaron para esta entrevista, estaba demasiado nerviosa como para pensar con claridad. Mientras tanto, todo esto ya no se sentía como una entrevista, sino más bien como un interrogatorio. Hasta hace unos segundos pensé que no iba a necesitar un abogado. Pero ahora era evidente que estaba equivocada. Hans Baumann me había escogido como su chivo expiatorio en este drama. Esto podía destruir toda mi carrera, no, esto iba a destruir mi carrera.

      —Pruébemelo —me escuché decir. Le devolví la mirada dura—. Si Hans Baumann afirma que he estado trabajando con este cliente por más tiempo, entonces miente. En dicho caso, los archivos correspondientes tendrían que estar en mi computadora y los documentos en la correspondencia. Las cartas que escribí y firmé. No averiguarán nada. —Me incliné hacia adelante—. Porque solo he asesorado al señor Heinrich durante cuatro semanas.

      —Eso es lo que usted afirma.

      —Así es. Y mientras usted no tenga pruebas que respalden su afirmación, le sugiero que busque al verdadero culpable. —Me levanté. Ojalá no se haya dado cuenta de que me estaban temblando las rodillas—. Si no tiene más preguntas, me voy de aquí.

      El tipo denegó.

      —No hay problema. Seguiremos en contacto.

      Eso era exactamente lo que temía. No se rendirían tan rápido. Enderecé los hombros y abandoné las oficinas de administración tributaria con la cabeza en alto. Traté de proyectar seguridad por fuera. Un intento que probablemente no hubiera tenido éxito ni en mi mejor día, y hoy no era uno de ellos. No, este día tenía como nombre «Absoluto» y como apellido «Desastre».

      Aceleré el paso. Debía salir de aquí antes de que me quedara sin aire. Los tacones de mis zapatos golpeteaban ruidosamente el suelo de piedra. Tres metros más, dos metros. Entonces atravesé la puerta y estuve del otro lado. Al aire libre.

      Respiré hondo. El alivio esperado brilló por su ausencia. Aquí afuera era como una niebla densa; el aire tan pesado que casi era palpable. Nubes oscuras se acumularon en el horizonte.

      Abrí mi auto, me subí y me puse el cinturón de seguridad. Luego hundí mi cabeza en el volante, intentando guardar el control. Me temblaban las manos, todavía no podía recuperar la respiración y mi corazón latía como si acabara de correr un maratón. Así no podía conducir, sería un peligro para los demás conductores. Saqué mi celular del bolso y tecleé como loca. Por alguna razón, no pude encontrar las letras correctas en mi lista de contactos.

      —Maldición, maldición, maldición.

      Las lágrimas salieron de mis ojos. Solo quería irme de aquí. Después de media eternidad logré llamar al servicio de taxis. Quince minutos más tarde un coche negro se acercó junto al mío. Arriba tenía el letrero de «TAXI». Gracias a Dios. Bajé de mi auto, lo cerré y me tumbé en el asiento trasero de mi salvador.

      —Lléveme a la Holzhausenstraße, por favor. [1]

      —Como usted diga. —El conductor me miró por el espejo retrovisor, luego se puso en marcha. Una vez más, mis ojos se llenaron de lágrimas y el nudo en mi garganta se hizo cada vez más grande.

      —Sí, sí, una visita como esa a la oficina de impuestos puede ser muy agotadora —comentó el conductor, quien debió haber notado mi incesante batalla.

      —Como no tiene idea —murmuré.

      —Querida, todos hemos llorado alguna vez después de una visita a ese lugar. —Señaló con la cabeza hacia el edificio detrás de nosotros.

      

      Al llegar a casa, eché mis zapatos en un rincón, tiré mi bolso al suelo y me tambaleé hacia la cama. Allí hice lo que había querido hacer desde hace horas. Me cubrí con las sábanas y me puse a llorar. El interrogatorio con los investigadores fiscales me había llevado al límite. Las acusaciones sin razón en contra mía fueron como una lápida pesada sobre mi consciencia. ¡Fue tan injusto! Yo no había hecho nada.

      Luego estaba el abuso de confianza de Hans Baumann. El hombre siempre me había incentivado. Más de una vez recalcó lo feliz que estaba de tenerme en su firma, en su equipo. Y yo como una tonta le creí. Estaba feliz de tener un trabajo en el que valoraran mis habilidades.

      —¡Hijo de puta! —dije en voz alta dentro de la habitación. El tipo me acusó con las autoridades para salvar su pellejo. Ahora venían a mi mente detalles de las últimas semanas. Las preguntas que quise hacerle a Baumann, puesto que algunas cosas me parecían extrañas. Siempre daba evasivas, diciendo que se encargaría de ello.

      «Déjelo para después de la fiesta de verano, señorita Marquardt. Mientras tanto, familiarícese con la cuenta, échele un vistazo a los últimos años. Averigüe si hay alguna forma de no pagar impuestos. De manera legal, por supuesto». Me guiñó el ojo. En retrospectiva, ya no estaba segura de si el guiño significaba que la palabra «legal» era algo serio o puro sarcasmo.

      

      La cama era cálida y cómoda, pero mi cabeza solo estaba puesta en una cosa. Mis pensamientos se hacían cada vez más extraños. A lo mejor estaría tras las rejas. A lo mejor Baumann falsificó las evidencias para incriminarme.

      Otro recuerdo se hizo presente. Hans Baumann entregándome unos documentos para firmar. Cuando le mencioné que no estaba asesorando a este cliente, alegó que había un error. En aquel momento tuve la impresión de haberlo hecho enojar. Y simplemente no supe el porqué. El cliente en cuestión era nada menos que Heinrich. Más tarde formé parte del equipo que lo asesoraba.

      El mal presentimiento empeoró. A Hans Baumann nunca le importó mi conocimiento. No, necesitaba a alguien con quién escudarse en caso de que algo saliera mal. Como ahora.

      Al diablo con lo del «cerebro brillante». Probablemente no me consideraba un prodigio, sino más bien lo suficientemente ingenua como para caer en sus trucos sucios.

      Me levanté. Lo que necesitaba ahora era distraerme. Caminé pesadamente hacia la cocina, saqué el menú del servicio a domicilio y pedí una pizza grande con salami, champiñones, jamón, alcachofas y mucho queso. Luego saqué una botella de vino tinto, me armé con una copa y regresé a mi habitación a grandes trancos. Primero alcohol y una pizza grasienta, después quizás una gran barra de chocolate como postre. Si había un día en el que merecía pecar, era hoy.

      

      Mi cabeza zumbaba cuando desperté a la mañana siguiente. La terapia de pizza con vino tinto resultó tal como esperaba y la montaña rusa de pensamientos dentro de mi cabeza terminó. Desafortunadamente, fue reemplazada por un dolor de cabeza. El fuerte sonido del timbre, que corrompió la quietud y el silencio, no hizo las cosas más fáciles.

      —¿Pero qué ocurre?

      Me quejé, me puse un albornoz y arrastré los pies hacia la puerta. Miré a través de la mirilla y vi que era mi hermano.

      —¿Qué diablos haces aquí? —Me hice a un lado para dejarlo entrar.

      —Linda forma de recibirme. —Ben sacudió la cabeza y pasó junto a mí hacia la cocina. Como muestra de ser el mejor hermano del mundo, sacó una taza por iniciativa propia, puso a hervir agua y me preparó un té. Mientras tanto, me senté a la mesa y miré hipnotizada los decorados—. Toma, bebe esto. —Me tendió la bebida humeante. Luego la retiró otra vez—. Espera. —Ben sacó una petaca de su bolsillo trasero y vertió un poco de licor en mi té. Luego se sentó conmigo—. ¿Cómo estás? —preguntó con prudencia.

      —De maravilla. —En lugar de la mesa, ahora miraba hipnotizada el vapor del agua que se levantaba frente a mí. Él olía a aguardiente. Mucho aguardiente. No era un buen presagio.

      Ben carraspeó.

      —¿Cómo está la situación? ¿Estás lista para las nooo tan buenas noticias?

      —¿A qué te refieres? No creo que haya noticias más espantosas que las que ya he recibido en los últimos días. —Alcé la vista. Ben me miraba con preocupación.

      —Es que…

      —¿Puedes ir al grano ya?

      Sin responder, me puso el periódico en la cara. Bien arriba en primera plana estaba mi foto, donde todos podían verla. Con el título:

      

      
        
        «¿ASESORA FISCAL DE FRÁNCFORT Y CONEJITA SEXUAL?»

      

      

      

      —¿Perdón?

      Mi cerebro estaba teniendo problemas para procesar lo que mis ojos veían. Jamás había aparecido en el periódico. Ni siquiera en una nota a pie de página. Sin embargo, hoy aparecía una foto mía en primera plana del periódico más grande de la zona Rin-Meno. Con una mirada lasciva. No sabía de dónde habían sacado esa fotografía. ¿Había mirado alguna vez de esa manera tan estúpida a una cámara? Desgraciadamente, ese no fue el verdadero problema. El artículo sugería que yo había seducido a Hans Baumann. Él afirmaba con toda seriedad que había sido mi esclavo sexual. Desde luego, ahí no terminó. No, según él, yo lo había presionado para que le aconsejara a su cliente de que evadiera impuestos. Con el supuesto de que así se podría distinguir aún más como asesor fiscal y ganarse a los clientes más ricos.

      —Guau. Baumann hizo un trabajo minucioso. Creo que ya no existe nada más que haga que mi carrera quede destruida para siempre. —Alcé la vista y miré a mi hermano. Me miró con ojos compasivos. Su mirada reflejaba lo complicada que se veía mi situación y mi futuro profesional. Mi cabeza zumbaba con la revolución de pensamientos. Se oyó un fuerte silbido en mis oídos.

      —Julia. Esto pinta más feo de lo que es —dijo Ben con un aparente esfuerzo por salvarme de un inminente ataque de nervios.

      —¿Te parece? A mí me parece que pinta igual de desastroso de lo que es. —Tragué saliva—. No, es peor.

      —Saldrás ilesa de esto. —Ben me apretó la mano—. En dos días tendrán algo más sobre lo cual escribir. En una semana todo se olvidará. Te lo aseguro.

      —Quizá la gente normal se olvide de esto en una semana. Los asesores fiscales no. Dalo por hecho. Lo recuerdan hasta su jubilación. Diablos. —Levanté la taza y le di un profundo trago—. ¿Pueden hacer eso? —pregunté después de que el alcohol quemara mi garganta.

      —Pusieron el título como pregunta. —Ben suspiró—. Supongo que todo se puede preguntar. En cuanto a lo que afirma Baumann, es una evidente difamación o lo que sea. Puse al tanto a mamá.

      —Gracias, pero tampoco puede hacer milagros. Es decir, ¿cómo voy a probar que no tuve nada con Baumann? Es mi palabra contra la suya. Estoy arruinada. Mi carrera está arruinada.

      —Al menos no pinta bien. Pero mamá los obligará a que impriman una corrección. Tan pronto como las investigaciones demuestren que eres inocente.

      —Estupendo. Lo único que no se borrará será lo de la conejita sexual.

      —Eso quizás no —convino Ben, vacilante—. Tal vez mamá pueda obligarlos a que revisen ese informe. Deberías haberla visto, colocó inmediatamente a dos asistentes legales. Apuesto a que ha de estar hablando por teléfono con el editor y haciéndole su vida un infierno.

      —Se lo aprecio. Aun cuando tal vez no sirva de nada. —Lancé el periódico a la mesa—. ¿Qué hago ahora?

      —Toma tu té y deja que mamá haga su trabajo. Ah sí, toma. —Ben me dio un pedazo de papel en donde había escrito un número de teléfono—. Deberías contactar a este abogado. Supongo que mamá cree que necesitas uno.

      —Gracias —suspiré. El futuro que veía ante mí parecía asquerosamente sombrío.
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      —¡Me lleva el diablo!

      Aparté de una patada una caja de pizza. Mudarme al apartamento compartido de Ben era la señal más clara de cuánto mi vida iba cuesta abajo. Tras varios interrogatorios, los cuales pasé en compañía de mi nuevo abogado, retiraron los cargos en mi contra. Una factura que casi agotó mis escasos ahorros fue lo que me costó esta maravillosa noticia. Ahora sabía por qué el Doctor Sparer —el abogado que me ayudó— conducía un auto de lujo.

      Desafortunadamente, nadie quería contratarme de todos modos. Incluso mi orientadora en la oficina de empleo me miró con compasión cuando me senté frente a ella y me dio los datos de acceso para ingresar a la base de datos de empleos. Allí encontré varias ofertas de empleo para asesor fiscal, solo que no tenía ganas de que me llamaran para una entrevista.

      Después de un mes decidí aceptar la oferta de Ben y mudarme con él. Vivía en un apartamento compartido junto con otros dos músicos. Amadeus era, tal como su nombre de pila prometía, un genio. Componía y escribía canciones, y tocaba más instrumentos de los que yo conocía. El segundo compañero era Zack, el vocalista, quien apareció en la fiesta de la firma y me besó. Ben, mi hermano caótico, completaba el trio. Como guitarrista apasionado, había estudiado en el conservatorio y ahora se ganaba la vida como músico de estudio. Además, colaboraba con otras bandas. Ninguno de los tres salía de su habitación por las mañanas, más bien convertían la noche en día.

      Como ya no podía pagar mi antiguo apartamento al oeste de Fráncfort, empaqué mis pertenencias, guardé los muebles innecesarios en el ático de mis padres y me mudé a la habitación que recientemente había tenido que desocupar el cuarto compañero de piso. Al parecer, no solo bebía demasiado alcohol, sino también experimentaba excesivamente con las drogas. Estuve intentando durante unos días acostumbrarme a vivir con tres hombres. No fue fácil. La sala por la que acababa de abrirme paso parecía como si los chicos hubieran tenido una orgía. Cajas de pizza vacías, botellas de cerveza, bolsas de frituras y varias playeras formaban una pista de obstáculos que uno debía superar para llegar a la cocina. Los tres habían visto fútbol americano la noche anterior. Pude habérmeles unido, pero pensé que no había nada más aburrido que ver a unos tipos lanzarse en bola una y otra vez, para impedir que el pobre tipo debajo de ellos lanzara una bola a una enorme portería.

      Me fui temprano a la cama, con la esperanza de poder dormir. No ocurrió nada de eso. Los chicos no fueron los culpables. Aparte de las exclamaciones y gritos de júbilo ocasionales, no recibí mucho de su maratón televisivo nocturno. No, mi situación actual era la que no me dejaba dormir. Di vueltas en la cama de un lado para otro. Impulsada por pensamientos de mi miseria. Ya no tenía trabajo, no tenía esperanzas de volver a retomar mi carrera, ni siquiera me podía pagar un apartamento. Y luego estaba lo del escándalo sexual, el cual definitivamente sellaba mi destino. Las lágrimas se me seguían saliendo cada vez que pensaba en eso. Lágrimas de rabia y de desamparo ante la injusticia de este mundo.

      

      —Mierda.

      Salté sobre una pierna y reprimí con esfuerzo las blasfemias. Había golpeado mi dedo gordo con algo que estaba escondido debajo de un pantalón deportivo. Cuando el dolor disminuyó, pateé la prenda debajo del sofá y descubrí la pesa de cinco kilos que se escondía debajo.

      —Excelente.

      Pateé otra caja de pizza que se encontraba a mi alcance. Ahora me sentía un poco mejor, por lo menos un poco. Me urgía poner orden, solo para poder ver el suelo otra vez y sentir que realmente estaba viviendo con gente civilizada. Me contuve durante días. Si empezaba a poner manos a la obra, pronto no haría otra cosa y los tres hombres actuarían como si tuvieran una mucama.

      Decidida, seguí mi camino solo para tropezarme nuevamente. Esta vez con un tenis que parecía como si perteneciera a un gigante. Con el ceño fruncido, examiné a la monstruosidad. No me había dado cuenta de que alguno de los tres tenía esos zapatones. Me agaché y coloqué los tenis contra la pared. En un lugar donde nadie se tropezara con ellos. Y de paso también agarré las cajas de pizza. Luego fue el turno de las botellas de cerveza. Unos minutos más tarde la sala ya no tenía aspecto de campo de batalla, solamente faltaba una habitación que necesitaba que le pasaran urgentemente la aspiradora.

      Miré a mi alrededor. No me llevaría mucho tiempo. Solo unos minutos y la habitación volvería a ser medio habitable.

      

      —¿Estás loca? —Ben estaba plantado frente a mí. Su cabello alborotado y sus bóxers arrugados. Sin playera. Estaba bastante segura de que su playera estaba en un estado similar a los bóxers. ¿Acaso mi hermano nunca había escuchado de una plancha?

      —Solo limpio un poco. —Me aparté de él. Ben estaba parado justamente donde todavía no limpiaba—. ¿Te puedes quitar?

      —¡Déjalo! Es media noche.

      —Ya casi termino.

      —Julia, no eres la mucama. Ella viene por las tardes cuando no hay nadie en casa.

      —Solo cinco minutos.

      Ben se dirigió al tomacorriente y desconectó la clavija.

      —Te dije que ya casi terminaba.

      —Aquí no se pasa la aspiradora. No a las ocho de la mañana. —Ben se acercó a mí, me quitó el aparato y lo guardó en el armario del pasillo, luego se fue a su habitación—. Espera aquí —dijo—. Tengo algo más para ti. —Después de unos minutos regresó, me puso un papel en la mano y murmuró—: Llama a Ralf, tiene un trabajo para ti. —Se dio la vuelta y se metió a su habitación.

      —¡No tan rápido! —Si Ben pensaba que podía echarme así como así, estaba equivocado. Abrí la puerta de su habitación—. ¿Quién es Ralf?

      —Vamos, Julia. Quiero dormir. ¿No lo podemos discutir más tarde?

      —Se trata de mi futuro, Ben. Así que no, no podemos discutirlo más tarde.

      —Ralf es un viejo amigo mío, él es director de una compañía discográfica. Necesitan a alguien que les haga los reportes de las regalías. Y como lo tuyo son los números, te recomendé. No necesitas agradecérmelo, solo déjame en paz. —Se movió pesadamente hacia mí, me tomó de los hombros y me condujo hacia afuera.

      —¿Reportes de regalías? No tengo idea de qué es eso.

      —Da lo mismo. Nadie en Quest tiene una idea de su trabajo. Y lo mejor es que nadie lee el periódico ahí. —La puerta se cerró detrás de mí, solo para ser abierta poco después—. Bajo ninguna circunstancia llames a Ralf antes de las doce del mediodía.
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      Mis sandalias golpeaban el suelo con cada paso que daba mientras caminaba de un lado para otro en el pasillo. Solo eran tres metros de ancho, por lo que una pared me obligaba a dar la vuelta. Un vistazo a mi reloj confirmó lo que ya sospechaba. Eran las diez con diez minutos y yo seguía siendo la única que quería comenzar su trabajo en Quest Records.

      Estiré mi blusa corta, que dejaba ver bastante piel. Me sentí un poco como una chica de harén, sin embargo, si uno quería trabajar en una compañía discográfica joven y moderna, uno debía vestirse para la ocasión. De ahí las coloridas sandalias. Aun así, no estaba segura de si no había exagerado con mi indumentaria. Con el ceño fruncido, toqué los largos y coloridos aretes, que se me enredaban constantemente en el cabello. La blusa corta y ajustada que llevaba puesta y que me llegaba arriba del ombligo tenía un encaje dorado. Los pantalones sarouel negros completaban la vestimenta. Me veía como una visión de Las mil y una noches. La vendedora había dicho que los pantalones sarouel estaban muy de moda. Esperaba que tuviera razón.

      Con un suspiro, me recargué en la pared y miré a mi alrededor. Esta mañana creía que mi nuevo lugar de trabajo se encontraría en una empresa joven y prometedora. En Quest Records se producía y se vendía lo más nuevo en música club. Al menos si uno quería creer en las palabras de Ralf. Tenía una gran expectativa; desde una nueva construcción futurista hasta una villa antigua con un diseño moderno. ¿Este edificio con el encanto de una fábrica? Más bien yo me hubiera esperado una imprenta o un almacén en vez de la compañía discográfica de música dance.

      ¿Y si estaba en la dirección equivocada? ¿Y si aquí solo era el almacén de Quest Records y me esperaban en algún otro lado?

      Sentí escalofríos. Tuve una entrevista con Ralf en el Café Städel hace unos días, porque las instalaciones de Quest estaban siendo renovadas. Ahora, una semana después de la entrevista, se suponía que empezaría a trabajar. Al menos eso creía, ya que Ralf Menge, el director, era el jefe más raro que había tenido. Nada en nuestra conversación había tenido algo que ver con mis aptitudes o con los requisitos que tenía que cumplir para el trabajo. No, Ralf me dio una catedra sobre sus visiones y después me preguntó sobre las mías. Lo cual llevó a un silencio incómodo, dado que no había nada de qué hablar. Después de muchos balbuceos y trivialidades como «me centro mucho en el logro de objetivos y espero nuevos desafíos» me dio el trabajo. Tal vez por lástima. No me lo podía explicar de otra manera.

      Saqué mi teléfono del bolso y, con los dedos temblorosos, tecleé «Quest Records» en Google. Por suerte, la compañía tenía su propio sitio web. Debajo de «Contacto» encontré una notificación en letras rojas. La nueva dirección de la compañía estaba en la carretera Strahlenberger, justo enfrente de la puerta donde estaba parada esperando. Revisé mi reloj. Las diez con veinte minutos. ¿Acaso hoy era día festivo y yo ni enterada?  Por un instante pensé en llamar a mi madre y preguntarle. Entonces mi cerebro se volvió a conectar. Si lo hacía, tendría que escuchar un largo sermón de lo irracional que era trabajar en Quest. Por supuesto, eso solo por el hecho de que le tenía que llamar para averiguar si mis colegas comenzarían a trabajar más tarde de lo que Ralf había dicho, o si yo quería comenzar en mi nuevo trabajo el día equivocado. Podía renunciar a esta discusión. Simplemente esperar. O llamar a Tanja. Hace dos días que mi amiga había llegado de sus vacaciones. Un periodo en el que la extrañé profundamente. En este momento seguramente estaría en su oficina, en caso de que hoy fuera un día laboral.

      Inmediatamente le escribí un mensaje de texto.

      ¿Ya estás de vuelta en el trabajo?

      Segundos después llegó su respuesta.

      ??Por supuesto!! Por qué lo preguntas? Cómo va el nuevo trabajo??

      Todavía no empiezo. No hay nadie, contesté. Antes de ver lo que iba responder, oí pasos. ¡Por fin!

      Poco después llegó un tipo con un pantalón deportivo hecho jirones y con una playera agujerada. Su aspecto desaliñado me sugirió que se trataba de uno de mis colegas.

      —Marc no está aquí —murmuró, abrió la puerta y luego se cerró detrás de él.

      ¿Qué? Desconcertada, miré fijamente la puerta de acero, que de nueva cuenta me negaba el acceso. Poco a poco me estaba hartando de estar parada en el pasillo. Presioné el timbre y no quité la mano de ahí hasta que me abrieron.

      —Te dije que Marc no… —El tipo me examinó de pies a cabeza, y entonces sacudió la cabeza— ¿No estás aquí por Marc?

      —No. Estoy aquí para trabajar. ¿Que no es esto Quest Records?

      —Sí, por supuesto. —Se pasó la mano por su cabello rubio, que ahora estaba aún más despeinado—. Tú debes ser la nueva. Soy Timo. El gerente de ventas. —Dio un paso hacia atrás—. Entra.

      El gerente de ventas, Timo, se veía de no más de diecisiete años y que se había caído de la cama después de una noche de fiesta. Si es que estuvo en ella esa noche.

      —¿Somos los primeros?

      —Sí —respondió Timo y caminó delante de mí por un pasillo angosto. Una alfombra gris oscura cubría el suelo y los tubos de neón emitían una luz brillante. Las paredes brillaban de un blanco que parecía un gris claro. Ningún disco de oro, ninguna fotografía. Nada que interrumpiera de alguna forma la monotonía de este lugar—. Los lunes siempre llegan un poco tarde. La mayoría acaban hechos polvo el fin de semana, porque están editando algo por ahí o porque se la pasaron de fiesta toda la noche —explicó Timo. Mientras tanto, estábamos en la cocina. Mientras hablaba, abrió algunas alacenas, sacó un tazón de cereal y una caja de Frosties, y entonces llenó su tazón—. Yo también vengo del Number One —anunció.

      —Ah, ehm, estupendo. —No se me ocurrió más sobre este brillante ejemplo de ética laboral. El Number One era el club nocturno más concurrido del momento en Fráncfort. No me cabía en la cabeza que dejaran entrar a Timo a ese ascensor.

      —Te mostraré tu oficina. Kim no va a tardar en llegar. —Timo se dio la vuelta y caminó delante de mí con su desayuno en la mano. Poco después se detuvo frente a una puerta—. Hasta donde yo sé, este es tu lugar. Ponte cómoda. Ah, por cierto, te puedes preparar un café. Ya sabes dónde está la cocina —agregó y me dejó a solas.

      Cuidadosamente me atreví a inspeccionar mi cuchitril. Lo que veía no me sorprendía. Como todas las demás habitaciones de la compañía, mi oficina vislumbraba principalmente por lo aburrida. El pequeño espacio presumía de un escritorio, varios muebles de acero y un estante lleno de clasificadores Leitz.

      Me senté y apoyé mis codos sobre la mesa. Mi mirada se dirigió hacia la laptop de color verde cardenillo; la única cosa elegante en esta habitación. Estaba abierta, obligándome a encenderla. Tal vez ahí podía encontrar información sobre mi trabajo. Pulsé la tecla de inicio. Con un suave zumbido, la computadora cobró vida. A pesar de que seguramente tenía autorización para encenderla, me sentí como una intrusa. ¿Y si todavía había información confidencial de mi antecesora?

      No importa, respondió la parte sin escrúpulos de mi conciencia. Si no le gustaba, ya debería haber estado aquí mostrándome mis nuevas responsabilidades. El monitor parpadeó, luego apareció un cuadro de introducción.

      
        
        «POR FAVOR, INGRESE LA CONTRASEÑA».

      

      

      Con esto terminó mi remordimiento. Me recosté en la silla con el respaldo hacia atrás. Así como iban las cosas, pasaría el tiempo esperando. Y eso es exactamente lo que hice. Esperar.

      

      Llegó un punto en el que me desesperé. Se supone que hoy iba a empezar una nueva vida; hasta ahora estaba siendo más aburrida que la anterior. Me levanté con determinación. Seguramente en la cocina había una tetera en la que podía poner agua caliente para prepararme una taza de té. Hurgué en mi bolso en busca de las bolsitas de té que había traído conmigo por si acaso. Luego me puse en marcha.

      Caminé por el pasillo hacia la cocina mientras trataba de reprimir la decepción que se acumulaba dentro de mí. Esta mañana todavía estaba lista para la acción. Estaba entusiasmada por trabajar, de usar mi tiempo para hacer algo de provecho. En cambio, estaba sentada a la espera de que alguien por fin me explicara en qué consistían mis nuevas responsabilidades.

      Mi estado de ánimo mejoró un poco cuando descubrí la tetera. Probablemente casi no la usaban, porque la tuve que sacar del rincón más profundo de una alacena. Después de limpiarla exhaustivamente la llené de agua. Otra búsqueda dio como resultado una taza. Preparé la bolsita de té, me recargué en la barra y me calenté las manos con la porcelana. Mis pensamientos vagaron hacia una conversación con Tanja. Mi amiga finalmente había regresado de sus vacaciones. Nos veríamos esta noche. Tras contarle por teléfono acerca de los más recientes acontecimientos en mi vida, concluyó que necesitaba más variedad. Y más sexo. No tenía idea de cómo el sexo resolvería mis problemas, sin embargo, Tanja me aseguró que tener un polvo de una noche sería lo adecuado para mí. Quizá tenía razón. La constancia, la ambición y el aburrimiento influían en mi actual existencia. Mis éxitos eran una carrera arruinada, una cuenta bancaria sin fondos y el sentimiento de haber fracasado. Después de hablar con Tanja tomé una decisión. Probaría con un concepto completamente nuevo a partir de ahora. No más trajes de negocios, en su lugar, un montón de diversión. Y mucho sexo como en la novela que leí el fin de semana. La escena de una candente noche de pasión se presentó en mi mente. Un Adonis con amplios hombros y abdominales duros como el acero arrancándose la ropa antes de satisfacerla. Yo también quería experimentar algo así. Si es posible, antes de llegar a la menopausia.

      Con un suspiro, me di la vuelta. No recordaba haber pensado alguna vez en una escena de sexo en la oficina, ni en un hombre desnudo. Mis pensamientos fueron interrumpidos por un objeto duro con el que me golpeé en el brazo.

      —¡Au! —Delante de mí se encontraba un tipo que se estaba quitando la playera.

      —Guau. ¡Eso fue rápido! —Lo observé con los ojos bien abiertos. Casi me sentí como dentro de un sueño. El tipo tenía un torso duro como el acero, con un tatuaje alrededor, que parecía un delgado alambre de púas. Su cabello negro enmarcaba un rostro que podría pertenecer al de un modelo; pómulos pronunciados, nariz respingada y unos penetrantes ojos azules que me miraban con enfado. Era como si el diablo lo hubiera creado personalmente para seducir a las mujeres.

      —¡Maldición, está caliente!  ¿Podrías tener más cuidado? —Esas no eran las palabras que esperaba. Si esto ahora hubiera sido una novela, me habría jalado hacia sus brazos y me habría confesado su amor eterno. Entonces entré en razón. Diablos, él fue el objeto duro con el que choqué cuando me giré. Le había tirado el té encima.

      —¡Oh, no! Lo siento mucho. ¡De verdad!

      —Mierda, quema.

      Desesperada, miré a mi alrededor. El agua fría ayudaba mejor para las quemaduras. Lo sabía por el curso de primeros auxilios al que asistí para mi examen de conducir. Eso fue hace ya tiempo, pero algunas cosas no cambiaron. Decidida, llené una taza con agua fría y la vertí sobre su pecho. Estaba segura de que pronto se sentiría mejor.

      —¿Acaso estás demente?

      —Creí que te habías quemado, y el agua fría es la mejor opción para calmar el dolor. —Noté cómo me ponía roja. Me crucé con un hombre atractivo, ¿y qué hice?

      —Pues me temo que no. —Sacudió la cabeza y murmuró algunas palabras, de las cuales una sonó como un «rayo de sol». Aunque no estaba segura, el tono en el que habló no sonó como si estuviera feliz por el clima.

      —Lo siento muchísimo. ¿Quieres que llevé tu playera a la lavandería? —le pregunté, aún sin estar bien segura de lo que escuché.

      —No. —El tipo se dio la vuelta y se marchó a grandes trancos. Como si quisiera estar lo más lejos posible de mí. Lo observé desconcertada. De acuerdo, lo mojé con agua caliente, pero no había sufrido ninguna quemadura. Al menos no se veía. La imagen de su torso desnudo me atravesó por la mente. Un tremendo sixpack, hombros amplios y brazos fuertes. Se me subió la temperatura de solo pensarlo. Lástima que fuera un cretino.

      

      De vuelta a mi oficina, seguí esperando dos horas más. Nadie me venía a decir qué debía hacer. Para pasar el rato, conté los discos del techo. 56. Alcancé a oír una conversación a un lado de mi oficina. ¿Que quién había estado con quién en el baño del Number One? Y registré los dos muebles de metal que estaban enfrente de mi escritorio. Vacíos.

      Justo cuando consideré seriamente en limpiar el teclado de la computadora, alguien abrió la puerta de mi oficina. Por poco derramaba mi segundo té de la mañana por el susto. La mujer, que irrumpió en mi oficina, parecía como si se hubiera escapado de una agencia de modelos. Su cabello rubio corto rodeaba su cabeza. Sus piernas larguiruchas se escondían dentro de sus jeans ajustados, que estaban por debajo de su cadera. Su blusa, que estaba cortada como un ramillete, resaltaba su vientre plano y su escote.

      —¿Quién eres tú? —me siseó. Su tono de voz sugería que no le agradaban las mañanas. Tampoco parecía estar dispuesta para el mediodía.

      —Julia Marquardt. Soy la nueva y debo hacerme cargo del departamento de regalías.

      —Maldición, lo olvidé.

      —¿Tú eres Kim? —me atreví a preguntar. Estaba harta de estar sentada aquí, esperando ver a la mujer que me debía capacitar.

      —Sí. ¿Por qué te ves como si tuviéramos fiesta de disfraces?

      —¿Fiesta de disfraces?

      Kim señaló mi ropa.

      —¿Vienes caracterizada de una dama de harén?

      —Así me visto —me defendí—. Además, traes un corsé.

      Kim rodó los ojos.

      —Aquí no estamos en «American Idol». Este es un lugar de trabajo. Y este no es un corsé, sino un ramillete, y está de moda.

      Obviamente mi colega todavía no bebía café. Al menos esperaba que no estuviera de tan mal humor todos los días.

      —Estupendo. Entonces podemos empezar. Ralf dijo que tú me capacitarías —gorgojé, solo para darme de topes en la frente. ¿Por qué no respondía igual de arrogante que ella?

      —¿Que él qué? ¡No tengo tiempo para esas estupideces! —Kim se dio la vuelta y dio un portazo al salir. Algo me decía que no seríamos amigas.

      Estaba a punto de perderme en la autocompasión, cuando llegó alguien más. Claramente sin llamar a la puerta. Timo entró y se acercó nervioso.

      —Escuché que conociste a Kim. No te dejes intimidar. Así es ella, pero luego desciende. —Al fondo se podía escuchar una discusión. Una de las voces era de Kim, la otra sonaba a la de Ralf, quien probablemente ya había llegado a la oficina.

      —Hum —murmuré. No se me ocurrió decir otra cosa. ¿Desciende? ¿De dónde? ¿De una montaña?

      —Tú tranquila. Regresará a la normalidad en una o dos horas.

      —Es bueno saber eso. —Tragué saliva. No lloraría. No frente a Timo o cualquiera de mis nuevos colegas.

      —¿Por qué no vienes y me ayudas a sacar los discos? Puede que Kim tarde un poco en calmarse. —Timo me miró con sus ojos marrones. Parecía un cachorrito que quería que lo acariciaran.

      —Claro, ¿por qué no? —dije, alegre de poder hacer algo.

      —¿Sabías que también producimos vinilo? —dijo Timo mientras me llevaba a su oficina.

      —¿Vinilo? ¿Esos discos que son de hace como un «siglo»?

      —Sí, así es. Nosotros proveemos a muchas tiendas que le venden a DJs. Es por eso que dos tercios de nuestros álbumes siguen siendo producidos en vinilo. Son contadas las compañías que lo hacen todavía. —La voz de Timo venía acompañada de orgullo. Entramos a su imperio, en el cual prevalecían principalmente cajas de cartón. Con un amplio movimiento de mano, Timo señaló hacia un montón de cosas, debajo de las cuales en algún lugar debía encontrarse su escritorio—. Son esos. El nuevo hardcore X techno. —Se acercó y tomó una de las fundas, luego sacó el enorme disco negro, que se parecía al pedazo polvoriento que se hallaba en el sótano de mis padres.

      —Guau. Qué maravilla. No he visto nada igual en años —fingí entusiasmo.

      —Sí, esto es algo muy especial. —Timo observaba el disco, como si fuera de platino. Con aparente esfuerzo, se apartó de su devoción—. Tenemos que sacarlos ahora. Proveemos a alrededor de 200 tiendas en Alemania. En esta lista —dejó flotar la expresión correspondiente en el aire— está lo que pidieron. Tú ocúpate de este lado, yo me ocupo del otro. —Timo puso una hoja en mi mano—. Solo revisa las filas y busca los discos que pidieron. Después anota en el papel que está al lado del estante cuántos discos sacaste. Por ejemplo, de «High Five» pidieron diez. Por lo tanto vas a marcar diez taches, los vas a sacar y los vas a poner en una caja con la etiqueta de dirección correspondiente. Las etiquetas están ahí. —Señaló una carpeta, que estaba marcada por alfabeto—. Después yo imprimo las notas de entrega, pego las cajas y envío todo. —Timo me miró triunfante. Este proceso se me hacía bastante anticuado, y estas marcas de conteo pegadas en cada estante me daban dolor de estómago. ¿Quién seguía trabajando así? ¿Por qué no tenía un escáner que leyera todos los datos y los registrara en la computadora?

      —¿Por qué manejan marcas de conteo?

      —Tenemos que saber cuántos discos se han ido y cuantos siguen aquí todavía. Además, así es más fácil el inventario.

      —¿Por qué no tienen un escáner?

      —Lo tenemos. No he tenido la oportunidad de usarlo.

      Lo miré con la boca abierta.

      —Sabes que te ahorrarías mucho tiempo si lo hicieras con el escáner.

      —Sí, claro. Pero así son las cosas aquí. Da lo mismo. Comencemos. Los envíos son la parte más divertida.

      —De acuerdo. —Me rendí. Apreciaba que Timo me invitara a una actividad que consideraba «divertida». Aunque me daba la impresión de que no compartiría este entusiasmo.

      Después de unas horas estaba convencida de que había enviado por lo menos dos paquetes a todas las tiendas de discos en Alemania. Al menos si uno estaba contando las horas, debió haber sido así. En realidad, solo habían sido como quince envíos los que había terminado. Lo que se debió a este lento sistema que Timo prefería. Solo las marcas de conteo me volvían loca. ¿Cómo se podía manejar un sistema tan obsoleto en este siglo? Agregando el hecho de que Timo almacenó las etiquetas de dirección en una carpeta con orden alfabético; sin embargo, las administró de manera muy creativa. Una tienda llamada «DJ´s Dream» se encontraba en la letra «J». Desgraciadamente, no era la única que se encontraba en la categoría incorrecta. Pasé más tiempo buscando las dichosas etiquetas que llenando los paquetes de envío.

      Llegó un punto en el que tuve suficiente. Un vistazo a mi reloj indicó que de todos modos mi horario de trabajo había terminado. Me limpié el sudor de la frente —desde luego, no había aire acondicionado, y si lo había, a lo mejor no funcionaba— y le dije a Timo:

      —Creo que es suficiente por hoy.

      —Genial. Gracias por tu ayuda. —Alzó la mano y chocó las cinco conmigo.

      —De nada. Aun cuando estas marcas de conteo lleven mucho tiempo.

      —Vamos, no es tan malo. —Timo denegó con la mano—. Solo hay que tener paciencia.

      —Es verdad. Bueno, nos vemos mañana. —Regresé a mi oficina, recogí mi bolso y bajé pesadamente por las escaleras hasta el estacionamiento. Entonces noté lo cansada que estaba. Este primer día de trabajo me había dejado molida. Tanta gente nueva, las impresiones y luego esa loca que se negó a capacitarme. No estaba muy segura de si era una buena idea trabajar para una compañía discográfica rodeada de tanto caos.
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      —¿Que tú qué? —Tanja me miró como si le hubiera dicho que había corrido desnuda por la Zeil. [2]

      —Me mudé al apartamento compartido de Ben —repetí, como si Tanja no me hubiera entendido la primera vez.

      —¿Crees que sea buena idea? Digo, los chicos no solo son caóticos, sino también artistas. Ninguno tiene un trabajo decente, tienen una vida nocturna, y no quiero ni saber por cuántos polvos de una noche han pasado. ¿Y en cuanto a tu nuevo empleo? No lo sé. ¿Una compañía discográfica? Ahí hay más locos trabajando.

      —Puede ser, pero fue el único trabajo que pude encontrar tras el escándalo.

      —Cuánto lo siento. En serio, Julia. Tú no te merecías eso.

      —Pasó lo que pasó. —Me encogí de hombros. Mientras tanto, ya me había resignado, por lo menos en cuanto a que mi carrera estaba arruinada. El escándalo sexual por el que Baumann me inculpó era otro asunto. Uno del que no quería hablar. No ahora. Estuve esperando con ansias todo el día encontrarme con mi mejor amiga.

      —Vendrán tiempos mejores. Ya verás. —Tanja me abrazó brevemente—. Lo que necesitas ahora es algo de comer y mucho alcohol. —Como era habitual en ella, pasó de las palabras a los hechos y se abrió camino entre la multitud que nos bloqueaba el paso hacia uno de los tantos puestos de vino de la plaza de la Ópera en Fráncfort. Tras asegurar un lugar en la fila de espera, ella se giró nuevamente hacia mí—. Te mereces algo mejor que vivir en un apartamento junto con tres locos.

      —¿Eh? Uno de ellos es mi hermano.

      —Lo sé. No pasa nada con Ben, pero… él solo sigue siendo un artista. No una persona con profesión como tú. Tú necesitas orden, un apartamento limpio, por ejemplo. Un baño donde puedas ver tu rostro en el espejo, en lugar de intentar verlo entre el barro.

      —Pff. Ser una persona con profesión tampoco me ha traído muchas cosas positivas. En los últimos años solo he vivido para mi trabajo. No me divertía, aparte de ti, ningún amigo, y las palabras «tiempo libre» se convirtieron en un concepto extraño para mí. Y en cuanto a los hombres… olvídalo. —El tipo que estaba en la fila delante de mí se giró y me observó. Uno de esos tipos aburridos con traje de negocios; desde el fracaso en Baumann & Baumann ya no podía ver a estos tipos refinados—. Además, quiero ponerme algo más que ropa aburrida de oficina, y no soporto a los hombres de traje —le susurré a Tanja.

      —Tienes razón, esos trajes aburridos son horribles —anunció mi amiga en voz alta. Grandioso. Debería haberlo sabido, a diferencia de mí, Tanja no temía expresar su opinión. Incluso si hería los sentimientos de los demás. Le lancé una mirada de disculpa al hombre, sin embargo, se alejó de nosotras con un fuerte «¡Estúpida zorra!»

      —¿Ves? Nos libramos de él. —Tanja me miró triunfante.

      —Sí, aun así, podrías haber sido más amable.

      —Ese es exactamente tu problema. Eres demasiado amable. Los hombres siempre piensan que quieres algo de ellos solo porque no dices «NO» alto y claro.

      —Creo que uno debería prestar atención a los sentimientos de los demás —objeté.

      Haciendo caso omiso de mi comentario, Tanja se abrió paso hacia adelante y susurró nuestra orden. Minutos más tarde me entregó mi copa de vino y un plato de cartón con un pedazo de Flammkuchen. [3]

      —En Fráncfort, la modestia no te lleva lejos —señaló ella—. Pero ahora volvamos al tema central. ¿Cuáles son tus planes para el futuro?

      —No lo sé… —No pude continuar. Un cuerpo se interpuso en mi camino. Mi mirada vagó por los amplios hombros.

      —Hey, ten cuidado. —El hombre con el que casi choqué me sonrió. Luego cambió su expresión—. Hola, Julia. Hace mucho que no nos vemos.

      —Hola Michael. No lo suficiente. —Le tiré encima mi vino tinto y me deslicé junto a él.

      —¿Estás demente? ¿Qué haces? —No fui lo suficientemente rápida, por lo que Michael me agarró del brazo y me jaló hacia él.

      —Suéltame. —Con una fuerte sacudida, me solté de él.

      —Hola, Michael —le susurró Tanja y le tiró el vino tinto en la cara a mi ex. Entonces tomó mi mano y me llevó lejos de él hasta la fuente que se encontraba en medio de la plaza de la Ópera—. Es un imbécil —dijo Tanja después de habernos sentado en la orilla de la fuente.

      —Vaya que sí. —Me deslicé las sandalias y metí mis pies en el agua fría—. Esto reconforta.

      —Hmmm. —Tanja me imitó—. Creo que deberías olvidarte de una vez del fiasco con Michael y volver a tener una nueva relación.

      —No tengo ganas. —Eché la cabeza hacia atrás y miré el cielo azul brillante—. Me gustaría divertirme, sin ataduras. Algunos polvos de una noche. Solo sexo sin compromiso. Hacer lo que siempre hacen los hombres. Ningún intercambio de teléfonos. Es más, ni saber el nombre del otro. Tal como tú me aconsejaste. —En lugar del cielo, la foto volvió a aparecer en mi mente. La foto que me envió la zorra con la que Michael me puso los cuernos en aquel momento. Ella había tomado una foto con el celular de él. Se veía a Michael mordiendo su lóbulo y una mano debajo de su blusa. Ella sonreía a la cámara y me envió la selfie con el texto: «Tu novio sabe cómo complacer en la cama». No me preocupé por confrontar a Michael.

      —¿Crees que puedas hacerlo? ¿Solo divertirte? —Tanja interrumpió mis pensamientos.

      —Pues tú me dijiste que lo hiciera.

      —Sí, pero no estoy segura de si tú eres del tipo que haría eso. Además, solo quería sacudirte un poco.

      —¿Por qué crees que no podría tener una aventura de una noche ni tener un trabajo que no sea aburrido hasta la muerte?

      —Porque te conozco —contestó Tanja con prudencia.

      —Pienso que tu idea es buena. Sexo sin compromiso es exactamente lo que necesito.

      —Si tú lo dices. ¿Y qué hay de ese extraño trabajo?

      —No es extraño.

      —Ben te lo consiguió —reconoció mi amiga, preocupada.

      —No exactamente, él solo me facilitó el contacto. En esa compañía no les importa mi pasado. Mejor aún, nadie sabe que estuve en los titulares del periódico por unos días.

      —¿Y se supone que eso es bueno? Es decir, si nadie allí lee el periódico, ¿entonces qué clase de personas son? ¿Tipos que se drogan todo el día?

      —Por supuesto que no. Una compañía discográfica como esa debe de tener un departamento de contabilidad y de ventas que funcione, y todo eso —dije, suprimiendo el recuerdo de mi entrevista. Ralf, sentado frente a mí, rodeado de joyas, contándome lo INSIGNIFICANTE que era el dinero.

      —Hmmm.

      —Me gusta ese lugar —afirmé. Mi amiga no tenía por qué saber lo caótico que había sido mi primer día de trabajo y lo raro que se comportaban mis colegas. Seguramente me iba a gustar. Tan pronto como supiera cuáles eran mis responsabilidades y pudiera ponerme manos a la obra, todo estaría bien.

      —¿Segura?

      —Sí, mi jefe es muy simpático. Timo, el gerente de ventas, también es muy simpático —me detuve. Preferí reservarme a los demás colegas. ¿Kim y el tipo de la cocina? Ambos debieron haber tenido un mal día.

      —De acuerdo. ¿Y de dónde conoce Ben a ese Ralf?

      —No estoy muy segura. Creo que de la universidad —contesté vagamente. Mi amiga había vuelto a poner otro dedo en la llaga. Ben conoció a Ralf en el ambiente de las fiestas, lo que no hablaba precisamente bien de las cualidades de Ralf como empresario y director. Si uno le creyera a Ben, había estado de fiesta con él durante varias noches. Yo era al menos igual de escéptica que Tanja en lo que respectaba a mi nuevo trabajo. Es solo que no quería aceptarlo.
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      El día siguiente comenzó parecido al anterior. Nuevamente estaba de pie frente a la puerta, esperando a que alguno de mis colegas estuviera fuera de la cama para que me abriera. Me deberían de dar mi propia llave a más tardar el fin de semana. Apenas podía esperarlo.

      Hoy también fue Timo quien me abrió. Dijo un «Hola» con voz áspera, abrió y se metió a su oficina. A juzgar por su rostro, había dormido incluso menos que la noche anterior. Con un suspiro, lo seguí. Tenía la esperanza de finalmente poder trabajar hoy y tal vez conocer al resto de mis colegas. Hasta ahora, nadie se había molestado en mostrarme la compañía y presentarme a los demás. Tenía la ligera sospecha de que hoy tampoco sucedería, así que pensé en encargarme yo misma de la ronda introductoria. Entonces pensé en Kim. De acuerdo, quizás omitiría la presentación.

      Ya me estaba acomodando en mi escritorio con la tercera taza de té, cuando Kim irrumpió en mi oficina.

      —Aquí están todas las carpetas que necesitas para las regalías de «Gema». Míralas para que sepas qué es lo que tienes que hacer. —Echó cuatro carpetas Leitz sobre mi escritorio y se dio la vuelta. Con un estruendo se cerró la puerta detrás de ella. Dos cosas eran claras: a) estaba de muy buen humor hoy, o b) con eso daba por terminada mi capacitación desde su punto de vista.

      Traté de encontrarle sentido a las interminables listas de la primera carpeta. Como era habitual, cuando tenía números frente a mí, me sumergía en otro mundo. Todo tenía orden y lógica. Finalmente estaba en mi elemento.

      

      Dos horas después mi cabeza estaba a punto de estallar por las columnas de números. Necesitaba un té que hiciera que mi cerebro volviera a funcionar. Me levanté, estiré mis músculos entumecidos y caminé por el extenso pasillo. Estaba perdida en los reportes de las regalías que había visto, cuando alguien salió disparado de una habitación y chocó conmigo.

      —¡Oh! Lo siento —exclamó una chica alta y esbelta, después de que casi me derribaba. No aparentaba tener más de dieciocho años—. Tú debes ser la nueva. He querido pasar a tu oficina para presentarme. Soy Terry y estoy a cargo de relaciones públicas para Quest Records. Las últimas dos semanas estuve de vacaciones, pero Ralf me dijo que no sabía cómo arreglárselas sin mí, ya sabes, el trabajo de prensa es extremadamente importante para una compañía tan pequeña como nosotros. —Finalmente su discurso se agotó. Me sentí como si acabara de ser arrollada por un tren de carga verbal. Terry me miró expectante, obviamente pensando que yo también debía aportar algo a la conversación.

      —Mucho gusto. —Desesperadamente, busqué algo que decir antes de que Terry me inundara otra vez con un discurso. Necesitaba una excusa, cualquier pretexto para escapar de ella lo más rápido posible—. Seguramente nos seguiremos viendo más a menudo. Yo… ehh… tengo que seguir con los reportes de las regalías. —Me di la vuelta y me precipité de regreso a la oficina. Antes de que pudiera escapar a mis cuatro paredes seguras, Timo me interceptó.

      —Julia, ¿puedes echarme una mano?

      —Lo siento. Hoy no puedo. Kim me entregó las carpetas con las regalías. Primero me tengo que poner al día. —Lo miré por encima del hombro. Fue una reacción exagerada, lo sé, pero me dio la impresión de que si dejaba que Terry hablara otra vez, no continuaría con mi trabajo el día de hoy.

      —No te preocupes, encontró a otra víctima. —Timo asintió hacia donde estaba Terry, quien ahora descargaba su torrente de palabras sobre Ralf. A juzgar por su expresión, deseaba que sus vacaciones no hubieran terminado todavía.

      —¿Siempre es así?

      —La mayor parte del tiempo. A menos hasta que se vuelva a calmar. Como en una o dos horas estará normal.

      —¿A qué te refieres con «hasta que se vuelva a calmar»? —me atreví a preguntar.

      Timo me miró como si viniera de otro planeta.

      —No lo estás diciendo en serio, ¿verdad? —Antes de que yo pudiera replicar, se giró y desapareció en las profundidades del departamento de ventas.

      Media hora después había indagado más o menos lo suficiente como para tener una idea general. Saqué algunas hojas de la carpeta y fui a la fotocopiadora. Quería resaltar algunos números con el marcatextos. Había algunas dudas que necesitaba discutir con Kim. Ya quería tener esa conversación. No. Por lo poco que conocía a Kim, me haría reproches y me diría que lo averiguara por mi propia cuenta.

      La fotocopiadora, una monstruosidad enorme, se encontraba en una esquina detrás de la puerta principal. Nosotros teníamos una igual en la firma. Sin embargo, ahí sacaba las copias la señora Schleich. Me acerqué, abrí la tapa y metí una hoja. Luego examiné la pantalla, que parecía más complicada que la de un avión a reacción. Solo necesitaba una copia de cada hoja, no podía ser tan difícil.

      —Hey, Julia, ¿ya te estás adaptando? —Me sobresaltó una voz mientras examinaba los botones de colores. Ralf. Con una sonrisa amistosa en su rostro, se acercó a mí y se balanceó levemente adelante y atrás con la punta de los pies.

      —Sí, todo muy bien.

      —Bien. Me alegro. —Señaló la fotocopiadora—. ¿Sabes hacerlo?

      —Por supuesto. No es gran problema. —Pulsé un botón. La palabra «Start» anunciaba que enseguida se pondría en marcha. Y así fue. La fotocopiadora cobró vida. Con un fuerte traqueteo, se activó la clasificadora, y luego comenzaron a hacer ruido alrededor de veinte hojas dentro de los compartimentos.

      —Veo que lo tienes bajo control. —Ralf me dio unas palmaditas en el hombro y continuó su camino silbando en silencio. Pulsé el botón de «Detener», luego el botón de «Reinicio» y después el botón de «Cancelar». El aparato no se dejó impresionar por esto. Con traqueteos animados, la estúpida cosa comenzó a arrojar copia tras copia. Gotas de sudor se formaron en mi frente. Me agaché en busca de la barra lateral, y luego me arrastré detrás del aparato, solo para volver a aparecer sudando poco después. Nada. Ningún botón que cortara la corriente. Entonces lo vi. El cable eléctrico, que serpenteaba por el pasillo hasta un tomacorriente.

      —Te tengo. —Jalé el enchufe. Un silencio reconfortante me envolvió. Me limpié el sudor de la frente, agarré las cien hojas estimadas de la clasificadora y me precipité hacia mi oficina. Mañana lo volvería a intentar, por hoy tenía suficiente de copiar.

      

      —Toma, este es tu contrato laboral. —Ralf estaba parado en la entrada de mi oficina, en una mano sostenía el documento prometido que debía asegurarme un puesto en Quest. Se acercó a mi escritorio y me lo entregó. Las cadenas plateadas en su cuello sonaban con cada paso que daba. Hoy llevaba su largo cabello gris en una cola de caballo. A pesar de que debía tener al menos cuarenta años, se veía más joven. Lo que probablemente se debía a su naturaleza y a que le importaba un rábano cómo debía vestirse un gerente—. Es mejor que lo leas en paz y luego lo dejas firmado en mi estante —dijo él.

      —De acuerdo, lo haré.

      —También vas a recibir la llave de las instalaciones de la empresa. Así podrás comenzar tu trabajo antes. Timo ya me contó que siempre tienes que esperarlo por las mañanas.

      —Sí, bueno, no fue tan malo. La mayoría trabaja en la noche.

      —Ahora puedes comenzar cuando lo desees, sé que hay personas que prefieren aprovechar el día.

      —Ehm, sí. Así es. Bueno, soy más del día.

      —No hay problema. Confío en ti, no has parado en dos días.

      —Escuché que ya has hecho muchas horas extras. Por supuesto, eso es algo de elogiarse, aun cuando… —Ralf se interrumpió, se le veía casi agotado por su monólogo. No tenía idea con qué quería concluir su «aun cuando»… o cómo supo que «no había parado», excepto quizás por maltratar la fotocopiadora. Sin embargo, no lo contradije.  ¿Por qué tendría que disuadirlo de su buena opinión? Hacía ya tiempo que alguien no apreciaba mi esfuerzo.

      —Gracias —dije, sabiendo que no me estaba equivocando con esta palabra. Sin resolver el misterio de su frase inconclusa, Ralf ya había desaparecido de mi oficina. ¿Qué quiso decir con horas extras? Ayer había salido puntual después de mis ocho horas.

      Hojeé el documento que me había dado y revisé minuciosamente los diversos párrafos hasta que me atoré en uno. Sobre el horario laboral. ¿Veinte horas a la semana? La cifra me cayó como balde de agua fría. No podía permitirme trabajar solo medio tiempo. ¿Por qué Ralf no había mencionado nada de esto en la entrevista? De inmediato pasé a la hoja de mi salario. Al ver la cifra, el nudo en mi garganta se hizo más grande. Con un gemido, enterré la cabeza en mis manos. ¡Fui una estúpida!

      

      Gracias a mi ignorancia, me volví a quedar más tiempo del que debía. Si continuaba así, acumularía más horas extras que en la firma. Al menos con esto me voy a convertir en un modelo a seguir, pensé con enfado mientras caminaba con pasos fuertes hacia mi auto. Abrí y me tumbé en mi asiento. Adentro parecía un horno, ya que el verano había decidido finalmente ofrecer su temperatura correspondiente.

      Miré mi reloj. Las dos y media, en un día común de la semana. ¿En qué debería ocupar la tarde? No estaba acostumbrada a tener tanto tiempo libre y ganar tan poco dinero. Daba igual lo que hiciera, no saldría muy caro. Eso es lo que pasaba cuando uno no se atrevía a preguntar por el salario. Cuando hablé con Ralf, me puse muy feliz de obtener el trabajo. Agradecida de que alguien me contratara. Ahora ya no estaba tan feliz, porque tendría que buscarme un nuevo empleo.

      Mi estómago gruñó. No me había tomado un break. La idea de meterme en el tráfico de Fráncfort con el estómago vacío no era exactamente seductora. Para empezar, en casa tendría que ir de compras si quería comer algo. Un semáforo en rojo me obligó a detenerme. El río Meno fluía a mi derecha lentamente. La luz del sol brillaba en el agua. No muy lejos de aquí estaba el Maincafé, el sitio ideal para hacer una pausa, comer un bocadillo y pensar cómo podría hacer frente a los gastos con un salario de medio día.

      Podría empezar ahorrando, pensé, solo para descartar esa idea inmediatamente. Mañana. Mañana empezaría con esto.

      Después de examinar el menú y decidirme por una ensalada veraniega ligera y un agua mineral, me recosté en mi silla y examiné mi entorno. Del otro lado del Meno, sobresalían los rascacielos del centro de la ciudad. Sobre nosotros, los aviones se dirigían hacia el aeropuerto de Fráncfort. El agua del río permeaba la orilla en suaves olas.

      Cerré los ojos y disfruté de la cálida sensación de los rayos del sol sobre mi piel. Quizás un trabajo de medio tiempo no era tan malo.
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      A las siete, sonó mi despertador. Ahora que por fin tenía en mi poder las llaves de la compañía podía comenzar mi jornada más temprano. Como estaba acostumbrada. Aun así, me costó algo de trabajo levantarme. Mis ojos se sentían como si tuvieran granos de arena debajo de los párpados. Todavía no estaba completamente despierta, cuando me tambaleé hacia el baño. Allí tropecé con una montaña de ropa sucia. Enfadada, miré el caos a mi alrededor. Al lado de la ropa yacían toallas usadas. Y qué decir del lavamanos. Pastas de dientes abiertas, peines con muchos cabellos y una rasuradora en cuya cuchilla había adornados todavía algunos pedazos de barba. Uno se podía enfermar de solo mirar.

      Agarré uno de los cepillos de dientes y con él enganché un calzoncillo sucio, y entonces me dirigí hasta la habitación de Amadeus. Después de varios toquidos fuertes a su puerta abrió.

      —¿Qué ocurre?

      —¿Esto es tuyo? —Alcé los calzoncillos.

      —No.

      —Bien, puedes seguir durmiendo.

      Sin responder nada, éste cerró la puerta. El siguiente fue Zack. Abrió con el torso desnudo, con un calzoncillo y con el ceño fruncido.

      —¿Hum?

      —¿Es tuyo? —pregunté otra vez.

      —Sí. ¿Y?

      —La próxima vez lávalos, de lo contrario los echaré a la basura. Al igual que el resto de tu ropa sucia.

      —¿Te golpeaste la cabeza?

      —No, estoy cansada de limpiar lo que dejan. Y, aún peor, no quiero tropezar con calzoncillos sucios en el baño.

      —¿Este es mi cepillo de dientes?

      —No tengo idea. Tomé el que fuera.

      Zack agarró los calzoncillos.

      —¡Hembras! —Dio un portazo. Volví a mi habitación, cogí algunos trozos de papel y escribí encima palabras sencillas en grandes letras rojas, además de algunas flechas. Coloqué uno en el baño sobre el lavamanos. «¡ORDEN!», esta vez apareció en grandes letras sobre la repisa de la ducha. Otro decía: «ACOMODAR» y fue colocado encima de la pila de ropa sucia. El último lo puse sobre la tapa del inodoro. «¡CERRAR!»

      

      Al llegar a Quest, aún me sentía como si no hubiera dormido toda la noche. Necesitaba urgentemente una taza de té para comenzar este día de trabajo. Como llegué tan temprano, me traje un pedazo de tarta como recompensa. La decepción por mi contrato laboral todavía era profunda, tal vez podía endulzar un poco las próximas horas.

      O quizás no. Diablos, no estaba acostumbrada a ganar tan poco dinero. Anoche pasé el tiempo pensando en los gastos que podría ahorrarme. Para empezar, renuncié al gimnasio. No fue difícil para mí, de todos modos durante el verano rara vez ponía un pie ahí. Después restringí las visitas a cafés, salir a comer y comprar ropa. Ya no podría pagar todo esto en los próximos días. Tras un tira y afloja, me permití visitar un restaurante durante la semana. De ahora en adelante cocinaría yo misma. Después de todo, tenía el tiempo suficiente.

      Puse la tetera, fui por una taza y metí la bolsita de té que había traído. Al poco tiempo me encontraba sentada a la mesa con mi té y la tarta, y frente a mí una tabla de Excel que había tomado de la carpeta para analizarla detenidamente.

      Un ruido me sobresaltó. El tipo, a quien había recibido con agua hirviendo en mi primer día, entró a la cocina y se dirigió con pasos seguros hacia la cafetera. Tenía los ojos vidriosos, como si hubiera estado de fiesta toda la noche. Aun así, se veía bien. Demasiado bien. Si yo durmiera tan poco, me vería como un zombi. ¿Por qué era tan jodidamente guapo? Incluso su barba de días le sentaba bien. Su cabello despeinado revivía imágenes de una noche en vela desnudo en la cama. Era evidente que me hacía falta sexo cada vez que pensaba en eso. ¡Y en el trabajo! Nunca tuve esa clase de pensamientos en la firma de asesores fiscales. Lo que probablemente se debía a mis colegas. Ninguno era ni remotamente atractivo como este hombre.

      —Hola —dije. Miró en mi dirección, al parecer, hasta ahora había notado mi presencia. O simplemente era un tonto antipático que no creía necesario saludar a una colega.

      —Hola. —Su voz era de pocos amigos, como si lo estuviera molestando. Se dio la vuelta inmediatamente y se dispuso a servirse de la cafetera. Quizá seguía molesto conmigo.

      —Lamento lo que sucedió antier con el té —dije, vacilante.

      —Olvídalo —dijo por encima del hombro, sin mirarme.

      —Yo, sí, bueno, entonces… —tartamudeé, por un momento me sorprendí demasiado por su respuesta poco amigable como para saber qué responder. Tanja tenía razón. Era demasiado amable. ¿Por qué lo saludé? Era un zopenco poco amigable que no merecía mis disculpas.

      El silencio se inmiscuyó entre nosotros mientras él buscaba algo en las alacenas. Al parecer, no lo encontró, ya que azotó una puerta de la alacena y dijo: «Maldición», y cruzó la cocina a grandes trancos. Después oí azotarse la puerta detrás de él. Como despedida, la cafetera burbujeó cuando se fue. ¡Pero qué tonto!

      

      Dejé mi taza de té en el plato junto con la tarta, guardé la lista y me puse la carpeta bajo el brazo. Se me habían ido las ganas de estar en la cocina y encontrarme con otros colegas con falta de sueño y de mal humor.

      Al llegar a mi oficina, fui a mi escritorio, abrí la carpeta y saqué la lista que había analizado antes. Revisé los antiguos reportes de «Gema» para tener una noción más clara de cuánto le debía pagar normalmente la compañía a la organización. Pero antes había leído las regulaciones a detalle. La cosa era bastante simple, por cada soporte de sonido y/o archivo de música que se vendía, se debía pagar una cierta cantidad. Y para calcularla, se daba un porcentaje predefinido. Comparado con la legislación fiscal alemana, el sistema era ridículamente sencillo.

      —¿Qué haces ahí? —Kim abrió la puerta de mi oficina. Apareció con un corte loco peinado con gel hacia arriba, con mirada asesina, otra vez con un tono de voz, como si yo hubiera cometido un crimen.

      —Estoy viendo los reportes de las regalías. Tengo algunas preguntas al respecto.

      —¿Preguntas? Supuestamente eres una erudita de los números, averígualo tú misma. No tengo tiempo para eso. —Arrojó algunas carpetas sobre mi escritorio—. Aquí está lo del departamento de contabilidad. Me iré una semana de vacaciones, así que encárgate. Solo archiva las facturas por orden alfabético después de que hayan sido firmadas y pagadas. ¿Crees poder hacerlo?

      —Por supuesto que puedo. Hasta un niño pequeño puede hacerlo. Necesito información de los balances.

      —Mala suerte. —Se dio la vuelta y azotó la puerta al salir. Estaba comenzando a cansarme de sus dramas.

      —Oye. —Me levanté de un salto, corrí hacia a la puerta y fui detrás de Kim—. Espera.

      Kim se giró. Con el ceño fruncido y una expresión, como si quisiera arrancarme la cabeza.

      —¿Qué?

      —Lo que tú llamas capacitación es una broma.

      —¿Capacitación? Nadie me capacitó cuando empecé aquí. Si eres tan inteligente como dice Ralf, deberías poder hacerlo.

      —¿Qué?

      —Sí. Y si no, entonces no eres tan inteligente después de todo. —Me atravesó con una mirada sarcástica, entonces se dio la vuelta y deambuló por el pasillo mientras silbaba fuertemente.

      —Así estuvo mucho mejor. No dejes que pase por encima de ti. —Timo me guiñó un ojo. Mi conversación con Kim fue justamente enfrente de la puerta de Timo. Al parecer, tenía buen oído.

      —¿Siempre es así? —le pregunté a la vez que observaba a Kim entrar a su oficina.

      —La mayor parte del tiempo. Yo tampoco sé por qué siempre está de tan mal humor. Tal vez tenga el proveedor equivocado. ¿Te gustaría ayudarme a empacar? —Timo me miró con sus cándidos ojos grandes marrones. Él sabía muy bien como convencerme.

      —Lo siento. Kim me acaba de dar aún más trabajo. Te iré a ver cuando acabe. Quizá todavía te pueda ayudar.

      —Genial.

      

      Después de apoyar un rato a Timo pude terminar mi día de trabajo. A las doce del mediodía. Parecía como si tuviera vacaciones.

      Estacioné mi auto en el espacio reducido que encontré justo enfrente de la puerta del edificio de apartamentos. Lo cual fue un auténtico milagro. Aprendí una cosa desde que vivía en el apartamento compartido. Los lugares de estacionamiento cercanos eran casi tan raros como la limpieza doméstica de mis compañeros de piso.

      Una vez en mi habitación, me tumbé en la cama. Era poco antes de la una. Una tarde completa se extendía ante mí. No tenía idea en qué ocupar todo este tiempo.

      Nerviosa, tamborileaba sobre mi rodilla pensando. No podía ser difícil encontrar algo que hacer. Podría leer, ir de compras o… Eso es. Me senté de un tirón. Hornearía. Hacía años que ya no lo hacía porque siempre estaba en el trabajo. No amaba otra cosa más que las delicias estadounidenses. Magdalenas, tarta de queso americana y tarta de limón. Cuando tenía quince años, pasé unos meses en Estados Unidos como estudiante de intercambio; desde entonces he estado completamente maravillada de estas delicias.

      Saqué mi teléfono y busqué recetas. No pasó mucho tiempo antes de que encontrara una de magdalenas con frambuesas.

      Minutos más tarde garabateé una lista de ingredientes en un pedazo de papel. Luego me apresuré al supermercado. El sol brillaba, unos pájaros silbaban en alguna parte y yo deambulaba por Leipzig. En mi último trabajo, a lo sumo, tenía fuerzas para llevar algo de comer del restaurante italiano de la esquina, sentarme frente a la televisión con una pizza y una copa de vino y mirar cualquier programa, del que solo ponía la mitad de mi atención, con la mirada tiesa. Después me tambaleaba hacia la cama. ¡Qué triste existencia! Respiré hondo. Tal vez no era tan malo tener un trabajo a tiempo parcial, aun cuando eso significaba recortar mis gastos de ahora en adelante.

      

      La receta prometía que la preparación de las magdalenas de queso fresco con frambuesas sería muy fácil. Hasta aquí todo bien. El verdadero problema pasó por alto. La masa era tan rica que me la comí antes de siquiera elaborar una magdalena.

      Frustrada, miré fijamente el tazón. Las escasas sobras bastarían para una magdalena como máximo. Para una pequeña. Solo se necesitaba de la mitad del tiempo de horneado. No sirvió de nada, necesitaba ir de compras nuevamente, quería saber cómo sabía la versión horneada. Ya sabía que la versión cruda era super deliciosa. Sin embargo, era posible que haya comido demasiado de eso. Mi estómago estaba zumbando. Mi cuerpo no estaba acostumbrado a semejante impacto de azúcar.

      Me puse en camino un poco más despacio que la última vez. Hice las compras en tiempo récord y, cuando volví a casa, mezclé nuevamente los ingredientes. Justo cuando estaba haciendo los moldes con la masa, Amadeus entró a la cocina.

      —¿Qué es esto? —Se paró a mi lado y metió su dedo en el tazón.

      —Oye, detente. —Golpeé su mano con la cuchara.

      —Guau. ¡Está delicioso! —Mis golpes inofensivos no impidieron que él siguiera metiendo el dedo.

      —Basta. Tuve que ir dos veces al supermercado porque la primera masa no logró llegar al horno.

      —Puedo entenderlo. Esto es una maravilla.

      —Así es. Y ahora se irá al horno. —Le arrebaté el tazón, utilicé el resto de la masa, metí todo al horno y puse el temporizador.

      —Yo las vigilo. —Amadeus se hundió en una silla y miró con anhelo el interior iluminado del horno.

      —Llámame cuando estén listas.

      —Lo haré —dijo Amadeus, distraído.

      Mientras él estaba sentado jugando al perro guardián, yo fui a mi habitación. Solo quería ver rápidamente lo que había esta tarde en la televisión, echar un vistazo a Facebook y escribir algunos correos electrónicos.

      Transcurrió una hora, luego otra. Me encontraba inmersa en una disputa sobre una próxima modificación de la legislación fiscal. Cuando leí prácticamente todo lo que había acerca del tema, me despegué de mi lugar. ¡Las magdalenas! Salí corriendo hacia la cocina. Allí me recibieron una bandeja vacía y unas migajas.

      —¡Se acabaron todo!

      Me quedé mirando las sobras de mi esfuerzo. Entonces me di la vuelta y me dirigí directamente hacia la habitación de Amadeus.

      —¡Se acabaron todo!

      —¿No puedes tocar antes de entrar? Podría estar teniendo sexo caliente con dos rubias o viendo porno. —Amadeus me miró con reproche, como si no hubiera acabado de devorarse doce magdalenas.

      —No me dejaste nada. —Alcé mi dedo en el aire—. Ahora te toca a ti ir de compras y hornear. Quiero mis magdalenas, y que sea hoy.

      —Relájate. —Amadeus alzó las manos en señal de defensa—. No fui el único, Ben también se comió algunas. Más que yo.

      —No me importa. Me dijiste que las vigilarías.

      —Pues lo hice, y luego nos las comimos.

      —Sin llamarme.

      —Te llamamos, pero no viniste.

      —Eso díselo a alguien más. —Me di la vuelta—. En quince minutos estarás aquí con los ingredientes. Yo haré la masa.

      —Julia, eres un ángel —exclamó Amadeus cuando abandoné su habitación.

      Me volví a dar la vuelta.

      —Ni creas que esta vez comerás algo de ahí.

      

      Por tercera vez en el día mezclé los ingredientes. Ya me sabía la receta de memoria. La batidora se abrió camino a través de la masa mientras yo estaba ocupada con mis pensamientos. De algún modo ya no tenía ganas de algo dulce, la masa que me había comido al mediodía parecía ser suficiente para una semana. Solamente hice esta tercera porción porque quería saber cómo sabían horneadas.

      Paré la batidora. La masa tenía la consistencia justa. Si la metía ahora al horno, las magdalenas estarían listas como en media hora. Perfectas para la cena. Me mostré indecisa. Ahora me atraía más una pizza o espagueti, o una ensalada italiana. Busqué en los cajones hasta que encontré el plástico, entonces cubrí el tazón con él y guardé todo en el refrigerador. Enseguida volví a sacar la masa. Si la dejaba en la cocina, no sobreviviría la noche. Al final de cuentas, yo misma me comí una porción cruda, por lo que no quería saber qué tan rápido los tres chicos la harían desaparecer. No, la resguardaría en otro lugar. En un lugar seguro.

      

      La puerta de mi habitación crujió, unos pasos livianos se acercaron a mi cama. Estiré la mano y encendí la luz.

      —¿Ben?

      Me senté en la cama. La lámpara deslumbraba, nada raro, ya que había tenido un sueño pesado. La luz brillante penetró la oscuridad y mostró a mi hermano, quien puso una sonrisa tranquilizadora.

      —¿Qué haces aquí? —Antes de que pudiera mentirme, supe de qué se trataba—. Te quieres robar mi masa para magdalenas.

      —¿Qué? ¿De qué hablas? ¡No!

      —¿Hum? ¿Y entonces qué haces aquí?

      —Esta antes era mi habitación. Bebí demasiado y me equivoqué de puerta. —Emprendió la retirada, con ambas manos levantadas en señal de defensa, como si fuera a repeler un ataque.

      —Si lo que quieres son magdalenas, hornéalas tú mismo.

      —No sé cocinar. —Ben se detuvo. Al quedar en descubierto su farsa, probó con la mirada de perro leal. Debería patentarla—. ¿Me darás una? Vamos, solo una, Juli, Juli. —Mi viejo apodo. Mi hermano no se detenía ante nada.

      —¿Yo también puedo tener una? —Zack se plantó junto a Ben en mi habitación.

      —Solo si tienes sexo conmigo —le dije. Como un rayo, Zack volvió a desaparecer. Aunque el comentario no fue en serio, su reacción me pareció un poco ofensiva. La perspectiva de tener un polvo conmigo no podía ser tan mala, ¿o sí?

      Dirigí mi mirada hacia Ben.

      —Sal.

      —¿Estás segura?

      —Por supuesto. Además, la masa todavía está cruda.

      —No importa.

      —Eso pensé. Por eso está aquí debajo de mi cama y no en el refrigerador. Y ahora déjame dormir.

      —Te desconozco —murmuró y se dio la vuelta—. Mamá nos enseñó a compartir.

      —Sí, así es. Compartí. Tanto que no me dejaron ninguna magdalena —le grité cuando salió. La puerta se cerró. Me agaché y miré debajo de la cama. Allí estaba el tazón con su delicioso contenido. Mañana por la mañana habría un desayuno maravilloso.
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      A la mañana siguiente me di cuenta de que la idea de tener la masa bajo mi cama no había sido tan buena como pensaba. A consecuencia del calor, que nos martirizó anoche, la masa se convirtió en algo que parecía un charco de aceite en medio de una extraña sustancia teñida de un púrpura blanquecino. Cualquiera pensaría que traté de cultivar moho. Sin embargo, saqué valientemente un poco con el dedo índice para probar.

      —Uyyy.

      Un sabor amargo se originó en mi lengua. Me levanté, cogí el tazón y fui a tirar todo a la basura. Después volví a mi habitación, me duché y me vestí. Mientras estaba frente al espejo tratando de domar mi cabello, repasé mis opciones para el desayuno. Probablemente no serían magdalenas. A menos que las horneara en la oficina.

      —Hmmmm.

      Miré mi reflejo, pensativa. Mis mechones castaños claros seguían haciendo lo que querían. Con el calor húmedo de estos momentos, se enroscaban como locos. Era como si hubiera metido el dedo en el tomacorriente. Junté mi cabello y me hice una cola de caballo. Eso debía bastar. Si me daba prisa, podría comprar los ingredientes en el super mercado y meter una bandeja al horno en Quest. De todas maneras llegaba temprano, así que no me saldría de mis horas de trabajo si primero preparaba las magdalenas.

      Tarareando en silencio, agarré mi llavero y brinqué por los escalones. No había nada como un desayuno saludable para empezar el día de buen humor.

      

      Una hora después la bandeja estaba en el horno y yo sentada a la mesa junto con una taza de té. Me había traído una carpeta para reducir la espera, y estudiaba las declaraciones de regalías del año pasado.

      —¿Qué es eso que huele tan bien? —Una voz me arrancó de mi concentración. El tipo del primer día. Estaba parado en la puerta, mirándome de una manera que no pude interpretar. Su cabello negro completamente alborotado. Como si hubiera dormido aquí y no hubiera tenido la posibilidad de peinarse. Si no lo hubiera sabido, habría pensado que él tenía una cama aquí en alguna parte.

      Alcé la vista, lo observé y regresé a lo mío. Si el tonto creía que hablaría con él solo porque me habló, estaba equivocado. Estaba bueno, era lo único positivo que podía mencionar de él hasta ahora.

      —Hola —carraspeó—. Creo que te debo una disculpa.

      —¿Hum? —dije, sin voltear a verlo.

      —Siento haber sido tan grosero. —Esta vez alcé la vista. Me estaba mirando. Era una mirada tan profunda, como si quisiera descubrir mis secretos—. ¿Aceptas mis disculpas? —preguntó.

      Me recosté en mi silla y me crucé de brazos. No estaba segura de querer hablar con él en lo absoluto. Si me basaba por su comportamiento hasta ahora, la respuesta sería «No».

      —¿Por qué habría de hacerlo? Tú tampoco aceptaste las mías.

      —Eso no es verdad. Las acepté.

      —Y, sin embargo, continuaste siendo un insensible.

      Se pasó la mano por el cabello. De algún modo, tuve la impresión de que no tenía muy seguido conversaciones acerca de su comportamiento.

      —Lo siento, siempre estoy un poco distante por las mañanas.

      —¿Solo por las mañanas? —No pude evitar hacer la pregunta. Parecía alguien que rara vez dejaba que alguien se le acercara, que siempre guardaba una cierta distancia. A lo mejor estaba equivocada. Después de todo, solo tuvimos contacto dos veces.

      —Bingo —dijo él—. Estoy trabajando en un nuevo álbum, pero no está saliendo como lo imaginaba. No es razón para ser grosero, lo sé. —Hizo una pausa, como si estuviera pensando en qué medida quería revelar de sí mismo. Si quería revelar algo de sí mismo—. Normalmente no me cruzo con nadie cuando trabajo aquí. El resto no es tan madrugador. Después de una noche en el estudio suelo estar bastante ausente. Apenas percibo lo que pasa a mi alrededor. Supongo que tiene que ver con mi comportamiento tan estúpido.

      Me miró. Su expresión de arrepentimiento. ¿Cómo podía rechazar una disculpa así?

      —Está bien. Siempre y cuando no lo hagas otra vez —agregué. Solo para dejar en claro que no era necesario que se acercara a mí de esa forma.

      —Te lo prometo. —Se acercó a mí y estiró su mano—. Por cierto, soy Pascal.

      —Julia. —Correspondí el saludo de manos.

      —¿Eres nueva aquí?

      —Sí, este es mi cuarto día de trabajo.

      —Espero que hayas tenido mejores experiencias con los otros colegas que conmigo.

      —Con la mayoría.

      Señaló el horno.

      —¿Estás horneando?

      —Sí, son magdalenas.

      —¿Puedo tomar una? —Su voz era de anhelo, como si no hubiera comido nada dulce en años. Sus ojos azul fuerte, enmarcados por sus largas pestañas, me miraron de forma suplicante. Su mirada podría haber derretido un glaciar, no obstante, no quería ponérselo fácil.

      —¿Solo eres amable porque quieres recibir algo?

      —Ou. —Se sobresaltó de manera exagerada—. Supongo que me lo merezco. En verdad lo lamento. No estoy acostumbrado a las conversaciones por las mañanas. Mis habilidades al respecto están algo oxidadas en general.

      —Y que lo digas. —El temporizador del horno pitó. Mi desayuno estaba listo—. Bueno, puedes tomar una.

      —Gracias, eres muy amable.

      —De nada. —Saqué la bandeja con dos guantes de cocina, para protegerme de la temperatura. Un aroma tentador se desprendía de los pastelillos recién horneados. Saqué dos platos, coloqué una magdalena en cada uno y me senté—. Lo siento, no hice café —le dije a Pascal.

      —Esto —Alzó en lo alto la magdalena— lo compensa todo.

      —Yo solo beberé té —dije, para romper el silencio incipiente. Se sentía raro estar sentada junto a Pascal en completa armonía, como si nos conociéramos de hace mucho. Me ponía nerviosa y ni siquiera sabía por qué. Tal vez porque hacía mucho tiempo que no me interesaba en un hombre.

      —Me di cuenta de eso —dijo de manera árida.

      —Fue un accidente —protesté.

      —Lo sé —se burló—. Es solo que no pude evitar recordártelo otra vez.

      —Es injusto.

      —Solo un poco.

      —Lo he estado pensando y empezaré a beber café —balbuceé incontroladamente—. No conozco a nadie que beba té.

      —¿Y? Ese no es motivo para cambiar algo.

      —Sí lo es. Los cambios son buenos. Mejor que ser trillada e inflexible. —No supe de dónde salió mi repentino impulso de confiar en alguien. En todo caso, a Pascal ciertamente no le interesaba ser bombardeado con mis estúpidas reflexiones a primera hora de la mañana—. Creo que necesitamos una segunda ronda —dije, alegre de poder cambiar de tema.

      —Me apunto. —Si Pascal se sorprendió por el repentino giro de la conversación, no lo dejó ver. A mí, por el contrario, ciertamente se me veía lo nerviosa que estaba. No tenía idea de dónde surgió esa sensación. En un esfuerzo por volver a estar relajada, le di la espalda, fui por otras dos magdalenas, las puse en nuestros platos, metí la bandeja al horno y revisé la configuración solo para estar segura de que estuviera apagado. Después me senté otra vez.

      —¿Qué haces aquí todas las mañanas? Los demás llegan hasta las diez o al mediodía. Eres el único que he visto tan temprano aquí —dije, esforzándome por dirigir la conversación hacia él. Aunque solo fuera para que dejara de escuchar disparates míos.

      —Trabajo en el estudio por las noches. Necesito armonía, durante el día es muy agitado.

      —Pensé que tenían su propio mundo pequeño allá atrás, donde nadie los molestara.

      —Prefiero trabajar por las noches.

      —¿No se te va todo el día? Es decir, si estás despierto toda la noche, entonces debes dormir durante el día.

      —Lo hago. No me molesta. —Pascal se levantó, puso su taza y su plato en el fregadero. Con un «Gracias, ha sido lo mejor que he comido durante mucho tiempo», desapareció.

      

      —Hola, hoy tengo algo de tiempo por si necesitas una mano —le dije a Timo. Estaba en su escritorio, casi tapado por todas las cajas de envío que estaban apiladas a su alrededor. Una de las torres parecía estar a poco de caerse.

      —¡Genial! —Se giró hacia mí, con un entusiasmo en su rostro que no pude entender—. Puedes hacerte cargo de las tiendas de Schleswig-Holstein. —Hurgó en los papeles que estaban regados encima de su escritorio. Los papeles salieron volando por el aire, flotando alrededor de él hasta caer en el suelo. Me agaché y los recogí nuevamente—. Deja, deja. Puedo hacerlo después.

      —No hay problema. Antes de que se pierdan, mejor los levanto. —Le entregué los documentos.

      —Gracias. —Timo los arrojó sobre otra pila. No era de extrañar que no encontrara nada.

      —¿No quieres archivarlos?

      —¿Qué? ¿Archivarlos? Amm… sí. Voy a hacerlo esta noche. La mercancía tiene que salir primero.

      —¿Quieres que lo haga rápido por ti? —Señalé el caos que había en su escritorio—. Hay varias facturas y certificados de entrega. Todos los documentos que no debes extraviar. A parte de que te ahorrarás muchísimo tiempo si no tienes que buscar durante media hora.

      —¿En serio lo harías? —Timo parecía como si le hubiera dado un regalo.

      —Por supuesto, ¿por qué no? Casi he terminado con los reportes de las regalías y también con la contabilidad.

      —Eres la mejor. —Timo juntó el montón de papeles que estaban sobre su escritorio. Luego puso cerca de 1000 documentos sobre mis manos extendidas—. Las carpetas están por allá.

      —Entonces voy a empezar. —Caminé hacia la estantería, que albergaba todo lo que Timo necesitaba del almacén de material para oficina, además de las carpetas que incluso estaban ordenadas alfabéticamente. No pasó mucho tiempo antes de que me percatara de que Timo no había organizado nada en su escritorio. En un comienzo yo creí que cada pila se ordenaría según las facturas, correspondencia y certificado de entrega, así que me las ingenié rápidamente. Él simplemente echó todo en un montón, y no solo desde ayer, sino —si los datos de los documentos eran correctos— desde hace medio año.

      Me tomó más de una hora clasificar todo, luego me puse a archivar la diferente documentación en carpetas.

      —Timo, ¿por qué Dance Disk Shop recibió una entrega casi idéntica en un plazo de dos días?

      —¿Cómo?

      Me levanté y le puse las facturas en su cara.

      —Toma. La única diferencia es que a la segunda factura le faltan los cinco discos Hardwood.

      —Ah, sí. —Timo hizo un gesto de barrido con la mano—. La primera factura estaba mal, la volví a emitir. Nunca solicitaron los Hardwood.

      —¿Dónde está la factura de cancelación entonces?

      —No hay. Simplemente sobrescribí la factura anterior en el programa. Es más fácil así. Solo olvidé tirar esta de aquí. —Agarró la hoja y estaba a punto de tirarla al bote de basura, cuando se la arranqué de las manos.

      —No las puedes tirar a la basura así como así. Tienes que emitir una factura de cancelación. Si no van a tener problemas con la oficina de impuestos.

      —¿Hum, qué? Julia, eso ahora es muy complicado. ¿A quién le interesa algo así? Lo único que importa es que el cliente reciba la factura correcta, que la pague y ya está.

      —Te equivocas. Cuando el asesor fiscal reciba la documentación, va a contabilizar ambas facturas. Y como solo una se pagó, el balance será incorrecto. Eso genera un montón de trabajo y, a la larga, problemas con la oficina de impuestos.

      —Al menos ahora ya no es un problema. —Timo me quitó el papel, lo hizo pedacitos y los tiró en el bote de basura.

      —No debes hacer eso.

      —Claro que sí.

      —Está bien, si es lo que piensas. —Me giré y regresé a los estantes. No era cosa mía organizar la contabilidad y la facturación de Quest. Tampoco archivar los documentos de Timo. No obstante, iba en contra de mis principios. Con este caos, no quería ni saber cuántas facturas sin su cancelación había hecho Timo. Juraría que había varias en estas carpetas.

      

      Después de ayudarle a Timo organicé algunos documentos y abandoné la oficina para recoger rápidamente algunas carpetas de la sala de archivos. Estaba firmemente decidida a que mi escritorio no se viera como el de Timo.

      Con tres carpetas y papel para imprimir, regresé con Timo. En el pasillo me encontré con un tipo de aspecto un tanto raro. A medida que se acercaba, más se podía apreciar como si hubiera dormido boca abajo sobre una cama de clavos.

      —Hola —me saludó amablemente. Dos carpetas se estrellaron contra el suelo. Se habían deslizado solas mientras estaba ocupada mirando embobada al «animal espinoso», que estaba parado frente a mí con la forma del chico—. Perdón. ¿Te asusté? —No esperó a que yo respondiera, sino que se agachó y levantó mis carpetas—. Toma. —Me las tendió. Atrapada por la vista ofrecida, las tomé, sin apartar mis ojos de él.

      —Gra… gracias. —Normalmente no era de las personas que se quedaban viendo a los demás. Esta vez no pude contenerme. El sujeto frente a mí parecía un puercoespín. Su cara estaba llena de clavos que saltaban de su piel y su cabeza estaba rapada. ¿Cómo le hará para afeitarse?, dije para mis adentros. Una imagen de su barba abriéndose paso entre el bosque de clavos apareció en mi mente. Estaba segura de que nadie lo había besado en mucho tiempo—. ¿No te duele? —le pregunté después de estar algo atrapada. No pudo haber pasado demasiado tiempo entre mi balbuceo «Gracias» y la pregunta de por qué seguía parado frente a mí. Con una, por lo que pude juzgar, expresión burlona en su cara.

      —Ahora ya no. No quise asustarte, pensé que ya te habían advertido de mi apariencia. —Sus labios se curvaron, acompañados de un leve chasquido—. Me llamo Spike —agregó.

      —Es un nombre muy apropiado —murmuré y le estreché la mano, que de manera muy caballerosa me tendió.

      —Necesito hablar contigo. Por lo que sé, te estás ocupando de la contabilidad, y creo que hay algo que ha salido mal —explicó.

      —¿Tú eres DJ?

      —Sí. —Esta vez sonrió. Era simpático, sin embargo, temía que esta noche me atormentaran las pesadillas.

      —Sin duda te han reservado para Halloween —se me escapó.

      —Jajá. Claro. —Asintió con la cabeza y señaló hacia mi oficina—. ¿Quizá podamos hablarlo a solas? Me refiero a lo de la contabilidad, no a lo de Halloween.

      Con un suspiro, me di la vuelta y entré delante de él a mi oficina.

      —Kim me dio ayer mismo las carpetas. Aún sigo revisándolas, aún me falta una idea general —admití después de que nos sentáramos a mi escritorio—. ¿Por qué no me dices de qué datos se trata? Así le echaré un vistazo a todo en los siguientes días.

      —De acuerdo. —Spike sacó un iPhone del bolsillo de su pantalón y empezó a teclear como un loco. Comparado con el resto de su apariencia, su ropa parecía normal. Llevaba jeans, playera y tenis negros. Unido al hecho de que se nombraba a sí mismo Spike, recordaba a su homónimo de la serie Buffy, excepto por los clavos en su cara. Aunque habría apostado que tendría el cabello negro en lugar de rubio. Físicamente era parecido también al actor Spike. Brazos fuertes y esbeltos. Me descubrí pensando en otro hombre, uno cuyo sixpack ya había visto. [4]

      —¿Julia? ¿Me estás escuchando?

      —Lo siento. ¿Qué dijiste?

      Spike susurró algunas citas, las cuales anoté de forma juiciosa. Era un poco surrealista charlar de manera tan profesional con un tipo que parecía una cama de clavos andante.

      

      Después de hablar con Spike mi día de trabajo terminó. Conduje hacia casa, contenta de quitarme mis jeans, que estaban un poco apretados. Debía ser por todas las magdalenas y croissants que había consumido los últimos días. Sufrí para quitarme el pantalón, lo eché a la cama y hurgué en el fondo del armario en busca de algo que no me hiciera ver con cinco kilos de más. Tenía que buscarme urgentemente otro pasatiempo que no fuera hornear. Con una mueca, saqué unos jeans que odiaba, solo los conservaba porque los necesitaba cada vez que subía de talla. Como ahora.

      Lo deslicé por mis piernas, lo abroché y me paré frente al espejo. Al menos podía respirar, lo cual era una ventaja. La parte mala era que no me gustaba cómo me veía con este pantalon. ¿Y cómo podría? Estaban relativamente cortados y tenían un color extraño que estaba entre un azul claro y uno oscuro. Ladeé la cabeza y me examiné. Definitivamente había subido de talla. Con un suspiro, me alejé del espejo.

      Me senté en la cama y me arrastré hacia atrás para poder apoyar mi espalda contra la pared. De acuerdo, hornear, al menos por hoy, estaba cancelado. ¿Qué más podría hacer con mi tiempo? Eran apenas las dos de la tarde. Ya me había comido un bocadillo de camino aquí.

      Podría ir de compras a la Zeil. Algunos pantalones nuevos ayudarían si quería seguir probando recetas de magdalenas. Al pensar en mi estado de cuenta, descarté la idea nuevamente. Además, no quería cargar con kilos innecesarios. Podría ejercitarme. De esta forma conseguiría dos cosas: bajar de peso y gastar mejor mi tiempo.

      De alguna manera la idea no me llevó a la acción. En cambio, permanecí sentada observando a la nada, pensando qué más podría hacer. Todo esto me agotaba. Me deslicé un poco hacia abajo hasta que estuve de espaldas y pude mirar el techo. De pronto mis párpados se sintieron muy pesados como para mantenerlos abiertos.

      

      —¿Cómo te fue en el glamuroso mundo del negocio de la música? —Tanja me miró expectante. Debió haber sido hace años desde que mantuve una cita dos veces en apenas unos días. Si bien me hacía sentir culpa gastar mi dinero extra, disfrutaba estar sentada en la terraza del restaurante mexicano que se encontraba cerca del apartamento compartido. Una ligera brisa de verano rozó mi piel. Enfrascada en las conversaciones silenciosas de los otros comensales y el aroma a comida picante, me recosté satisfecha en mi silla. Estaba descansada, alegre y sentía como si pudiera pasármela de fiesta toda la noche como solían hacer mis colegas.

      —Fue un desastre —respondí y la puse al día de mis primeros días de trabajo. Cuando mencioné a Pascal, su rostro se iluminó.

      —¿Un francés?

      —No lo creo, habla perfectamente alemán —suspiré—. Me encuentro con un hombre atractivo y lo primero que hago es tirarle encima té caliente y agua fría.

      —Puede mejorar su relación.

      —Ha mejorado. Ahora ya me habla.

      —Lo sabía. Cuando no te pones esos aburridos trajes de negocios, te ves maravillosa. Apuesto a que se le salieron los ojos al verte.

      —No, no fue así. Y si se le salieron, fue porque casi lo quemo con mi té.

      —Fue el primer día. Al parecer, su relación ha mejorado ahora.

      —Lo atraje con mis magdalenas —admití.

      —Qué maravilla. ¿Cuándo tienen su primera cita?

      —¿Cita? ¿Estás loca? Apenas lo conozco. Además, solo me ve como una buena colega de quien puede obtener un desayuno gratis.

      —No lo creo.

      —Si estuviera interesado en mí, lo notaría. No sale nada de él. Ningún interés, ningún coqueteo. Nada. Como si hubiera un gran vacío en él. Probablemente no soy su tipo. —Me encogí de hombros y fingí que no me molestaba el asunto. Trataba de ignorar la decepción que aumentaba dentro de mí. Había un montón de hombres guapos en Fráncfort. Solo porque uno de ellos no quisiera nada conmigo no significaba que no hubiera otros.

      —Es una lástima.

      —¿Por qué? No tengo por qué gustarle a todos los hombres.

      —Parece alguien interesante, como si mereciera la pena mirar más allá de la fachada.

      —Tampoco es la gran cosa —murmuré.

      —¿Hum?

      —Así es. Además, no quiero una relación. Ya te lo dije, por el momento solo busco un polvo de una noche.

      —Eso dices tú, pero no te creo. Tal vez ese Pascal sería el idóneo para eso.

      —No, él no. —Le di un profundo trago al vino tinto—. No importa. Hay muchos peces en el mar.

      —Si tú lo dices. —Tanja se incorporó y le hizo señas a la mesera—. Vamos a pagar. Hoy iremos de fiesta toda la noche. Después de todo, ahora trabajas en un lugar donde eso es normal.

      —Buena idea.
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      A la mañana siguiente un silencio me recibió mientras me escabullía a través del pasillo hacia mi oficina. Había llegado temprano, lo cual no se debía a que hubiera dormido bien. Tanja me trajo de allá para acá por casi todo Fráncfort. Después del restaurante mexicano fuimos a un antro en el centro de la ciudad. Nuestra siguiente parada fue en el Zirkonium; un club nocturno a las orillas del Meno. Allí nos quedamos hasta las cuatro de la mañana. Al llegar a mi cama, estaba muerta de cansancio y, sin embargo, no pude dormir. Me levanté a las seis y media, me duché, me puse lo que fuera y me enfrenté al tráfico hacia Quest. Eran pasadas las siete cuando dejé mi auto en el estacionamiento vacío.

      Cuando llegué a mi oficina, encendí la computadora, guardé mi bolso en un armario y me dirigí a la cocina para encender la cafetera. Había decidido educarme para ser una amante del café. Los bebedores de té eran aburridos. Visualicé a un caballero inglés con una chaqueta Tweed, acomodándose para la hora del té. Junto a la Reina con uno de sus tantos sombreros. Había llegado el momento de ser una Julia distinta, una que corriera riesgos, cambiara su vida y sus costumbres. De acuerdo, reemplazar el té por el café no era gran cosa. Solo era el comienzo. Haría un cambio de raíz en cuanto volviera a pensar con claridad. Ahora necesitaba despabilarme. ¿Y qué era más adecuado que la cafeína?

      No pasó mucho tiempo antes de que llenara la cafetera con agua y vertiera granos de café en el colador. Poco después el café empezó a burbujear satisfactoriamente, el aroma a café se extendió por todo el lugar.

      Saqué un plato de la alacena y puse encima el croissant de chocolate que había traído. El otro croissant lo dejé en la bolsa. Me lo comería más tarde. A menos que recibiera compañía.

      —Llegaste temprano. —Como si Pascal hubiera leído mis pensamientos, su voz se oyó detrás de mi espalda. Mi corazón dio un vuelco. Diría que fue de susto. Solo porque Pascal había sido ayer amable no significaba que quisiera verlo.

      —No pude dormir —dije y me giré hacia él.

      —¿Es café? —Señaló la cafetera.

      —Sí.

      —Entonces, ¿tomas en serio tus propósitos? —Sus ojos azules me examinaron. Nunca antes había visto a alguien con ese tono de ojos. Como el cielo en un día de verano.

      —Siempre tomo en serio mis propósitos —contesté para apartarme de mis poéticos y totalmente estúpidos pensamientos.

      —Bien. Me agradan las mujeres decididas. —Pascal se dirigió hacia una de las alacenas empotradas en la pared y sacó dos tazas—. ¿Se puede beber?

      —Por supuesto. No es gran ciencia preparar café. Si lo deseas, puedes tomar un croissant. Hoy no vine a hornear. —Noté que me ruboricé. Seguro pensaba que había traído los panecillos exclusivamente para él.

      —¿No estoy quitándote el desayuno?

      —Puedo comer algo más tarde, cuando en verdad tenga hambre —dije, fingiendo como si no fuera gran cosa darle la mitad de mi desayuno.

      —Gracias. —Tomó un plato también. Después sirvió el café y me entregó una taza—. Te devolveré el favor. —Le dio un sorbo solo para escupirlo inmediatamente—. ¿Quieres suicidarte?

      —¿Sabe muy mal?

      —Peor que eso. —Pascal corrió al fregadero, vertió el contenido de su taza en el desagüe y dejó que el agua fluyera. Luego se lo terminó a grandes tragos.

      —¿Debería dejar de intentarlo? —Alcé mi taza de café.

      —Sí, a no ser que quieras morir hoy.

      —Lo siento mucho.

      —No te preocupes. Si obtengo a cambio magdalenas y croissants por el resto de mi vida, creo que puedo perdonarte.

      —Está bien. —Yo también vertí el líquido negro marrón en el desagüe.

      —¿Alguna vez has hecho café?

      —Sí. No. Bueno, no muy a menudo.

      —Se nota. —Se recargó en la barra y me observó atentamente, haciendo que me pusiera nerviosa—. ¿Estás segura de que quieres convertirte en una bebedora de café? No tengo la impresión de que estés loca por el café.

      —Los bebedores de té son aburridos.

      Pascal alzó las cejas.

      —¿Quién dijo eso?

      —Yo. ¿O alguna vez has visto una cadena de tés? ¿Cómo un Starbucks para los cafés?

      —Hum no.

      —¡Lo ves! Todo el mundo toma café.

      —Así que quieres ser como todos los demás.

      —No. Bueno sí. De algún modo sí. Puede que no. Ya te lo dije, quiero hacer cambios. —Agarré la tetera—. Y eso es exactamente lo que haré a partir de mañana, solo por hoy seguiré con el té.

      —No deberías darte por vencida tan fácilmente. Te mostraré cómo hacer uno que se pueda beber. Solo debes saber cuántos granos de café ponerle al filtro. —Él se acercó a mí. Cada fibra de mi cuerpo cobró vida, como si todo mi ser quisiera sentir su presencia, absorberla y guardarla en mi memoria.

      —Necesitas una cucharadita de café por cada taza que quieras preparar. —Pascal apuntó hacia una marca en el depósito de agua de la cafetera—. Ves, es para diez tazas de agua, entonces le vas a poner diez cucharadas. —Midió la cantidad de café—. Eso es todo.

      —¿No es muy poco? —Miré dentro del filtro, alegre de poder concentrarme en algo más que en el cuerpo de Pascal, el cual hacía que todas mis terminaciones nerviosas cantaran.

      —Si le agregas más, sabrá como la bebida diabólica que acabas de preparar.

      —Estás exagerando.

      —No lo hago. —Me guiñó un ojo.

      Hice pucheros o al menos fingí hacerlos.

      —Eso no fue muy amable.

      —¿Qué puedo decir? Es la verdad.

      —Bueno, tendré que vivir con eso.

      —Así parece. —Me lanzó una mirada divertida. Sentí el revoloteo de mariposas en mi estómago, enviaron un suave hormigueo en todas direcciones. Tuve la sensación de haberme enamorado por primera vez, algo que sin duda era una completa estupidez, ya que apenas conocía a Pascal. Tenían que ser las hormonas y el celibato involuntario, el cual ya había durado más tiempo del que quería aceptar.

      —¿Qué hacías antes de llegar a Quest? —preguntó Pascal, quien por suerte no se dio cuenta de lo que estaba sucediendo conmigo.

      —Trabajé en una oficina de impuestos.

      —Entonces debe ser para ti todo un shock enfrentarte a toda la bandada chiflada de Quest.

      —Hum, de hecho, es un cambio refrescante. Los asesores fiscales son bastante aburridos.

      —Creo que sí. Aun así, ¿no echas de menos trabajar en una empresa donde hay orden?

      —No. Es divertido. Uno nunca sabe lo que pasará. Además, siempre sucede algo. Música fuerte, olor a incienso, Kim gritándole a alguien. Tanta variedad no la había tenido en un día de trabajo en la firma en un año.

      —¿Incienso? ¿Hmmm? Bueno, bueno —comentó Pascal acerca de mi respuesta.

      —Sí, a mí también me sorprende. A veces me siento como si me hubiera perdido en una tienda de esoterismo. ¿Qué hay de ti? ¿Te gusta trabajar aquí? —lo mencioné. Antes de que yo intentara contarle todo lo que había sobre mí.

      —Es el sitio ideal. Tengo un lugar donde puedo crear música sin ser molestado. Nadie me dice lo que debo hacer y cuándo. Aquí en Quest solo me concentro en la música. —La cafetera siseó, una señal clara de que el café estaba listo finalmente. Pascal sirvió en nuestras tazas y luego me tendió la mía.

      —Toma, se puede beber sin morir de un infarto.

      —¿Hasta cuándo dejarás de restregármelo?

      —Las veces que sea necesario. —Tomó su plato y dijo—: Nos vemos. —Y luego salió de la cocina.

      

      Tuve una hora para mí hasta que Timo, como siempre uno de los primeros en llegar, entró a las instalaciones de Quest. Me saludó con un «Hola, Julia» al pasar.

      —Hola, Timo. —Alcé la vista. Había revisado las carpetas de facturas que recogí de su oficina. El asunto de las facturas de cancelación faltantes no me había dejado en paz. Me levanté, me puse las carpetas y los documentos impresos bajo el brazo que quería mostrarle, y lo seguí.

      —He vuelto a revisar todo. Estas facturas necesitan cancelaciones. —Le tendí los documentos correspondientes a Timo.

      —¿En serio? ¿Son muchas? —Timo examinó la documentación con el ceño fruncido—. Esta está bien —dijo dándome una hoja—. Volvieron a hacer un pedido al día siguiente, porque los discos se vendieron como pan caliente. Las otras… hmmm. Tienes razón. Están mal.

      —Timo, son cantidades enormes que en este momento son tratadas como ingresos. Esto no puede ser.

      —Sí, sí, tienes toda la razón. —Timo se rascó la cabeza—. ¿Y las cancelaciones son realmente tan importantes?

      —Créeme, en contabilidad se requiere un justificante para todo. También para el dinero que no se ha recibido. Si no, nos meteremos en problemas con la oficina de impuestos.

      —De acuerdo, está bien. Lo haré en cuanto pueda. Gracias, Julia.

      —No es nada. Me gusta hacerlo.

      —¿Lo dices en serio?

      —Por supuesto, me gusta que todo esté en orden.

      —Eres la única aquí.

      —Probablemente.

      —Oye, ¿te gustaría ayudarme después?

      —Hoy no, Timo. Lo siento. Tengo una cita por teléfono con «Gema» después. Luego tengo la contabilidad que hago por Kim mientras ella está de vacaciones.

      —Claro, no hay problema. Gracias otra vez.

      —Encantada. —Me abrí paso entre las cajas del almacén y me dirigí de regreso a mi oficina. La irresponsabilidad de Timo en las facturaciones me mantuvo inquieta toda la noche. Ahora estaba feliz de haber resuelto el problema. Después le daría seguimiento a las cancelaciones. Solo para estar segura. Timo era un chico agradable, desafortunadamente, daba la impresión de que no le importaba la adecuada contabilidad.

      Me tumbé en la silla de mi escritorio y miré el reloj. Once y media. En unos minutos acabaría mi turno. Me recosté y me estiré. En mi mente, visualicé una lista de compras. Quería pasar al supermercado de camino a casa. El menú de hoy sería espagueti en salsa de tomate. No podía subsistir todos los días con bocadillos.

      El sonido violento de un bombo me sacó de mis pensamientos. Las paredes de mi oficina se sacudieron con el ritmo, lo que significaba que Tony, nuestro A&R, había salido de la cama.

      Por un momento pensé en ir a la oficina de al lado y pedirle que le bajara a la música. Por otra parte, en veinte minutos saldría de aquí. Durante ese tiempo pude archivar algunos recibos, poner en orden mi escritorio y salir a tiempo del trabajo.
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      Una pila de trastes sucios se hallaba en el fregadero de la cocina, el bote de basura estaba hasta el tope y encontrar una taza limpia era como buscar un tesoro. Un día más como otro.

      —Maldición.

      Maldije, apartando con cuidado algunos platos, con la esperanza de encontrar una taza para lavar. Cuando finalmente pesqué una, miré fijamente la cosa gris que se arremolinaba adentro.

      —¡Puaj!

      Con cuidado la volví a poner en su lugar. Parecía que la cosa estaba viva. Desterré ese pensamiento cuanto antes. En realidad, quería prepararme algo de comer y tomarme un té. Si bien pretendía educarme para convertirme en una bebedora de café, eso no quería decir que de ahora en adelante ya no prepararía té. Finalmente encontré una taza que solo estaba bordeada de café. Tras una limpieza exhaustiva, estaba bastante convencida de haber eliminado todos los gérmenes. Del resto se encargaría el agua hirviendo que le puse encima. Hoy me prepararía un té Rooibos. Absorbí el aroma, que emergía de la superficie humeante, y le di un sorbo con cuidado mientras miraba la cocina. Ésta tenía la pinta como si hubiera estallado una bomba dentro. Igual que el baño, que ya había visitado antes. Sacudí la cabeza. ¿Por qué los chicos no eran capaces de por lo menos poner los trastes en la vajilla? Así estaría más ordenado, se podrían acomodar y habría platos y tazas limpias en todo momento. Pero hasta para eso eran muy holgazanes los tres. Preferían esperar a la señora de la limpieza, quien venía cada dos días durante la semana. De hecho, debería haber estado aquí ayer. No parecía haber estado aquí. A lo mejor estaba enferma.

      Con un suspiro, me levanté, lavé mi vajilla y dejé que el agua fluyera en el fregadero. Si seguía más tiempo como estaba, tendríamos larvas y otros bichos. Antes de que eso sucediera, prefería poner orden yo misma.

      

      Amadeus entró arrastrando los pies. Sus ojos estaban decorados con ojeras, su cabello hacia arriba y una barba, que se veía como si se la hubiera dejado crecer durante al menos una semana.

      —Buenos días —murmuró lanzándome una mirada. Luego encendió la cafetera. Tras varios traqueteos, logró encontrar una taza. Se paró frente a la cafetera con mirada hipnotizadora. Quizá creía que de esa forma trabajaría más rápido.

      —¿Dormiste bien? —pregunté, tratando de establecer una conversación educada mientras apilaba los trastes lavados en el escurridor.

      —Nah, no soy mañanero —murmuró.

      —¿Podrías secar esto? —Con la barbilla, señalé los platos y vasos que había fregado.

      —¿Hum? ¿Qué? Eso lo hace Louise.

      —Ella no vino ayer.

      —Ya vendrá. —Una lucecita verde parpadeó, Amadeus quitó la cafetera, se sirvió y se esfumó del lugar.

      Al parecer, no mintió cuando dijo que no era una persona mañanera.

      Luego apareció Ben. Lucía al menos tan somnoliento como Amadeus.

      —Hola, Julia —murmuró—. Oh, genial, hiciste café.

      —Lo hizo Amadeus —le corregí.

      —¿Amadeus? —Ben se detuvo por un momento, con la jarra en la mano, luego se encogió de hombros—. No estará tan malo. —Se sirvió generosamente, puso su taza en la mesa y miró los restos de muesli que uno de sus compañeros de piso no había limpiado—. ¿Hay algo aquí adentro que no sea saludable? ¿Chispas de chocolate, por ejemplo?

      —Ni idea, lo más seguro es que las larvas ya estén allí adentro.

      Ben se rascó la cabeza.

      —¿Lo crees?

      —Averígualo tú mismo.

      —Mejor no. —Dejó la taza, se dio la vuelta y hurgó en las alacenas—. Esto es a lo que llamo un buen muesli. —Triunfante, alzó una caja de cereal. Los dibujos animados prometían el sueño de todo niño: Cornflakes pegajosos, cien por ciento de azúcar.

      —Así comienza la diabetes.

      —Tonterías. Mi cuerpo lo necesita para empezar el día. —Vertió un poco en un plato sopero, luego agarró mi cartón de leche, en el cual estaba escrito «JULIA» en letras grandes, y se sirvió lo que quedaba en sus Cornflakes—. Ya verás, estaré en perfecta forma después de desayunar.

      —Si tú lo dices.

      Ben se sentó y empezó a comer con entusiasmo.

      —¿Qué te parece si me ayudas a secar los trastes? —Intenté de nuevo.

      —¿Qué? Nah. Todo eso lo hace Louise. Tampoco debes hacer todo.

      Puse las manos en la cintura, estaban mojadas, pero no me importó.

      —¿Qué parte no entendiste de que no vino ayer? ¿Y que quizá mañana tampoco venga? Además, en este momento estamos teniendo una ola de calor. Si dejan los trastes pudrirse aquí durante días, pronto tendremos larvas, cucarachas y otros bichos.

      —Relájate, Julia —murmuró Ben con la boca llena.

      —No me relajo. ¡No puedo vivir en un chiquero como este!

      —Lo sabía, no estás hecha para vivir en un apartamento compartido.

      —Te equivocas. Es solo que no estoy hecha para vivir rodeada de suciedad y basura.

      —De acuerdo, de acuerdo. Te voy a ayudar. Pero solo porque Louise no vino.—Ben examinó la montaña de trastes que aún seguía en el fregadero y luego regresó a su cereal otra vez—. Las mujeres —refunfuñó— tienen que complicar todo.

      Con la ayuda de Ben fue más rápido. Aun cuando estuviera quejándose todo el tiempo por la pérdida de tiempo que era para él la tarea asignada. Después de la cocina pasamos a la sala.

      —Necesito algo de comer otra vez. Toda esta limpieza es agotadora —anunció cuando echamos la última caja de pizza a la basura—. Y no, no sacaré la bolsa de basura —dijo después de interpretar correctamente mi mirada—. Eso puede hacerlo Amadeus o Zack, ellos también viven aquí.

      —¿Qué tal si de ahora en adelante cada quién pone sus trastes usados en el lavavajillas?

      —Buena idea. Solo que ninguno de nosotros pensará en eso. No sé por qué siempre lo olvidamos. Louise viene tres veces a la semana y limpia todo. Funciona de maravilla.

      —Sí, increíble.

      —Oye, no puedes mudarte aquí y venir a cambiar todo. Ese no era el plan. Te salvé de vivir con mis padres. ¿Acaso no lo recuerdas? Así que negociemos un poco.

      —No aguantaré mucho tiempo —suspiré. Ahora la cocina se veía otra vez como un lugar en el que se podía cocinar sin infectarse por bacterias mortales.

      —¿Qué te ha parecido Quest? —preguntó Ben.

      —Bien. —Me alejé de Ben y saqué los ingredientes del refrigerador que necesitaba para mi almuerzo. Si permanecía más tiempo allí, lo acalorada se me quitaría. El calor no provenía de los pensamientos en Pascal, sino de las altas temperaturas que prevalecían en Fráncfort.

      —Bueno, en Quest también las cosas son caóticas. Más vale que te acostumbres, así no tendrás problemas aquí.

      —Muy gracioso. —Saqué unas cebollas, ajos y zanahorias. Luego me puse a cortarlos en trocitos.

      —¿Cocinas? —Hubo un tono lleno de esperanza en la voz de Ben.

      —Pues sí, me alimento del diario.

      —Buena idea, ¿qué harás?

      Alcé la vista.

      —Te acabas de comer una porción enorme de cereal.

      —Exacto, y eso no llena.

      —Espagueti a la boloñesa.

      —¡Excelente!

      —Si tú también quieres, ayúdame.

      Ben suspiró de manera teatral.

      —¿Dónde quedaron los viejos tiempos en los que las mujeres estaban felices de consentir a un hombre?

      —Nunca los hubo.

      A pesar de la protesta de Ben, cocinamos juntos en armonía. Él doró las cebollas mientras yo ponía agua para la pasta y sacaba la carne picada del refrigerador. Mientras estábamos ocupados, se me ocurrió una idea. Si había alguien experto en las aventuras de una noche, ese era mi hermano. Además, de esa manera podría remediar mi extraño comportamiento con respecto a Pascal. Ya llevaba demasiado tiempo en celibato. Ya era hora de hacer algunos cambios.

      —¿A qué sitios se va cuando se quiere tener algo de diversión? Cuando buscas un polvo de una noche —le pregunté.

      —¿Qué? —Ben volteó a verme. Una mirada aterrorizada en su rostro—. ¿Perdiste el juicio? ¿Un polvo de una noche? ¡Se te zafó un tornillo!

      —¿Por qué? —Me crucé de brazos—. Tú lo haces todo el tiempo.

      —¿Yo? ¡Yo soy hombre! Puedo manejarlo. Ustedes las mujeres siempre piensan: sí, claro, solo será una noche, pero ya lo convenceré de lo contrario. Querrá más. Porque así lo quiero. Porque soy tan ingenua y pienso que cambiará. Las mujeres no están diseñadas para el sexo intrascendente.

      —Es la cosa más estúpida que he escuchado. —Miré a Ben con rabia.

      —Es la verdad. Vive con eso.

      —¿Por qué debería hacerlo? No pierdo nada en intentarlo. Quizá con Zack. Al fin y al cabo él me besó y dijo que tenía un trasero maravilloso.

      —Creo que te he perdido. —Ben parecía como si estuviera a punto de sufrir un infarto. Con interés, observé su cara ruborizada. Nunca había visto a mi hermano así, siempre era tan relajado. A pesar de su reacción, la idea me atrajo cada vez más. Zack estaba muy cerca. Si te gustaba el look rockero con el cabello largo, incluso lucía atractivo. Después de todo, poseía un cuerpo tonificado, todavía guardaba el recuerdo de su sixpack. Y si existía alguien que solo había tenido sexo por una noche, definitivamente era él.

      —¿Julia? —Ben agitó su mano—. Julia, tienes esa expresión en tu cara. La que siempre tienes cuando se te ocurre un plan particularmente estúpido. Como cuando dijiste que tenías que salir por la ventana en la noche para demostrarles a tus amigas que no eras la dulce y buena Julia que todos conocen.

      —¿Hmmm? Tal vez no lo sea. Creo que, después de todos estos años de ser una chica bien portada, me merezco algo de diversión. Además, ¿de qué me ha servido? —Me señalé con el dedo, como si tuviera que dejarle en claro a Ben de quién estaba hablando—. Mírame. Casi tengo treinta. ¿Y qué he logrado? Apenas puedo permitirme una habitación en un apartamento compartido de músicos. Después de años partiéndome el lomo. Si hay alguien que se merece cometer estupideces y denunciar por responsabilidad, soy yo.

      —No es buena idea, Julia. Créeme. No estás hecha para eso.

      —Claro que sí. —Estiré la barbilla—. Te lo demostraré.

      —¿En serio es lo que quieres, Julia? Piénsalo dos veces. Y aléjate de Zack. No se lo merece.

      —Pff, siempre tiene aventuras de una noche.

      —¿Quieres salir con nosotros esta noche? Iremos al Spritzenhaus. Seguramente solo necesitas un poco de variedad.

      —Está bien. Espero que vengan algunos hombres interesantes.
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      La melodía de Nothing Else Matters nos recibió al entrar al Spritzenhaus; un pequeño bar en Sachsenhausen. Al menos un centenar de personas estaban reunidas frente al escenario dentro del pequeño establecimiento. Conseguimos un lugar de pie al fondo. Yo contra la pared, junto a mí Ben y Amadeus. Zack estaba un poco adelante de nosotros. Nothing Else Matters era la única canción de Metallica que me gustaba. Aun así, estaba firmemente decidida a disfrutar de esta noche.

      La balada fue sustituida por Fade to Black. El guitarrista me estaba mirando. Solo a mí. Lo supe porque me di la vuelta para ver a quién estaba atravesando con la mirada. Era la única mujer. El tipo era un cuero. Su torso desnudo brillaba bajo los reflectores, empapado en sudor. Un tatuaje recorría su brazo derecho hasta sus hombros y desde ahí hasta su estómago. Un dragón que echaba fuego. Las flamas desaparecían en la cinturilla de sus pantalones de cuero, justo ahí donde la cosa se hacía interesante.

      Bailé, bebí cerveza y seguí bailando. La banda arrasó con el escenario, el guitarrista me seguía buscando con la mirada. Le lancé una sonrisa coqueta, eché la cabeza hacia atrás y disfruté del aire fresco que acariciaba mi piel. Alguien había abierto la puerta. Una idea estupenda, ya que el bar debía estar ahora a más de cuarenta grados de temperatura. Los músicos hicieron una pausa. Poco después el guitarrista se paró frente a mí con un vaso de cerveza en la mano.

      —Hola, soy Kyle —me saludó.

      —Hola, me llamo Julia —dije—. ¿Kyle es tu nombre verdadero?

      —No. Pero suena mejor. —Dejó su vaso y se acercó más a mí—. ¿Vienes conmigo? Vayamos a otra parte.

      

      Con unas copas encima, me encontré en el apartamento de Kyle. Cerró la puerta con un pie, se giró hacia mí, me puso contra la pared y me besó. Sabía a cerveza, humo y a un hombre que sabía lo que hacía. Su cuerpo era duro, fornido y presionaba el mío en toda su totalidad, pude sentir cuanto me deseaba.

      Me perdí en el beso, en el deseo que despertó en mí. Me quitó la blusa. Mi piel recibió el frío, sus manos dejaron un rastro caliente, el cual produjo un hormigueo en todo mi cuerpo. Debería hacer esto más seguido. Solo debería hacerlo con hombres que no quisieran más de una noche.

      Después del sexo me iré y no lo volveré a ver nunca más. El pensamiento llegó de la nada. Hace un instante no tenía suficiente de él, amaba la sensación que sus manos producían en mi piel, me estiré hacia él. Como una burbuja que se revienta, el pensamiento penetró todos mis sentidos. De repente solo sentí frío. El cuerpo de Kyle se sentía un gran peso sobre mí.

      —Espera.

      —No me digas que ya has cambiado de opinión.

      —Lo siento. Creo que no soy la indicada para tener aventuras de una noche.

      —Genial. Debí pescarme a otra. —Kyle dio un paso hacia atrás—. Al parecer, no fui lo suficientemente convincente.

      —No, no es eso. Es por mí, no por ti. —Me ruboricé. ¿Por qué había dicho esa estúpida frase? Me agaché, recogí mi blusa del suelo y me la puse. Mis movimientos nerviosos, erráticos.

      Kyle se rio.

      —Sí, seguro.

      —No, lo digo en serio. Lo lamento. —Lo miré a los ojos, tratando de mostrarle que decía lo que pensaba.

      —Eso ya no importa ahora. —Kyle señaló la puerta—. Creo que debes irte.

      

      Desde luego, no pude entrar a mi habitación sin pasar desapercibida. Ben estaba sentado viendo la televisión con una botella de cerveza en la mano. Me estaba esperando. Apuesto a que sí.

      —¿Es en serio? Sabes que ya estoy grandecita —dije en vez de saludarlo.

      —No sé de qué me estás hablando. —Ben no despegó sus ojos de la pantalla. Lucha libre. Nunca pude entender cómo alguien podía ver eso deliberadamente.

      —De que me estabas esperando.

      —Hum, no.

      —¿Ahh? Entonces está bien. —Pasé al lado de él.

      —Julia, espera un momento.

      —¿Qué? —Me giré hacia él y me crucé de brazos.

      —¿Todo bien? El tipo con el que te fuiste. ¿El vocalista?

      —¿Qué ocurre con él?

      —No importa. Lo importante es que estás bien.

      —Estoy de maravilla. —Si dejaba a un lado el nudo en mi garganta. Y del hecho de que era demasiado estúpida para una aventura de una noche. Una lágrima rodó por mi mejilla. De un salto, Ben se levantó de su asiento, me atrajo hacia él y me dio unas palmaditas torpemente en la espalda.

      —¡Mataré al bastardo!

      —No fue su culpa. Además, no pasó nada. Simplemente soy demasiado inútil para esas cosas. Yo sí quería… pero no lo hice.

      —¿Entonces no tuvieron sexo?

      —No, y eso tampoco te incumbe a ti.

      —Entonces, ¿cuál es el problema? El sexo intranscendente no es lo tuyo. Eso era obvio.

      —¿Era obvio? ¿Por qué? ¿Qué hay de diferente en mí?

      —¿Que qué hay de diferente en ti? ¡Todo! Te gusta trabajar en las declaraciones de impuestos. Es decir, ¿a quién le gusta hacer eso? —Dio un paso hacia atrás, como si tal cualidad fuera contagiosa—. Amas los números, la contabilidad, el orden. ¿Y te sorprende que el sexo sin compromiso no sea para ti?

      —He decidido cambiar mi vida —murmuré dócilmente.

      —Eso es bueno. Pero no trates de cambiar toda tu personalidad.

      —Vale la pena intentarlo.

      Ben tomó mi mano y me llevó al sofá.

      —Me agradas tal como eres. —Me sonrió—. En gran parte.

      —Pfff. —Agarré su botella de cerveza y le di un trago. Solo para molestarlo—. No tengo nada en contra del sexo de una noche. De hecho, es una gran idea. Sin momentos embarazosos a la mañana siguiente. Ningún corazón roto. —Di otro trago—. Puedo hacerlo. Definitivamente. Las aventuras de una noche son exactamente lo que hace falta en mi vida.

      Ben me quitó la botella y me miró incrédulo.

      —No lo sé.

      —Ya verás. Lo conseguiré.
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      ¡Lunes! Me enfrenté al tráfico de la hora pico hasta Quest. Tras la noche fallida con Kyle, pasé el resto del fin de semana en la pasividad y de un bar a otro con Tanja. Mientras tanto, estaba casi agradecida con Hans Baumann por haber arruinado mi carrera. Mi vida sería mucho más aburrida si todavía trabajara en la firma. No obstante, no me agradaba pensar en el escándalo. A pesar de que ya habían pasado varias semanas desde el incidente, todavía me despertaba por las noches con el corazón latiendo, las manos húmedas y con el temor de ir a la cárcel por algo que no había hecho.

      Afortunadamente, todo eso quedó atrás. Conduje hacia el estacionamiento, dejé el auto y subí los escalones hasta la primera planta. Después me desplacé al lugar donde comenzaba mi jornada de trabajo diariamente.

      En esta ocasión, en lugar de una hoja impresa de Excel, tenía frente a mí una hoja en blanco. Era hora de poner mi plan en acción y convertirme en una nueva Julia. En una mujer para la cual pasar una noche en un club nocturno no fuera nada del otro mundo. La cual gozara de la vida, cambiara sus hábitos y demostrara que era más que una manipuladora de números que pensaba que el trabajo era lo único que importaba.

      Así que elaboraría una lista de las cualidades que quería cambiar y objetivos que quería alcanzar. Durante la noche se me ocurrieron varias ideas. La cafetera gorgoteaba detrás de mí. Ahora ya tenía gusto por el café.

      «Beber café», anoté como primer punto. A partir de ahí fue rápido. Como si hubiera superado una barrera invisible, la pluma escribió desenfrenadamente.

      

      Polvos de una noche

      Street dance

      Karaoke

      Dejar de ser amable

      No más limpieza

      Dormir hasta tarde

      No más horas extras

      ¿Drogas?

      

      Hice una pausa y analicé bien mis ideas. ¿No se me ocurría algo más? «Cambio de look», agregué. La cafetera siseó. Fui por una taza y me serví. Escéptica, examiné la oscura superficie, de la cual emanaba una delgada, delicada y blanquecina nube de humo. Tenía un aspecto venenoso.

      —¿Vas a mirar hipnotizada el café o te lo vas a tomar? —Una voz me sacó de mis pensamientos. Mi corazón dio un vuelco por el susto, un poco del líquido se derramó sobre el suelo. Pascal estaba parado frente a mí. Con el cabello alborotado, como si acabara de levantarse. Con una playera blanca sobre sus jeans.

      —Me asustaste.

      —Qué bueno que esta vez no derramaste nada sobre mí.

      —Jajá, muy gracioso.

      —¿No eras alguien mañanera?

      En lugar de responder, arqueé las cejas.

      —De acuerdo. Me salió mal —dijo y luego señaló la jarra—. ¿Es bebible?

      —Por supuesto. Solo estaba aguardando a que un conejillo de indias lo descubriera.

      —De acuerdo. —Se sirvió un poco y lo olió cuidadosamente. Luego le dio un sorbo.

      —No actúes así. No te matará.

      —No, creo que esta vez no. Al parecer, has mejorado.

      —¿En serio? —Una sonrisa se dibujó en mi rostro, algo que era ridículo, ya que solo se trataba de mi habilidad para hacer café. Di un paso hacia atrás para hacerle espacio—. Hice otra jarra llena para que haya suficiente para todos —balbuceé precipitadamente. Mi rostro ardía. Rápidamente me alejé de él y fui al armario estrecho, donde había descubierto una cubeta para limpiar y una escoba mientras buscaba café. Saqué un trozo de trapo, que parecía como si se hubiera usado para trapear el suelo. Lo humedecí y limpié el café que había derramado en el suelo.

      —Eso está bien. —Pascal me miró de forma divertida. Por supuesto, seguramente pensaba que el otro café sería una locura.

      Coloqué el trozo de trapo sobre el fregadero para que se secara. La actividad me dio la oportunidad de alejarme de Pascal y esconder mi cara. Fue tan embarazoso. Solo porque un tipo atractivo hablara conmigo no significaba que tuviera que ruborizarme al instante. Me di la vuelta, decidida a estar igual de tranquila y relajada como él de ahora en adelante. Mientras tanto, Pascal estaba sentado con mi lista en su mano mirándola con el ceño fruncido. ¡Mierda!

      —Eso era privado —protesté, sin embargo, me interrumpió como si no le hubiera dicho nada.

      —¿Drogas? ¿Has perdido el juicio? Nadie consume drogas nada más porque sí.

      —¿Y por qué no? —Me crucé de brazos. Su tono lleno de reproche despertó a la niña de cinco años que había en mí. Aquella que al instante se ponía sus moños tan pronto como alguien le decía qué hacer.

      —Porque es una estupidez. Así empiezan todos. Con una vez que lo hagas sabrás lo que se siente. Y antes de que te des cuenta de lo que sucede, antes de que te des cuenta de lo que hiciste, ya eres una adicta. Por supuesto, negarás todo el tiempo que lo eres. Dirás que sabes lo que haces y que en cualquier momento lo dejarás. ¿Pero sabes qué? No es más que una gran mentira.

      ¿Quién se creía este tipo? Agarró una lista donde había cosas privadas, ¿y me salió con un sermón al respecto?

      —Tal vez no soy tan tonta como la mayoría —le respondí.

      —Sí, hay grandes posibilidades de que seas aún más tonta.

      —Te lo agradezco. —Le arranqué el papel de sus manos—. Esta lista la elaboré espontáneamente, sin la intención de discutirla con un extraño y tener que justificarme.

      Pascal se levantó.

      —Tienes razón. No es de mi incumbencia. Siento haberla leído. —Salió de la cocina. Minutos más tarde oí que la puerta principal se cerró de golpe. Al parecer, nuestro corto periodo de paz había terminado.
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      Estaba algo nerviosa cuando llegué al trabajo al día siguiente. La platica de ayer con Pascal estaba clavada en mi mente. Ahora sentía culpa por haber escrito esas estúpidas palabras en mi lista. Siempre he estado en contra de las drogas, jamás consumí nada. Haberlas agregado en mi lista fue una idea repentina. No quería hacer otra cosa más que dejarme bien claro a mí misma que debía cambiar mi vida. Sin importar cómo. Por supuesto, Pascal no podía enterarse. Aun así, pensé que su reacción había sido exagerada.

      

      Mi estado de ánimo no mejoró al descubrir que me encontraba sola en la compañía discográfica. Activé la cafetera. Después me recargué en la barra de la cocina y esperé, atenta a los pasos que no llegaban. Después de varios minutos me sentí bastante estúpida. Agarré una taza y me fui a mi oficina con un plato lleno de magdalenas.

      Me senté y me devoré dos magdalenas en rápida sucesión. Me supieron mejor cuando recordé a mi hermano escabullándose otra vez a mi habitación para robar algunas. Si no lo hubiera hecho, tal vez hubiera sobrado para él; sin embargo, me llevé todas a Quest. Si era honesta, esperaba sobornar a Pascal con esto. Seducirlo con una conversación en la que pudiera exponerle mi punto de vista acerca del tema de las drogas.

      Al parecer, no tenía ganas de entrar en debate conmigo. Tomé la tercera magdalena del plato, le di un mordisco y cerré los ojos por un momento. Su composición de nueces y plátanos tenía un sabor celestial. Si me volví adicta a algo, era a estas cosas. Como si lo hubiera atraído con mis bocadillos, la voz de Pascal se oyó.

      —Hola. —Estaba de pie en el marco de la puerta de mi oficina, con las manos en los bolsillos de su pantalón. Como siempre temprano por la mañana, se veía cansado.

      —Hola. —Rápidamente me tragué el bocado. Por supuesto, Pascal tenía que aparecer justo cuando parecía un hámster.

      Pascal dio unos cuantos pasos hacia mí y luego se detuvo.

      —Tengo que disculparme contigo. De lo que dije acerca de las drogas. Lo que tú hagas no es asunto mío. Lo único que quería era advertirte de no cometer una tontería. —Se balanceó hacia adelante con la punta de sus pies—. Incluso si eso no me corresponde.

      —No pasa nada. No lo hiciste con malas intenciones, y además pienso lo mismo que tú. No estoy a favor de las drogas, solamente abordé el tema como un ejemplo de que quiero cambiar. La vieja Julia necesita darle espacio a una nueva y mejor versión de ella. —Me detuve. ¿De verdad dije eso? ¿Una nueva y mejor versión de mí misma? ¿Cómo se podían decir semejantes tonterías?

      —Entonces es algo bueno. Aun así, no debí ser tan rudo. Es solo que… yo soy adicto. Por eso sé cómo es esto. —Intenté sonreír. No pude.

      —Lo… lo siento.

      —Es mi propia culpa. Fui tan estúpido en creer que podría inhalar un poco y que luego se acabaría. Así no funciona. He estado limpio por más de un año y todavía anhelo cada día volver a drogarme. Solo quería decírtelo. Bueno, hasta luego.

      —Espera. ¿Quieres una magdalena? —Señalé el plato junto a mí.

      —¿Las hiciste tú? —preguntó Pascal.

      —Así es, y se las arrebaté a mis compañeros de piso — le informé con orgullo—. Desde que empecé a cocinar más a menudo, nadie sale de la cocina. Por lo general, solo avientan sus trastes sucios al fregadero. —Noté el rubor en mí. ¿A quién le importaba? ¿Y por qué me sentía tan orgullosa del repentino acercamiento de los chicos? Pascal debía verme como una completa perdedora si algo así me alegraba.

      —Suena bien. Me gustaría probar una.

      —¿Por qué no vienes y te sientas? —Señalé la silla que estaba frente a mi escritorio. Cuando hizo caso a mi petición, le entregué el plato.

      Hubo silencio por un momento mientras él comía y yo fingía que lo que había en mi computadora era super emocionante.

      —¡Jesucristo! —Pascal acababa de devorarse la magdalena—. Ahora sé por qué tus compañeros de piso hacen fila cada vez que cocinas.

      —¿Te gusta?

      —Sí. Solo espero que a partir de ahora traigas más de estas cosas todos los días.

      —A lo mejor, si me da tiempo. —Y si pierdo tres kilos.

      —Le diré a Ralf que te dé un aumento.

      —Eso es sobornar.

      —Para mí está bien, siempre y cuando funcione.

      —Es mejor que no lo hagas.

      —¿Cómo vas con tu lista? ¿Ya has puesto en práctica alguno de los otros puntos? —preguntó Pascal poniendo el plato —solo quedaban unas cuantas migajas en él— sobre mi escritorio.

      —¿Yo? ¿La lista? Amm, sí, digo no. Sigo en eso.

      —Vi que tenías algunas ideas interesantes ahí. —Pascal mostró una sonrisita. Probablemente se refería a los polvos de una noche.

      —¿Cómo fue que se te ocurrió lo del Street dance?

      —¿Street dance? —Estoy segura de que sería maravilloso hacer el amor con Pascal. Se veía como si supiera lo que le gustaba a una mujer en la cama. Quizás lo que me hacía creer eso era porque se veía bastante bien con su playera, que resaltaba sus músculos, y los jeans, que rodeaban sus piernas y otras partes de su cuerpo.

      —¿Julia?

      —Street dance, así es. Siempre creí que bailar sería una buena idea. Es divertido moverse y el Street dance es más moderno que el vals vienés.

      —Ya veo, hiciste una buena elección.

      No, no la hice. La lista había sido una espontaneidad.

      —Sí, así fue. Si quieres darle un cambio a tu vida, debes pensarlo bien —mentí.

      Pascal se recostó en su silla y cruzó las manos detrás de su cabeza. Me observó, su mirada pensativa.

      —¿Qué hay de malo en la vieja Julia? A mí me agrada.

      Me gusta. Una sonrisa apareció en mi rostro, la alegría fluyó a través de mí como una suave corriente eléctrica.

      —Es aburrida —afirmé, intentando a la vez mostrarme lo más indiferente posible; Pascal no debía saber el efecto que sus palabras tuvieron sobre mí. Mucho menos quería revelar el efecto que él poseía sobre mí.

      —¿Sí? Trabajas en una empresa caótica, le tiras encima agua hirviendo a la gente, impulsas las ventas y planeas hacer Street dance y Karaoke en tu tiempo libre. Sin mencionar los polvos de una noche.

      —Exacto, solo los últimos puntos forman parte de la nueva Julia, no de la antigua. Normalmente, a esta hora estaría en una firma de asesores fiscales haciendo horas extras y no tener vida privada. Esa es la vieja Julia.

      —Entonces, ¿cómo fue que llegaste a Quest?

      —Yo… hubo algunas complicaciones. —Las cuales todos pueden leer en los periódicos.

      Pascal asintió, como si supiera exactamente a lo que me refería. Podría contarle todo. La horrible historia. Él solo era uno más de los productores en Quest. Estaba bastante segura de que no le interesaba quién había puesto fin al aburrido trabajo administrativo. Estoy segura de que no iría corriendo con Ralf a contarle lo que había ocurrido en mi pasado. De todos modos. ¿Y si me tuviera lástima? ¿Si me viera como una fracasada que no pudo volver a encarrilar su carrera?

      —Creo que la mayoría de los que trabajan aquí tienen que luchar con su pasado. —Pascal se levantó—. Gracias por la magdalena. No te interrumpo más en tus horas de trabajo. Hasta mañana —dijo por encima del hombro. Luego desapareció en la penumbra del pasillo.

      —Hasta mañana —murmuré mirándolo por detrás. Tal vez debería haberle contado lo acontecido. Ahora era demasiado tarde.

      

      Como siempre, desde que trabajaba en Quest, este día de trabajo también transcurrió en tiempo récord. Me pareció como si apenas acabara de empezar cuando apagué mi computadora, guardé mis cosas y me puse en marcha hacia casa.

      Me detuve en el primer semáforo en rojo, uno de tantos que llenaban la carretera. Mientras esperaba el verde, la charla con Pascal vino a mi mente. ¿Por qué inició con las drogas? ¿Acaso solo quería experimentar, o fue una especie de gajes del oficio? Tamborileé con los dedos sobre el volante, la fase en rojo era extremadamente larga, mis pensamientos ahondaron más y más en escenarios que giraban en torno a Pascal y su adicción a las drogas. Parecía cuidar su físico. Era atlético, seguramente hacía mucho ejercicio. ¿Por qué alguien con esas características arruinaría su salud? ¿O acaso empezó a hacer ejercicio después de dejar de consumir algo?

      El semáforo cambió. Aliviada de volver a avanzar unos metros más, seguí. Podría haberle preguntado, no obstante, habría parecido demasiado curiosa. No era de mi incumbencia. Él solamente habló de su pasado para explicar por qué había reaccionado de forma tan violenta. No porque quisiera compartir conmigo toda la historia de su vida.

      Otra vez tuve que detenerme, esta vez junto a fuertes sonidos de claxon. Algún idiota pensaba que podía estacionarse en doble fila y detener el resto del tráfico. El típico francfortés no entendía tal comportamiento, por lo que yo también hice sonar mi claxon. Ya quería llegar a casa.

      

      Finalmente, me las arreglé para llegar hasta Bockenheim. Incluso buscar un lugar de estacionamiento fue rápido. Un almuerzo rápido, y después me encontraba en una academia de baile. Era en un edificio deteriorado en el barrio de Gallus; un barrio que generalmente evitaba. Dicha área seguía teniendo mala reputación, a pesar de los esfuerzos del ayuntamiento de hacer a «Gallus» más atrayente para las familias jóvenes. Como parte de estos esfuerzos, el edificio, que albergaba la escuela de baile, se convirtió en un estudio de arte. También las clases fueron subsidiadas. Ese fue el motivo por el que me aventuré a esta parte de la ciudad. Los cursos eran gratuitos. Probablemente así sacarían a los jóvenes de las calles. Cuando se planeó el proyecto, nadie pensó en aquellas ex mujeres profesionistas que no sabían qué hacer con su inesperado tiempo libre.

      

      Estaba nerviosa, algo que no se debía solo a mi plan, sino también a mi entorno. Ojalá nadie robara mi auto mientras me encontraba aquí adentro. Eché un vistazo a los ventanales. Vi el otro lado de la calle. Debería haberme puesto más cerca de las ventanas para vigilar mi coche. Desafortunadamente, ya todos estábamos formados frente a la instructora. Ella acababa de explicar lo que era el Street dance. Yo estaba más pendiente en si todavía tendría un medio de transporte después de esta clase. Si abandonaba mi lugar y caminaba al otro lado del salón, podría estar cerca de…

      —Hey, tú, la de atrás.

      Todos los presentes voltearon a verme. Cerca de veinte pares de ojos me observaron.

      —Eh, ¿sí?

      —Te pido amablemente que pongas atención. De lo contrario sal de la clase.

      —Ah, está bien. Lo siento. —La sangre se me subió a la cara. Veinte adolescentes y yo. ¿Quién no ponía atención y era descubierto?

      Recibí algunas miradas dubitativas. Probablemente se preguntaban qué es lo que hacía una «anciana» aquí y por qué no ponía atención. Miré mi reloj. Una hora. Sesenta minutos en los que podría hacer el ridículo.
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      Llegó el día siguiente y con él la pregunta: ¿qué me pondría? He estado en una crisis de identidad desde el comentario despectivo de Kim acerca de mi vestimenta. Me prometí ser yo misma.

      Durante los últimos años lo único que hice fue sumergirme en el trabajo. Nunca me había cuestionado quién era realmente o lo que quería de la vida ajeno a mi profesión. Ahora mi inseguridad era más grande. Solo sabía una cosa: los aburridos sacos y faldas, siempre de color gris, azul marino y antracita, ya no eran parte de mi vida. Mientras tanto, estaba bastante convencida de que no regresaría a mi antiguo trabajo si me ofrecieran un puesto. Los pocos días en Quest fueron más divertidos que todos los últimos años juntos en la firma de asesores fiscales. Me sentía viva, estaba orgullosa de mí porque estaba lista para probar algo nuevo y correr riesgos. Incluso el desatino de las acciones en mi «Lista de prioridades» fue divertido. Por lo menos lo intenté, cambié mi vida, me puse nuevos retos. Los últimos años fueron como haber vivido en un vacío, en el que nada importaba, excepto el trabajo.

      Todo eso vino a mi mente cuando vi mi vieja ropa de trabajo. Hoy, en cuanto volviera de Quest, la echaría a la colección de ropa vieja.

      —¿Quién soy? —La pregunta, que me hice en voz alta, se extinguió en mi habitación. Igual de desconcertada que antes, miré dentro del armario. Luego de que ninguna respuesta llegó opté por una pregunta más sencilla: «¿cómo me siento?»

      —Confundida —me respondí con un suspiro—. Y además en camino de volverme loca —añadí. Hablar conmigo misma era un signo claro, ¿no?

      Por supuesto, podría sacar unos jeans y una blusa. Básicamente, a nadie en Quest le interesaba si andaba vestida como una dama de harén o como una persona normal. Pero mi terquedad me impidió hacerlo. Quería ponerme algo elegante que mostrara mi nueva identidad. Aun cuando no tuviera idea de cómo luciría esa identidad.

      Al final, me decidí por un short vaquero y una blusa con un chaleco vaquero encima. Satisfecha con mi elección, me giré hacia el espejo.

      —¡Oh, no! —La exclamación no tenía nada que ver con mi ropa, sino con mi peinado. Desgraciadamente, tendría que vivir por un rato con el resultado de la acción de ayer. En un ataque errado de inspiración, me rebané mis mechones, los cuales me llegaban hasta los hombros. Ahora sobresalían pequeños trozos de cabello de mi cabeza. Eso no era todo. También intenté hacerme unas mechas.

      Recorrí los escasos metros hasta el baño en tiempo récord. Hoy ni siquiera me molestaron las toallas tiradas en el suelo, ni las pastas de dientes abiertas. Incluso ignoré por completo el espejo sucio. Abrí el armario del baño, donde uno de los compartimentos estaba reservado para mí. Quizá con algo de gel conseguiría un gran look. Tomé una generosa porción de la sustancia resbaladiza y la distribuí en mi cabello, luego lo alboroté todo como siempre hacía Ben. Un vistazo al espejo mostró que mis mechones eran inmunes al gel. Seguían despeinados en todas direcciones, solo que ahora el gel los ayudaba. El aerosol para cabello prometía la salvación. Me rocié tratando de darle la forma que yo quería.

      ¡Perfecto! Ahora los trozos de cabello estaban duros como el acero y podrían desafiar incluso a un huracán. Un vistazo a mi reloj me convenció de que era hora de encarar la realidad: La nueva Julia era una completa tonta que debía ir urgentemente a la peluquería.

      

      Llegué con diez minutos de retraso a Quest. En realidad, podría haber llegado dos horas más tarde, como todos los demás, solo que perdería la oportunidad de ver a Pascal. Solo estaba hasta poco después de las ocho en Quest, luego desaparecía, probablemente para quedarse dormido el resto del día.

      Dejé mi bolso en el suelo junto a mi escritorio y me dirigí hacia la cocina. De seguro Pascal ya estaba ahí, quizá hasta había puesto café para no tener que beber de mi menjunje. Mis esperanzas se reventaron como una burbuja. No estaba allí.

      Tiré lo que sobró de ayer y me concentré en dosificar el café. Ignoré la sensación de vacío en mi estómago, que sospechosamente se sentía a decepción. A lo mejor Pascal no trabajó por la noche o acabó más temprano de lo habitual. También podría deberse a que ya no quería verme después de la plática de ayer. Probablemente no me creyó cuando le dije que querría demostrarme a mí misma lo en serio que iba con mis planes. En retrospectiva, podía entenderlo. El argumento era débil y ridículo. Probablemente creía que era una tonta que pensaba que podría seguir adelante con semejante historia.

      La luz verde de la cafetera parpadeó. Había terminado su trabajo. Con desconfianza, examiné el líquido negro. Ojalá fuera bebible, una buena dosis de cafeína me vendría bien ahora. Me serví, crucé el pasillo hacia mi oficina y traté de tener pensamientos positivos.

      

      —¡Qué buen look! —Timo chocó las cinco conmigo. Mientras tanto, en el pasillo, frente a mi oficina, había mucha actividad. Un bombo retumbó en la oficina de al lado, pero no logró ahogar el parloteo de Terry en el pasillo.

      —¿Te parece?

      —Sí, es algo diferente. Un poco atrevido. ¡Pero muy moderno!

      —Gracias, Timo. Estaba a punto de lanzarme por la ventana. Mi cabello se ve terrible. —Horrorizada noté que estaba a punto de romper en llanto.

      —No se te ve tan mal. De verdad.

      —Estás mintiendo.

      —Tal vez un poco. Te va a crecer, solo ponte un gorro o una gorra de béisbol por unos días y todo volverá a estar bien.

      —Buena idea. —Si incluso Timo creía que sería mejor cubrir el desastre en mi cabeza, entonces me veía peor de lo que pensaba. No importa. Evitaría verme al espejo por los siguientes seis meses.

      —¿Te gustaría ayudarme? —Timo me miró esperanzado. Ahora comprendí que a Timo no le gustaba trabajar solo.

      —Lo siento, debo hacer la facturación. Quizá más tarde cuando haya terminado.

      —Genial, eso estaría de maravilla. No dejes que eso te deprima. Es solo cabello.

      —Sí, claro. —Asentí como si compartiera su opinión. ¿Solo cabello? Este chico no tenía idea de lo que decía.

      

      ¡Marcas de conteo! ¡Una vez más! Atónita, deslicé la vista por la hoja Din-A4. Una larga columna con nombres de diversos álbumes combinada con marcas, que se suponía indicaba las ventas, se desplegaba ante mis ojos arriba y abajo. Según la fecha de la lista, tenía que ser la base de la última factura de «Gema».

      —Esto es una broma, ¿no? —Sin querer, pronuncié la pregunta en voz alta. Nadie contestó. A partir del desastroso incidente con mi cabello, no salí de mi oficina y me sumí en las carpetas que Kim me había dejado.

      Tomé algunas hojas y me levanté. La oficina de Timo solo estaba a unos cuantos pasos de la mía. Si tenía suerte, estaba solo. Mañana seguiría su consejo y me pondría un gorro. Uno de esos gorros de lana que estaban muy de moda ahora, decidí cuando abrí la puerta de mi oficina y miré el pasillo en busca de colegas. Nadie a la vista. Rápidamente corrí hacia el imperio de Timo.

      ¡Diablos! La oficina de Timo probablemente fue usada como lugar para una reunión espontánea de colegas. Al menos cinco de mis colegas se aglomeraron en su escritorio. ¿Por qué nadie me había invitado a esta reunión?

      —Hola, Julia. —Timo alzó la vista, su voz llena de emoción—. El nuevo Hardwood ya llegó. Acabamos de enterarnos. —Apenas terminó su frase, cuando se oyeron unos retumbos a través de los altavoces y el suelo vibró. No había duda, el Hardwood era techno puro.

      Afortunadamente, la música estaba tan fuerte como para hacer un comentario. A juzgar por los rostros embelesados a mi alrededor, todos, excepto yo, quedaron maravillados con los sonidos dominantes de bombo y los sintetizadores psicodélicos. Aun así, me quedé para tener una idea de qué música vendía Quest.

      —Alucinante —se escuchó el comentario de Timo cuando finalizó la primera pista. Solo pude percibirlo durante el breve silencio que hubo por unos segundos antes de que comenzaran de nuevo los retumbos. Con un «Vuelvo más tarde», que de todos modos nadie escuchó, me retiré. No podía soportar más techno temprano por la mañana.

      Hice una pequeña parada por mi oficina, arrojé las hojas, que quería discutir con Timo, en mi escritorio y seguí mi camino. Lo que necesitaba ahora era cafeína, un café bien fuerte y negro. Desafortunadamente, no me lo pude conceder. Cuando llegué a mi destino y justo quería agarrar la jarra, atraída mágicamente por el aroma a café tostado en grano, oí una voz en mi espalda.

      —Hola, Julia.

      Me di la vuelta vacilante. Conocía esa voz, solo que no podía recordar a la persona. Al ver quién me había hablado, por poco se me cayó la taza. ¡Michael! Solo eso me faltaba. ¿Qué estaba haciendo aquí?

      Sin decir nada, lo pasé de largo. No me interesaba saber los motivos de su aparición en Quest. Solo porque mencionó mi nombre no significaba que tenía que hablar con él.

      —Julia, necesito hablar contigo.

      —No tengo tiempo —le dije por encima del hombro. Me precipité por el pasillo y escape a mi oficina. Con un suspiro, me tumbé en la silla de mi oficina y le di un profundo trago al café, enseguida me arrepentí. ¡El maldito café estaba hirviendo!

      Cuando la puerta se abrió, yo seguía respirando con la boca abierta para enfriar mi paladar quemado.

      —Dije que necesito hablar contigo. —Michael sonaba irritado. No lo podía culpar, el sentimiento era mutuo.

      —Y yo dije que no tengo tiempo —solté finalmente.

      —Lástima por ti. Según Ralf, tú estás a cargo de los reportes de las regalías. Así que tendrás que sacrificar algunos días de tu tiempo para mostrarme lo que han estado haciendo en el pasado. Cómo llevan sus cuentas y cómo registra las ventas su software.

      —¿Algunos días?

      —Así es.

      —Apenas me estoy capacitando en la materia. Lo mejor será que lo revises con Kim, ella era hasta hace poco la responsable de eso. —Una sonrisita se dibujó en mi rostro. Imaginarme a Michael diciéndole a Kim que debían revisar juntos los reportes era mejor que cualquier castigo que se me pudiera haber ocurrido. Ya la podía escuchar diciendo «¿Qué diablos?» Y eso era lo más amable que le diría.

      —Ralf me dijo claramente que tú te ocuparías de eso.

      Mi sonrisita desapareció.

      —¿Dijo eso?

      —Así es. Y antes de que vayas con él, un pequeño dato: Vengo de parte de Trey Records. Si ustedes no cooperan, se anulará el acuerdo de distribución. No creo que a Ralf le importe si quieres trabajar conmigo o no. —Esta vez fue Michael quien se recostó en su silla con una sonrisita satisfactoria.

      —Hmm… mierda —murmuré, ya que mis modales eran un poco mejor que los de Kim—. ¿Por qué precisamente yo?

      —Buena pregunta. En especial si uno considera tu pasado.

      —¿Qué?

      —Ya sabes, ayudar a otros con la evasión de impuestos. Algo que no precisamente inspira confianza. Y un trato como el de Trey Records y Quest se basa en gran medida en la confianza mutua.

      —Debes saber que todas las acusaciones en mi contra fueron retiradas. —A pesar de mis palabras, un escalofrío recorrió mi espalda. Si Ralf compartía la postura de Michael, abandonaría este trabajo más rápido de lo que lo recibí.

      —Algo así siempre deja sus dudas.

      —¿Sabes qué, Michael? Métete tus dudas por el trasero. Yo no hice nada. Si tú piensas que se me debe acusar de nuevo, te echaré encima a mi madre con una demanda por difamación.

      —Oye, no tan deprisa. —Michael alzó sus manos—. Solo estaba pensando en voz alta.

      —Pues de ahora en adelante piensa en voz baja.

      —De acuerdo. —Michael se levantó, apoyó ambas manos sobre mi escritorio y se inclinó hacia mí—. Empezaré primero con tus colegas. La próxima semana estaré contigo. Si encuentro algo que me parezca raro, será tu turno.

      Con un golpe, la puerta de mi oficina se cerró detrás de él. Volví a mi pantalla. Mis manos temblaron cuando escribí en el teclado. ¡Marcas de conteo! Estas dichosas marcas de conteo debían desaparecer. Un trato como este nunca se cerraría si no lograba llevar a Quest al siglo XXI.

      

      Diseñé un plan de camino a casa. Mañana implementaría un sistema junto con Timo, uno que registrara la entrada y salida de cada producto con un escáner. Me daba igual si Timo quería o no. Una breve charla con Ralf me hizo ver lo importante que era el asunto con Trey. Quest era un pequeño sello discográfico que dependía de la cooperación con una gran compañía si quería sobrevivir en el duro negocio de la música.

      «El futuro de Quest depende de si el trato con Trey se concreta», había dicho Ralf. Diferente de lo habitual, se reservó de contarme sus visiones. Mejor aún, me dio rienda suelta. «Haz lo que tengas que hacer», fueron sus palabras. Cumpliría con esa encomienda. No obstante, hoy había otra cita urgente. Una visita a la peluquería. Miré por el espejo retrovisor. Mi cabello se veía igual de horrible que esta mañana. Desde que trabajaba en Quest, trataba de gastar menos dinero, sin embargo, esta cita no me la podía ahorrar. No si quería volverme a ver en el espejo sin ponerme a lloriquear.
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      Esta mañana tampoco pude ver a Pascal. Lo cual estuvo bien, porque así nada me distrajo de mi trabajo. Por lo menos me convencí de eso para contener la sensación de decepción que amenazaba con extenderse dentro de mí. Ya estaba bien metida en la planeación del nuevo sistema de escáner cuando Timo entró a Quest.

      —¿¡Qué onda, Julia!? —exclamó como de costumbre.

      —Hola, Timo. Necesito hablar contigo —dije rápidamente antes de que se distrajera con las cajas. Me levanté—. Tenemos que hablar sobre estas marcas de conteo. —Agité las hojas, como si con eso pudiera convencerlo de lo importante que era implementar un sistema de almacenamiento y de facturación confiables.

      —¿Es necesario? Julia, todavía es media noche. —Timo me miró suplicante. Tenía los ojos rojos. Su barba de días no había visto la rasuradora durante al menos una semana, sus pantalones deportivos estaban aún más rotos que de costumbre.

      —Es necesario. Solo tenemos unos días para poner a funcionar el escáner y registrar las existencias.

      —¿Eh? —Evidentemente Timo seguía sin estar muy receptivo.

      —Puedes irte a tu oficina. Te llevaré un café.

      —¿En serio? Eso es realmente grandioso de tu parte, Julia. Gracias. —Timo abrió la puerta de su oficina—. Con dos cucharaditas de azúcar —me dijo.

      

      —Esto nos llevará mucho tiempo —se quejó una hora más tarde, luego de haberlo despertado con cafeína y haberle explicado mis planes.

      —Tenemos que hacerlo —le dije—. Conozco bien a Michael, es auditor y está ansioso por encontrar cualquier mínimo error. Créeme, tan pronto como descubra que aquí seguimos trabajando con marcas de conteo, le aconsejará a Trey Records que deje de trabajar con nosotros. Él sabe igual que yo lo ineficiente que es un sistema como este y lo fácil que sería manipularlo.

      —No creerás que estamos timando, ¿verdad? —Timo me miró indignado.

      —Yo no. Michael lo pensará. A parte de eso, tenemos que hacerlo, Timo. No solo es Michael. Vendrán a hacernos una auditoria. Pondrán el lugar patas arriba si ven algo así. Contarán cada clip.

      —Está bien. Entonces supongo que tenemos que hacerlo. —Timo hundió sus hombros. Se pasó la mano por los ojos—. Será una pesadilla.

      —Te voy a ayudar.

      —Qué amable eres, Julia. De todos modos tomará días hacer el recuento y volver a ingresar todo.

      —¿Qué te parece si reclutamos a algunos de los colegas? Entre más gente haya, más rápido será.

      —Tienes razón. —Timo alzó la vista, por primera vez en esta mañana había algo de esperanza en su mirada—. Lo haremos juntos. Quest para todos. Todos para Quest. Después unas pizzas, hierba y alcohol. Ya verás que se unirán.

      —¿Hierba?

      —Obvio. Tiene que haber un incentivo. Además, no es como si todos los días no fumaran algo.

      —Amm, sí. —Hasta ahora caí en la cuenta de lo ingenua que era. ¿Incienso? Claro, mis colegas husmeaban en tiendas de esoterismo para quemar regaliz aquí. ¿Qué tan ingenua se tenía que ser para no darse cuenta de que ese «incienso» estaba hecho de hierba, marihuana o cannabis?

      —Empezamos al mediodía. Voy a escribirle un correo a todos. Aquí estarán a las doce, entonces podremos empezar.

      —Aún queda el tema de mi descanso —confesé con preocupación.

      —Lo siento, lo olvidé por completo.

      —No importa —suspiré—. Me quedaré más tiempo. Quest para todos. Todos para Quest, ¿no es así?

      —Esa es la actitud. La hierba también irá por mi cuenta. —Me miró—. No permitas que te ofrezcan nada de las fuertes.

      —¿De las fuertes?

      —Tú sabes. Cocaína, anfetamina, éxtasis. Una hierbita de vez en cuando está bien. Todo lo demás te vuelve adicto.

      —Gracias por el dato. Lo tendré en cuenta —murmuré. Al parecer, todos mis colegas consumían drogas o al menos lo habían hecho. Ahora también sabía a lo que se refería Timo con su comentario de «Ya descenderá» y cosas por el estilo. ¡Era una ingenua!

      —Entonces está resuelto. —Timo arrojó las listas, que yo había traído, sobre una pila.

      —Bien, estaré aquí a las doce. —A pesar de mis palabras, que sonaron como si ya me fuera a ir, me quedé sentada. Todavía tenía una pregunta para Timo, solo que no sabía cómo formularla—. ¿Quién es ese tal Pascal que solo trabaja por las noches? —solté finalmente.

      —¿Cuál Pascal?

      —Un productor de música, al menos eso dice. Me lo encuentro de vez en cuando por las mañanas. Aparentemente, prefiere trabajar por las noches que por el día.

      —Tal vez sea Pascal Fendes. —Timo se rascó la cabeza—. Nah, creo que él está en Ibiza en estos momentos. Ni idea. Por lo regular, Ralf alquila los estudios a otros productores. Probablemente sea de los que no publican con Quest, sino que solo vienen porque tenemos los equipos más modernos. —Su voz vino acompañada de orgullo. Yo, por el contrario, no me entusiasmaba con la gran ingeniería. Hubiera preferido que me pudiera haber mencionado algún nombre que me arrojara resultados en Google. Solo con «Pascal» no merecía el intento.

      —Ah. Entonces probablemente sea alguien que no es de aquí.

      —¿Te molesta? Bueno, estás muy solita por las mañanas. El tipo no es raro, ¿o sí?

      —¿Qué? No.

      —Entonces es sexy. —Timo mostró una sonrisita.

      —¿Cómo? No, no lo es. Digamos que solo quería saber con quién estoy tratando. —Mi rostro ardió. Maldición. Volvió a suceder.

      —Julia está enamorada, Julia está enamorada —cantó Timo como si estuviera en tercero de primaria.

      —No lo estoy. —Me levanté, junté mis documentos y hui. Solo al llegar a mi oficina me di cuenta de que había agarrado los certificados de entrega.

      

      A las doce en punto me encontraba en el almacén. A parte de mí, solo estaba Frankie, el diseñador gráfico, que también estaba a cargo de nuestro departamento de informática.

      —Faltan los otros todavía.

      Miré a todas partes dubitativa. Desearía confiar en nuestros colegas tanto como Timo. Si realmente seríamos tres, nos aguardaría un montón de trabajo. En comparación con hace unas semanas estaba un poco preocupada por mi tiempo libre. Disfrutaba tener tiempo para mí y planificar mis tardes o simplemente perder el tiempo.

      —Ya es hora de que por fin utilices el escáner que instalé hace medio año —dijo Frankie.

      —Sí, me hubiera gustado esperar un poco más —murmuró Timo. Yo, por el contrario, podría haber abrazado a Frankie.

      —¿El sistema está instalado? —le pregunté, solo para asegurarme de que pensábamos lo mismo.

      —Por supuesto. Lo hice hace tiempo. Timo solo tendría que ingresar las existencias actuales. Después necesita escanear las entradas y salidas.

      Miré a Timo de la manera en que me había reservado con los clientes tercos que no querían pagar impuestos.

      —¡Entonces no es tan malo después de todo!

      —¡Sí! —Timo extendió sus brazos, como queriendo dar a entender lo lento que sería este método—. Apenas puedo sacar los pedidos, y aquí tenemos varios discos que debemos capturar. Álbumes de los cuales solamente tres o cuatro están rondando por ahí. Esos también los tenemos que contar, ¿cierto?

      —Por supuesto, debemos escanear todo. Ahora podemos trabajar con el escáner. Creí que tendríamos que contar todo a mano y luego pasarlo al sistema cuando estuviera instalado. Así será mucho más fácil.

      —Por lo menos un poco —se quejó Timo.

      —Yo digo que nos dividamos el trabajo —dijo Frankie—. Timo va a ejecutar los álbumes correspondientes en el programa o los va a restaurar si todavía no lo ha hecho. —Una mirada golpeó a Timo, que claramente indicaba lo que Frankie pensaba como más probable—. Julia y yo vamos a escanear. De esta forma podremos trabajar por orden alfabético y no pasar por alto nada.

      —Me parece bien. —Timo se sentó. Frankie y yo nos armamos con un escáner. No pasó mucho tiempo antes de que estableciéramos un ritmo que nos permitió avanzar rápido. Nuestros colegas no aparecieron.

      —Perdedores —refunfuñó Timo cuando, después de cuatro horas, terminamos—. No obtendrán nada de mí, nada de hierba, ninguna pizza, nada.

      —Yo me abstengo de la hierba. —Dejé mi escáner cuidadosamente en un estante. Me dolía el brazo, a pesar de que el aparato no era pesado. Al parecer, debería hacer más ejercicio.

      —¿Qué les parece si dejamos para mañana la pizza y la hierba? Debo irme ahora —dijo Frankie.

      —Entonces mañana al mediodía —dijo Timo—. Entonces puedes comer conmigo antes de que te vayas a casa, Julia.

      —De acuerdo, acepto.

      —Bien, entonces —Timo chocó las cinco a ambos—, gracias por su ayuda, colegas.
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      Gimiendo, subí los pocos escalones hasta Quest. No confiaba en el ascensor, por eso me «arrastré» por las escaleras a pesar del terrible dolor en mis piernas.

      Al llegar a mi oficina, comencé el mismo ritual de siempre: encender la computadora, guardar el bolso, ir a la cocina y poner café. En el pasillo, alguien salió a mi encuentro. Pascal. Una extraña sensación se extendió en mi estómago. Necesité de un momento para saber que era de alegría. Por sí sola, una sonrisa se dibujó en mi rostro.

      —Hola —me saludó.

      —Hey. ¿Trabajando otra vez toda la noche?

      —Sí. —Entramos juntos a la cocina. Como en un equipo compacto, Pascal encendió la cafetera mientras yo sacaba las tazas y los platos de las alacenas.

      —¿Sigues sin confiar en mi café? —pregunté en un tono que ponía de manifiesto que lo que dije no era muy en serio.

      —No. Para nada. Espero recibir una magdalena si te ayudo.

      —Hoy es tu día de suerte. —Alcé una bolsa de papel.

      —¿De qué trajiste hoy?

      —De chocolate. Suave por dentro. —Ayer, cuando probé con esta variante, tuve que impedir que mis compañeros de piso se comieran todo, amenazándolos de violentarlos físicamente. Y eso después de que ya se hubieran tragado las primeras doce.

      Pascal cerró los ojos. En su cara, una expresión que solo se podía describir como de éxtasis.

      —Divino —murmuró.

      —Están muy buenas, incluso si yo misma lo digo —convine con él.

      Nos sentamos. Por un breve instante hubo silencio. Ambos estábamos ocupados atacando el pastelillo.

      —¿Cómo vas con tu lista? —preguntó Pascal, de forma bastante repentina.

      —No va mal. Ahora soy una ávida bebedora de café. —Alcé mi taza como prueba, la cual casi me había acabado.

      —¿Y qué más?

      —Bueno, esta noche toca karaoke —respondí con un profundo suspiro—. No tengo mucho talento. Nunca debí poner ese punto en mi lista. Debí haber pensado en cosas que puedo hacer. Por ejemplo, calcular el punto muerto de una compañía discográfica. ¿Pero cantar? Será la peor actuación de mi vida.

      —¿En serio es tan malo?

      —No tienes ni idea. Después está el curso de Street dance. Otro intento más de humillación absoluta.

      —Quizá solo necesitas más tiempo.

      —Es que no es eso. Estoy muy grande para eso. «Los niños» del curso todavía luchan con su pubertad. Me siento como una abuela ahí.

      —¿Y eso qué?

      —Se siente horrible.

      —No dejes que eso te detenga. ¿A quién le interesa tu edad? Lo único que importa es que hagas lo que desees hacer.

      —Hmmm.

      —Créeme. Sé de lo que hablo. Igual en mi familia todos pensaban que la música no daba de comer.

      —¿En serio?

      —Claro. —Pascal cambió a verse serio, con una expresión distante en sus ojos. O no se llevaba bien con sus padres, o todavía, a pesar de lo que dijo, le preocupaba la elección de su carrera.

      —Tal vez tengas razón. Aun así, no estoy segura de si el Street dance es lo correcto para mí —le dije para distraerlo de sus pensamientos.

      —Date una oportunidad. No puedes decir nada después de haber tenido solo una clase. —Pascal señaló la bolsa—. ¿Aún queda algo? —preguntó, con un brillo lleno de esperanza en sus ojos.

      —Claro. Traje dos para cada uno.

      —Eres la mujer de mi vida. Cásate conmigo para que a partir de ahora pueda recibir de estas cosas todos los días. —Me guiñó un ojo. La expresión seria de hace rato había desaparecido. Un calor recorrió mi estómago. Aunque sabía que no lo decía en serio. De acuerdo, me estaba ligando, aunque sea un poco. A pesar de sus palabras atrevidas, se mantuvo distante.

      —Eso no se va a poder. Primero tengo que terminar mi lista. Sexo de una noche, ¿lo recuerdas?

      —No puedo creer que me hagas esto. —Se llevó la mano al corazón en un gesto teatral. Luego sacudió la cabeza—. Mujeres. Creí que todas buscaban una relación estable. Y entonces me encuentro con una que no quiere comprometerse.

      —¿Quién dice que ustedes poseen el monopolio del sexo sin compromiso? Un polvo de una noche es algo maravilloso. Cero obligaciones, cero preocupaciones de «¿En verdad me llamará?». Y, créeme, él nunca llama cuando uno lo espera. ¿Por qué debería meterme en algo así?

      —¿Malas experiencias? —Pascal se recostó en su silla y se cruzó de brazos—. Así habla uno cuando está decepcionado del amor.

      —¿En serio? Pues no lo sé. Hasta donde yo sé, a mi hermano nunca le han roto el corazón, y sus relaciones nunca han durado más de una noche. En su caso, nadie piensa que debió haber tenido mala suerte en el amor. ¿Por qué conmigo sí?

      —Quizá porque te juzgan de manera diferente.

      —Son todos prejuicios. ¿Qué pasa conmigo? ¿Tú estás en busca de una relación o estás en la misma categoría que mi hermano?

      —¿Yo? Últimamente no he estado interesado ni por una ni por otra. —Se levantó—. Gracias por la maravillosa magdalena. —Luego acomodó su vajilla y se fue. Así como así. Anonadada, lo miré cuando se fue. Obviamente toqué una fibra sensible con mi última pregunta.

      

      Esta noche habría karaoke. Mientras tanto, estaba arrepentida de haberle contado a Tanja sobre mi lista. No perdió el tiempo y se aseguró de que tachara este punto. Comenzaría la fiesta en el Styles; un pequeño bar en Sachsenhausen. O mejor dicho, la noche más vergonzosa garantizada de mi vida. Si para algo no era buena, era para cantar. Apenas tocaba una nota y canción que echaba a perder. Mi única excusa para este punto de mi lista fueron las primeras horas de la mañana en que la escribí. Eso y el hecho de que ese día todavía no me convertía en una bebedora de café y, por lo tanto, carecía del efecto vigorizante de la cafeína.

      Al principio, por la falta de recursos financieros, todavía tenía la esperanza de poder eludir la visita al bar. Desafortunadamente, Tanja también pensó en eso. Todos los viernes, el Styles ofrecía «noche de chicas» y bebidas gratis para cualquiera que se atreviera a pararse enfrente del micrófono.

      Aún seguía buscando el atuendo adecuado para esta noche, cuando Tanja tocó el timbre. Poco después se encontraba en mi habitación.

      —¿Quieres ponerte eso? —Señaló la falda de mezclilla que estaba sobre mi cama.

      —Está bien —defendí mi elección—. Además, solo necesito una blusa para combinar. Desaparecí en el fondo de mi armario. En alguna parte debía estar la blusa con look étnico que combinaba muy bien con la falda.

      —Tú necesitas algo diferente. Por ejemplo, un vestido corto y negro. Algo que se vea sexy. —No la estaba viendo, pero su tono de voz no dejaba lugar a dudas acerca de lo que pensaba acerca de mi sentido de la moda.

      —No tengo nada que sea sexy. Por si no lo recuerdas, pasé los últimos años en una firma de asesores fiscales.

      —Esos tiempos ya pasaron. Ahora estás en una compañía discográfica. ¿Dónde están tus prendas modernas?

      —No tengo. Mi salario es tan miserable que no me puedo comprar nada nuevo.

      —¿En serio?

      Salí nuevamente del armario y alcé la blusa triunfalmente.

      —En serio —contesté a su pregunta—. No importa, con esta combinación me veré bien.

      —A ti todo se te ve bien, sin embargo, esta noche queremos sexo —expresó Tanja secamente.

      —Ammm, quisiste decir sexy, ¿no es cierto?

      —No. Tu aventura de una noche te espera. Pero no si te pones eso de ahí.

      —Es suficiente con que logre tachar un punto de mi lista.

      En lugar de responder, Tanja alzó las cejas.

      —¿Qué? Intenté con lo del sexo. No funcionó. Necesito un poco de tiempo para lograrlo. Mientras tanto, hay muchas otras cosas que puedo cambiar.

      —¿Hum? —Tanja se recargó en mi puerta, se cruzó de brazos y esperó. Ella sabía perfectamente que si no decía nada, en cualquier momento me iba a ir a la perdición. Y en efecto…

      —He dominado exitosamente el consumo de café, trabajo en una compañía caótica, no visto más trajes de negocios, hago magdalenas todos los días, vivo en un apartamento compartido de músicos, estuve en el curso de Street dance y voy a ir contigo al karaoke, a pesar de que no sé cantar. Diría que ya cambié drásticamente.

      Ocurrió un silencio expectante.

      —De acuerdo, lo del apartamento y el trabajo sucedió antes de que decidiera dar un giro a mi estilo de vida.

      Seguía sin haber ninguna reacción.

      —Está bien. Desde que estuve con Kyle he tenido mis dudas sobre si puedo hacer esto: sexo sin compromiso con un extraño. No lo sé. De alguna manera no puedo apagar mi mente, siempre tiene que aparecer Pascal. —Me detuve. Eso era exactamente lo que no quería admitir. Diablos, ni siquiera yo misma quería reconocer el efecto que Pascal poseía sobre mí. De solo pensar en verlo mañana temprano aceleró mi pulso.

      —Ajá. ¡Lo sabía!

      —¿Cómo, lo sabías? Pero si ni siquiera lo conoces. Apenas y yo lo conozco.

      —¿Y qué? Desde que trabajas ahí, no paras de hablar de Pascal. ¿Qué más quieres? Esta es tu aventura de una noche, puede que hasta más.

      —No estoy segura. —Me alejé de ella y me puse la blusa—. Primero tengo que averiguar lo que busco en la vida. Quién soy realmente. Después puedo pensar en una relación.

      —Podrías tachar otro punto de tu lista con él.

      —Pascal no es el adecuado para eso.

      —Tonterías. Cualquier hombre es el adecuado para eso. —Tanja me examinó de manera crítica. Mientras tanto, estaba parada frente a ella con mi atuendo completo—. ¿Estás segura de que no te quieres poner otra cosa?

      —Estoy bastante segura.

      —De acuerdo. Supongo que está bien.

      

      Estaba parada en el escenario a la una de la madrugada. Previamente había juntado valor. No demasiado, no quería tambalearme allí arriba mientras balbuceaba, pero sí lo suficiente como para llegar hasta allí y no emprender la huida antes. Me torturé con Sweet Home Alabama. Tanja me había asegurado que la canción era simple y también factible para los Cero Talentosos. Mintió. Por suerte, a los presentes les dio igual, quienes, al igual que yo, probablemente ya tenían varias copas encima. De otra forma no podía explicarme los afables aplausos con los que abandoné el escenario.

      Al fin sintiéndome liberada de haber terminado con esto y con la decisión inquebrantable de nunca más volver a hacer algo así, bajé los tres escalones a trompicones. Desafortunadamente, estaba muy oscuro, por lo que cometí un error en el último rellano de la escalera y fui a dar directamente a los brazos de un hombre. Un hombre atractivo, alto y atlético, que de algún modo se me hacía conocido. Alcé la cabeza y miré directamente a los ojos azul marino, que me miraban de manera divertida.

      —No estuvo tan mal —dijo Pascal y me bajó delicadamente.

      —Si eso es lo que crees, entonces no escuchaste bien.

      —Quizás porque estaba demasiado distraído con otra cosa. —Su mirada se deslizó por mi blusa hasta mi falda, se detuvo en mis piernas para luego volver hasta arriba.

      —Tuve que agarrar lo que fuera legal para sobrevivir a esta actuación —me defendí.

      —Me parece una idea grandiosa. —Pascal alzó las manos en un gesto defensivo.

      —Bien. Y ahora necesito alcohol. Lo que sea para dejar esta vergonzosa actuación en el olvido.

      —Yo invito. Es lo menos que puedo hacer por ti después de este numerito.

      Caminó delante de mí, abriéndome un camino a través del bar, que estaba a reventar, hasta llegar a la barra. Una sonrisa de felicidad apareció en mi rostro. Él había venido. Para verme. Me negué a creer en una coincidencia. Mucho menos creía que Pascal era un visitante asiduo de los bares con karaoke. No me podía imaginar lo que le había hecho mi actuación estelar a su oído musical. Ahora, probablemente, estaba traumatizado, no podría volver a componer una canción sin escuchar una vocecita desafinada en sus oídos.

      Pascal jaló un banco y me senté en él. Mientras me pedía un vino blanco, me sumí en pensamientos sombríos. Mi buen humor desapareció, aterrizó en el terreno de la realidad. A lo mejor solo fue coincidencia el encontrarnos aquí. Era imposible que quisiera escuchar a la cantante más mala bajo el sol.

      —¿Todo bien? —preguntó mirándome con preocupación. Probablemente se me notaba la melancolía.

      —Sí. No. En realidad sí. Es solo que acabo de darme cuenta de que es imposible cambiarme. Quería pasar de ser una persona prudente y sobresaliente a alguien que corre riesgos.

      —Oye, pero si acabas de pararte en el escenario y cantar. —Hizo una pausa—. Fuiste muy valiente con todo ese talento.

      —Querrás decir con mi falta de talento.

      —Exacto. Sin embargo, lo hiciste, a pesar de que sabías que no obtendrías muy buenos resultados.

      —Lo dijiste muy bonito. —Le di un enorme trago al vino, el cual había puesto frente a mí el camarero. La bebida fluyó por mi garganta con su agradable frescor, se dispersó en mi estómago y envió una sensación cálida a mis venas.

      —Y, por cierto, me gustan las mujeres que reflexionan sobre la vida, que están abiertas a los cambios, aun cuando éstos no sean como ellas esperaban. Me gustan las mujeres con mechones locos que no son fáciles de amaestrar. —Alzó su mano y tomó uno de mis mechones como si quisiera mostrármelos, aun cuando estuviera demasiado oscuro como para poder ver algo—. Tu cabello hace lo que quiere, igual que tú. —Su voz era tenue, seductora, envió un escalofrío por todo mi cuerpo, y no tenía nada que ver con el vino, sino con el hombre que me estaba mirando profundamente a los ojos.

      —¡Julia! Allí estás, te he estado buscando por todas partes. —Tanja se paró junto a mí. Me señaló el pecho con su dedo índice—. ¿Estás bebiendo sin mí?

      —Es mi culpa —intervino Pascal—. La seduje con una copa.

      —Oh. —Tanja examinó a Pascal, entonces volteó a verme y me guiñó un ojo—. ¿Molesto?

      —No, para nada —me apresuré a decir, en un tono que indicaba claramente que sí lo estaba haciendo—. Por cierto, él es Pascal, productor musical en Quest —se lo presenté. Conocía a mi amiga. No se despegaría de mi lado hasta que supiera quién era el sujeto al lado mío.

      —¡Pascal! —Le dio la mano—. He escuchado mucho sobre ti.

      —Mucho gusto. —Él me lanzó una mirada divertida—. Espero que solo cosas buenas.

      —Por supuesto.

      —Tanja. —Le di un codazo—. ¿No había alguien por ahí con el que debías hablar?

      —¿Sí? Oh, cierto. Tim me está esperando. Ya se me había olvidado completamente. —En un gesto exagerado, se dio un golpecito en la frente con la palma de la mano. Me hubiera gustado darle otro codazo, pero no lo hice. Pascal ya se había divertido demasiado. A costa mía.

      —Así que vienes regularmente a bares con karaoke —le dije después de que Tanja finalmente se fuera. No sin lanzarme una mirada cómplice y susurrarme al oído «Diviértete esta noche».

      —Solo cuando hay mujeres a las que me gustaría ver.

      Guau. ¿Me estaba ligando? ¿El tipo más caliente que había visto en mucho tiempo? ¿El hombre en quien pensaba día y noche? ¿El que ocupaba el primer lugar dentro de mis fantasías luego de desplazar a Liam Hemsworth sin problemas?

      Una figura se estrelló contra la barra, derramando mi copa. El vino fresco empapó la fina tela de mi vestido y me envió de regreso a la realidad de manera violenta.

      —Lo siento, lo siento. Me tropecé —murmuró un hombre, a quien evidentemente se le habían pasado las copas.

      —Con gusto te pediré otra —murmuró mientras miraba la copa vacía.

      —No, gracias, no es necesario —le dije.

      —¿Quieres ir a casa? —Pascal me miró—. Al parecer, hay más vino en tu vestido del que te has bebido.

      —Sí. Creo que es hora de finalizar esta noche.

      —¿Quieres que te lleve a casa?

      —Gracias, no va a ser necesario. Traje mi auto. Solo debo encontrar a Tanja para que podamos irnos. —Me levanté. La tela de mi vestido se adhirió a mi piel de forma desagradable. En mi mente, maldije al borracho que vino a arruinar mi estado de ánimo. Sin embargo, quizás lo mejor era irme ahora. Pascal conocía mi lista. Probablemente pensaba que estaba en busca de un polvo, y quería aprovechar la oportunidad propicia mientras se diera con él. El único problema era que ahora ya no estaba segura de si quería realmente tener sexo sin compromiso. Tenía el presentimiento de que no me bastaría, al menos si se trataba de Pascal.
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      Vamos. Tú puedes. Con una profunda respiración, intenté tranquilizarme y alcé la mano para tocar el timbre. Eran las seis de la tarde. Mi madre nos había invitado a Ben y a mí a almorzar. Aunque «invitar» no era la expresión correcta. Más bien, se trataba de una orden. A partir del escándalo, solo visitaba a mis padres cuando no se me ocurría ninguna excusa. Ahora ya no tenía ninguna. La mudanza, exagerada en proporciones épicas, había quedado atrás. Mi nuevo trabajo ya no era tan nuevo. Incluso mi vida en el apartamento compartido dejó de dar algo con lo cual escudarme para argumentar por qué no tenía tiempo.

      Las palmas de mis manos estaban húmedas, di un paso de un pie a otro como si necesitara ir urgentemente al baño mientras esperaba a que mi madre abriera la puerta. La inquisición era inminente. Ben, «el traidor», obviamente llegaría retrasado. Debido a que vivíamos en el mismo apartamento, podríamos haber ido juntos a Eschersheim, pero no, mi hermano quería venir solo. Según él, porque tenía un ensayo importante con la banda y no lo podía terminar antes de tiempo. Lo que significaba que estaría yo sola la primera hora.

      —Hola, cariño. —Mi madre abrió la puerta y me dio un abrazo.

      —Hola. —Por un breve instante me dejé abrazar y absorbí el aroma de su fragancia. Chanel No. 5. No usaba algo diferente desde hace años. Cada vez que percibía ese aroma, recordaba mi infancia.

      —El almuerzo está listo —anunció mi madre apartándome de ella con delicadeza. Su mirada se deslizó atentamente sobre mi rostro—. Te ves cansada —expresó.

      —Tuve una semana pesada —murmuré, disimulando que mi cansancio era por mi trabajo y no por la noche que pasé en el karaoke.

      Solo unos escasos pasos me llevaron hacia la sala, cuyas grandes puertas francesas estaban abiertas y ofrecían una vista del jardín de mis padres. Mi madre había puesto la mesa en la terraza. El toldo blanco, que estaba desplegado, servía de sombra. Las abejas zumbaban alrededor del césped, una ligera brisa sacudía los pétalos de las rosas, que estaban enredadas en una verja a un costado de la terraza. Como siempre, el césped estaba meticulosamente podado.

      El verano en Fráncfort, para variar, se mantuvo según las previsiones meteorológicas, y brillaba con treinta grados entre las sombras. Por suerte, opté por un vestido delgado.

      —¡Julia! ¡Qué bueno verte! —Mi padre se levantó del sillón y escondió el periódico Bild detrás de su espalda. Como si mi madre no supiera que lo leía del diario. Un hábito que, desde que tengo memoria, era como un grano en el trasero para ella.

      —Hola, papá. ¿Qué haces con ese periodicucho amarillista?

      Mi padre me dio un beso en la mejilla y dio un paso hacia atrás.

      —No me lo digas —dije.

      —Jamás lo haría. Además, sé lo buena que es la sección deportiva. —Mi padre rio—. Qué bueno que has aprendido algo en todos estos años. —Entonces metió el periódico debajo del sillón, donde era garantía que mi madre lo encontrara. Antes de que se lo indicara, llegó a la sala con una botella de vino blanco en la mano.

      —¿Qué hacen allí parados? La comida se va a enfriar. —Sin esperar una respuesta, mi madre continuó—. Es obvio que tu hermano volverá a llegar con retraso —me dijo por encima del hombro—. No sé por qué lo sigo invitando a almorzar. Casi siempre viene cuando todo ya se ha enfriado.

      —Tiene muchas cosas que hacer —lo defendió mi padre mientras nos sentábamos a la mesa.

      —¿Muchas cosas que hacer? Es un artista. ¿Desde cuándo los artistas tienen muchas cosas que hacer? —Apenas acababa de terminar con la frase, cuando de pronto sonó el timbre de la puerta.

      —Deja, yo voy —dijo mi padre. Segundos más tarde aparecieron los dos y se sentaron con nosotros a la mesa.

      —Lamento llegar tan tarde, mamá —dijo Ben antes de que mi madre se lo reprochara. Como siempre, su enojo se le pasaba cuando se disculpaba. Desearía poder hacerlo también. Si hubiera estado en el lugar de Ben, tendría que haber escuchado un discurso interminable. En vez de eso, mi madre sonrió y murmuró un: «Afortunadamente, aún no empezábamos», y empezó a repartir los tazones. Hubo silencio por un rato mientras nos servíamos comida en nuestros platos. Desafortunadamente, no duró mucho.

      —Julia, ¿qué te ha parecido tu nuevo empleo? No sé si una compañía discográfica sea lo correcto para ti.

      —A mí me gusta —contesté—. Además, es divertido trabajar con gente creativa. Es mucho mejor que discutir con asesores fiscales aburridos acerca de las últimas interpretaciones judiciales.

      —No lo sé. No estudiaste durante años para acabar en un trabajucho de oficina entre todos esos locos escandalosos —replicó mi madre.

      —Quizá Julia hace muy bien en considerar otro sector. —Mi padre vino en mi ayuda. Antes de que pudiera decir algo al respecto, Ben soltó un: «Exacto. Es hora de que Julia se relaje un poquito más» y me dio unas palmaditas en el hombro. No faltó mucho para que mi cara casi aterrizara en mi comida—. Además, así podré cederle el puesto de oveja negra de la familia.

      —Pienso que deberías haber seguido buscando un puesto en una firma de asesores fiscales. También podrías haber ido al extranjero. La experiencia internacional siempre da puntos extras en el currículum. —Mi madre reaccionó tal como esperaba. Moví la carne asada de mi plato de un lado para otro mientras pensaba como les iba a describir mi nuevo trabajo de la mejor manera posible.

      —Para eso tendría que haber ido a Japón —dije—. Además, me siento bien en Quest. Dirijo el departamento de regalías. —De acuerdo, exageré con lo de «dirigir», era la única del departamento.

      —Aun así. Es un retroceso. —Como siempre, mi madre no se quedaba tranquila—. Si trabajaras en Sony, otra cosa sería. ¿Pero una pequeña compañía discográfica que nadie conoce? —Mi madre suspiró—. La educación cara que te dimos ha desaparecido por completo.

      —No ha desaparecido.

      —Tan pronto como encuentres algo mejor, no lo dejes ir.

      —No lo haré. Estoy bien en Quest, y me quedaré allí.

      —Siempre has sido terca.

      —Sí —respondí de manera insolente—. Además, tengo veintiocho años y no tengo que justificarme de cada cosa que hago.

      —No seas tan insolente. Seguimos siendo tus padres, tenemos mucha más experiencia que tú.

      —Carola, Julia es lo suficientemente grande para dirigir su propia vida. Ella se abrirá camino, no tengo ninguna duda al respecto. Sin embargo, tu madre tiene razón, jovencita. Por favor, cambia tu tono de voz. —Con estas palabras, mi padre dio por terminado el tema. Me volví a concentrar en mi comida. Faltaba una hora, luego podría huir.

      

      El sonido grave del bajo vibró en mi estómago cuando entré al Number One junto con Tanja después de haber terminado de almorzar en casa de mis padres hace unas horas. Gracias a los contactos de Timo, no solo estábamos en la lista de invitados, sino que también recibimos brazaletes de colores que nos garantizaban el acceso a la zona VIP. Bebidas gratis también. Mi cuenta bancaria y yo pudimos respirar.

      —Primero vamos a la barra —me gritó Tanja al oído mientras nos abríamos paso entre la multitud que bloqueaba el camino hacia la barra. Dentro de una hora aparecería Tribal Nation; la banda techno Live cuya música solo conocía yo, porque Timo la tocaba casi todos los días a un volumen ensordecedor.

      —Está bien —Me giré a la izquierda. Descubrí un pasillo que esperaba que nos condujera a la zona VIP. Después de algunos pasajes oscuros y unas escaleras poco iluminadas llegamos a un salón que era vigilado por un gorila. Después de revisar nuestros brazaletes se hizo a un lado.

      El mobiliario rojo forrado de felpa y la luz tenue nos dieron la bienvenida. Así es como siempre me imaginé los prostíbulos en los que los vendedores de seguros celebraban sus ventas. Aquí arriba la música no era tan fuerte. Un gran frente de cristal nos concedía una vista hacia la pista de baile, que se encontraba un nivel debajo de nosotras.

      —Hey, Julia. —Me giré. Timo me asintió desde un sillón en una esquina. Sostenía el cigarro de cannabis más gordo que había visto en mi vida. A juzgar por su sonrisita, ya le había dado varios jalones fuertes a eso. Además, llevaba unos pantalones deportivos rotos. Como siempre. Sin embargo, estos eran nuevos, ese tono gris claro no se lo había visto hasta ahora. Era bueno saber que no se ponía los mismos pantalones todos los días.

      —¿Qué tal? —Lo saludé con la mano e inmediatamente me sentí estúpida. ¿Saludar con la mano? No se podía ser menos cool.

      —¿Aún les hace falta una nutrióloga? —me preguntó Tanja una hora más tarde. Nos encontrábamos de nuevo abajo y estábamos paradas muy cerquita del escenario, donde Tribal Nation estaba dando el mejor concierto en vivo que había escuchado desde hacía mucho tiempo. En vez del aburrido bombo, que caracterizaba normalmente al techno, Tribal Nation estaba influenciado por ritmos étnicos mezclados con guitarras eléctricas y sonidos de sintetizador. Y no solo eso. El grupo consistía de tres integrantes: un baterista, un guitarrista y un tecladista. No solo los tres eran guapos, sino que también mostraban mucho. El baterista salió sin playera, el guitarrista solo llevaba un chaleco de cuero sobre un pantalón de cuero. El tecladista era el que llevaba más puesto. En definitiva, los tres se aseguraron de que las mujeres del Number One se encendieran.

      —No lo creo —le grité—. Tal vez a Timo le hace falta alguien que le ayude a contar los discos.

      —Jaja. —Tanja me golpeó las costillas de manera dócil y volvió a concentrarse en el espectáculo del escenario. Los últimos sonidos del sintetizador se desvanecieron, hubo silencio por un momento. Luego se empezó a oír el sonido discreto de la batería, que se hizo cada vez más fuerte hasta que se introdujeron los sonidos sordos de un bombo. Un riff de guitarra cortó el aire. Las manos aplaudieron al ritmo de la música. Los cuerpos a nuestro alrededor se movían en sincronía a disposición del baterista. Justo en ese momento mi vejiga me indicó que había bebido demasiado.

      ¡Maldición! Traté de contenerme. No tuve éxito.

      —Vuelvo enseguida —le dije a Tanja y me abrí paso entre la multitud de gente. El ritmo se hizo más fuerte, más acuciante, acompañado de la guitarra eléctrica, que competía con él.

      Respiré aliviada cuando logré llegar al pasillo oscuro que conducía hacia los baños. La puerta de acero, que separaba esta parte del club nocturno, se cerró detrás de mí. Inmediatamente la música se convirtió en un ruido de fondo amortiguado. Seguí deprisa la flecha, que me dirigió hacia una puerta con la silueta de una mujer. Entre más rápido saliera de aquí, más pronto podría regresar al concierto. Terminé en tiempo récord, me lavé las manos y caminé deprisa, cuando de pronto alguien se interpuso en mi camino.

      —Hola, muñequita.

      Me detuve abruptamente y miré al tipo que me había hablado. Se estaba tambaleando, apestaba a alcohol y tenía los ojos vidriosos.

      —No soy ninguna muñequita —le respondí, intentando endurecer mi tono de voz, el que siempre hacia Tanja cuando un extraño la molestaba. A diferencia de mi amiga, no soné ni segura de mí misma ni valiente, sino más bien insegura.

      —Hey, no seas tan maleducada. —Se tambaleó hacia mí.

      —Déjala en paz —retumbó una voz en mi oreja. Alguien envolvió sus brazos en mi cintura y me atrajo hacia él hasta tocar su cuerpo con mi espalda. Conocía esa voz. Un calor recorrió mi estómago. De repente sentí el impulso de recargarme, hundirme completamente en ese abrazo y dejar que me protegiera.

      —Lo que tú digas, campeón. —Éste alzó sus manos en un gesto de disculpa y retrocedió—. Solo quería conversar un poco.

      —Largo. —Sin decir nada más, el hombre salió a trompicones. La puerta se abrió y permitió que la música retumbara con fuerza hacia nosotros, luego se cerró de golpe—. ¿Te encuentras bien? —Mi salvador me giró hacia él. Pascal me miró, su mirada preocupada.

      —Sí. Gracias. El tipo era molesto.

      —Así son los borrachos. Lamento haber jugado al novio posesivo, pensé que sería la forma más rápida de deshacernos de él.

      —No pasa nada —murmuré. Aún seguía pensando en sentir donde lo había tocado, sentir sus músculos tensarse debajo de su camisa. Hubiera querido que me siguiera abrazando, que me atrajera hacia él y que me besara—. No sabía que también ibas a venir —dije, solo para decir cualquier cosa y dejar de mirarlo como una retrasada. Sus ojos azules me seguían observando inquietos, como si quisiera averiguar si realmente me encontraba bien. Lástima que ya no vivíamos en la época donde las mujeres se podían desmayar en los brazos de un hombre. Este hubiera sido el momento perfecto.

      —Soy fan de Tribal Nation —dijo Pascal, quien por suerte no sabía nada de las ideas descabelladas que se me habían cruzado por la cabeza.

      —Yo también, desde hoy. Los tres lo hacen como ninguno. —Me interrumpí. De seguro ahora pensaba que los tres músicos me lo habían hecho.

      —No es de extrañar. Los chicos pueden tener a la mujer que quieran.

      —Amm, ¿qué? No, me refiero a que la música es fenomenal. El sonido es genial y… —Antes de que continuara diciendo más disparates, Pascal se agachó y me besó, luego dijo:

      —Cuídate. —Pasó su mano por mi cabello, me miró una vez más profundamente a los ojos y se marchó. Lo vi irse, mi mente se puso a dar vueltas como hojas de otoño en medio de una tormenta. Primero me rescató de un borracho y luego me besó. Ahora se fue. Simplemente se marchó sin volver a darse la vuelta. ¿Qué debería pensar de eso? ¿Había sido este un beso fraternal? ¿O uno que prometía más?
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      Diferente a lo habitual, el lunes no me recibió el silencio cuando abrí la puerta principal de Quest. Una música de piano vino hacia mí, era tan melancólica y llena de nostalgia que me detuve para escuchar. El dolor que transmitía la melodía se posó sobre mis hombros como un abrigo. Luego, de repente, hubo silencio. Me quedé a la espera de que la música volviera a sonar para poder apreciarla bien, sumergirme en ella y perderme en la melancolía.

      Como no ocurrió nada, caminé a hurtadillas hacia mi oficina procurando no hacer ruido. Eché mis cosas en un rincón, luego me apresuré por el pasillo hacia los estudios. Necesitaba averiguar lo que componía Pascal. Porque solo él podía ser. Nunca había escuchado algo así de triste en Quest. Éramos una discográfica de Dance. House, techno, trance, ambient: esas eran las corrientes musicales por las que Quest era conocido. Lo que escuché esta mañana no estaba en ninguna de estas categorías; incluso yo lo sabía.

      Casi me encontraba frente a la puerta de acero, que conducía a los estudios, cuando de nuevo sonó el piano. La melodía se posó tristemente sobre mi alma, me impulsaba. Tenía que hablar con Pascal. Tenía que saber por qué estaba componiendo una pieza como esa. Solo alguien con una profunda tristeza podría componer algo así. Solo alguien que había sufrido era capaz de expresar tanta emoción.

      Un pasillo oscuro me recibió detrás de la puerta, iluminado únicamente por algunas lámparas LED con iluminación tenue. Seguí la música como si fuera un faro que me ayudaría a encontrar mi camino. Caminé en silencio a través del pasillo hasta que llegué a la única puerta que estaba abierta. También el interior estaba apenas iluminado, la mesa de mezclas con la colorida pantalla era la única fuente de luz. Había alguien sentado enfrente del piano dándome la espalda. Entonces la sombra se dio la vuelta.

      Pascal me miró como si lo hubiera sacado de un mundo en el que no existía nada que importara excepto las melodías. Hubiera preferido volver atrás. No había motivo para irrumpir aquí y molestarlo. Sus ojos se aclararon, se quitó los auriculares y los dejó encima de la mesa de mezclas.

      —Hola. ¿Qué haces aquí?

      —Escuché la música y pensé que… quería… se oía tan… un poco enigmática, y tuve que echar un vistazo. Así que… no sé qué es lo que hago aquí.

      —No hay problema. Olvidé la hora y pensé que todavía era media noche. —Se pasó una mano por el cabello—. Supongo que me confundí.

      —Sí, son las ocho de la mañana. Hoy llegué un poco más tarde que de costumbre.

      —¿De casualidad no trajiste algunas de tus maravillosas magdalenas? —Sonrió. Una sonrisa sincera, una que también reflejaron sus ojos, su rostro se transformó y atravesó mi corazón como una flecha.

      

      —Hoy solo hay muesli. He exagerado un poco con hornear y necesito que me vuelvan a quedar mis jeans —respondí, esforzándome por no demostrar nada de los sentimientos que estaban hirviendo bajo la superficie. Me enamoré de Pascal. Una sonrisa, una sonrisa sincera, y quedé perdidamente enamorada. Hasta ahora él siempre había puesto distancia conmigo, sin importar si hablara conmigo, que me protegiera en el Number One o que me besara. Siempre existió esa sensación como si me estuviera manteniendo alejada de él. Como si estuviera demasiado inmerso en sus propias emociones como para dejar que otros se le acercaran.

      —¿Hablas en serio? —Pascal deslizó su mirada por mi cuerpo, una caricia que siguió las líneas de mi suelta y que me persiguió con un escalofrío tras otro sobre mi espalda—. Para mí no.

      —Créeme, es así —murmuré—. Puedes tomar algo si gustas.

      —Estupendo. —Pascal se levantó y se estiró, algo que no contribuyó a mi paz interior, porque su playera se deslizó hacia arriba demostrando que mi recuerdo de su sixpack no hacía justicia a la realidad. Mis pensamientos vagaron de nuevo a lugares no aptos para menores—. Voy a hacer el café —prometió.

      Juntos cruzamos el pasillo hacia la cocina.

      —Mejor di que quieres un buen café.

      —No, ya vas mejorando. Aun cuando tu café no le llegue a los talones a tus magdalenas.

      —Eso es injusto. No solo es bebible, también sabe bien.

      —Puede ser, aun así, podrías haber aniquilado a toda una colonia con el primer mejunje que hiciste.

      —¿Una colonia de qué?

      —De cucarachas —contestó con una cara seria—. Y eso que son capaces de sobrevivir incluso a un ataque nuclear.

      —Sigue así y yo seré la única que coma muesli y todas las magdalenas que haga de ahora en adelante.

      —No puedes hacerme eso.

      —Pues si me sigues molestando, sí.

      —Bueno, entonces haz tú el café. —Pascal suspiró—. Me sentaré como un macho y te veré trabajar.

      —No, no. Perdiste tu oportunidad. Tú lo vas a hacer, lo vamos a acompañar con algunas semillas saludables.

      No pasó mucho tiempo antes de que nos sentáramos juntos a la mesa, cada uno con su tazón de muesli y una taza de café.

      —¿Te gustó la presentación de Tribal Nation? —preguntó Pascal.

      —Los chicos estuvieron genial. Nunca había escuchado esa corriente musical. Fue mágico —concluí con un suspiro.

      —Me alegra escuchar eso. —Pascal se veía muy satisfecho consigo mismo.

      —¿Es música tuya?

      —Sí.

      —Increíble. Desearía poder hacer algo así. Se debe sentir maravilloso cuando alguien consigue hacer algo que provoque alegría a otras personas. ¿Viste cómo se puso el Number One? La gente bailaba como loca.

      —Me fui después de que nos encontramos. Quería experimentar en el estudio.

      —Ya. Sí, claro. —Pretendí saber cómo era cuando la creatividad crecía exponencialmente y tenías que ir de inmediato al estudio para dejarla salir. Cómo era cuando alguien creaba música que hacía bailar a otras personas. Que hacía que uno se le olvidara que había besado a alguien. Quizá solo había sido un beso fraternal, nada por lo cual seguir pensando—. ¿Fue la melodía que escuché esta mañana?

      —Sí.

      —Se escuchaba tan triste, como si hubieras puesto todo tu dolor y sufrimiento dentro de la melodía.

      —Puede… ser. —Se levantó—. Lo siento, tengo que irme. Olvidé la hora por completo. —Antes de que yo pudiera decir algo, se fue. Algo que ocurría siempre que una conversación se volvía más personal. Pensativa lo miré por detrás. Quizá Pascal estaba listo para liberar sus sentimientos a través de la música; hablar al respecto evidentemente era otra cosa.

      

      Tras nuestra conversación, pasé la mayor parte del tiempo revisando los reportes de las regalías de los años más recientes. La amenaza de Michael de revisar todo y de prestar especial atención a las anomalías no me lo podía sacar de la cabeza. Cuando le entregara los documentos, todo debía coincidir hasta el último punto decimal.

      Tras haberle ayudado varias veces a Timo y saber que el caos formaba parte de su día a día en el trabajo, tuve la misma sospecha con Kim. Así que me puse a revisar los reportes y me di cuenta de que me había equivocado. Todo estaba enumerado y archivado meticulosamente. Le puse la atención debida. Hasta que noté algo que hizo que me detuviera. Las regalías repartidas por cada álbum en otoño fueron el doble de altas que en primavera, y eso no se debía al aumento de las ventas, sino porque los productores de repente ganaron el doble del monto.

      Me recosté en mi silla. En mi mente comencé a manipular las columnas de números. Resté, sumé y multipliqué con los porcentajes acordados. Obtuve el mismo resultado una y otra vez: un artista, que antes ganaba alrededor de dos euros por álbum vendido, recibió de repente cuatro euros en otoño. Me levanté, atravesé a grandes trancos mi oficina y saqué la carpeta de contabilidad del estante. Entonces comparé los pagos. Los montos coincidían con los de los reportes. Solo que la mayoría de los productores recibieron su pago en efectivo en lugar de una transferencia bancaria.

      Todas las señales de alarma dentro de mi cabeza desaparecieron. ¿Pagos en efectivo de montos excesivos? Esto no tenía buena pinta.
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      El resto de la semana pasó volando. Trabajé sin parar para examinar toda la documentación antes de que cayera en manos de Michael. La terrible sensación que me aquejaba desde el lunes se volvió cada vez más fuerte. Me dolió el estómago en cuanto pensé en los reportes de las regalías que había descubierto. Eran las únicas que presentaban tales montos de pago. Hacía tiempo que quise preguntarle a Ralf el porqué de esto. Pero había estado ausente toda la semana. Se lo externaría cuando pasara el fin de semana, incluso si me costaba el trabajo. No estaba dispuesta a volver a estar envuelta en actividades ilegales.

      El dolor de estómago se intensificó. Ya no me podía imaginar trabajando en una empresa normal. Quest era un desastre, mis colegas también, sin embargo, cada día era único; traía sorpresas o por lo menos música a todo volumen. Cada mañana esperaba con ansias un nuevo día de trabajo, un sentimiento que jamás había asociado con ningún otro trabajo. De lo contrario, las aspiraciones hacia más siempre habrían existido después de hacer carrera. Asimismo el estrés formaba parte de mi vida diaria como también la falta de tiempo libre. Ya no quería esa vida. Quería divertirme en el trabajo, tener curiosidad de lo que vendría.

      Ahora tenía un largo fin de semana por delante. Acompañaría a mis colegas al festival de jazz en Montreux. Traté de desterrar todo pensamiento acerca de los reportes de las regalías y los extraños pagos en efectivo. Quería disfrutar de los siguientes días, puesto que era la primera vez que asistía a un festival de jazz. Además, conocía a algunos de los artistas que se presentarían allí, ya que Quest ponía a los artistas los sábados por la noche. Aunque no me quedaba claro qué es lo que hacía un sello discográfico que producía techno y música club comercial en un festival de jazz. Lo que sí sabía era que nuestra música no tenía nada que ver con esta corriente musical. Sin embargo, me daba igual. Asistiría al evento a expensas de la compañía, con pase completo al camerino, hotel y fiestas. Mañana iniciaría el festival, esta noche hubo fiesta en la villa del fundador de la compañía. J.P. De la Rue. Nunca me topé con él, sin embargo, si uno le hacía caso a Timo, era un tipo muy relajado.

      Mis colegas estaban al menos tan emocionados como yo. Cuando por fin logramos cargar nuestro equipaje y conseguir asientos en el autobús, comenzaron las conversaciones. Una broma llevaba a otra. Abrieron las bolsas. Pasaron papas fritas y cervezas.

      No pasó mucho tiempo antes de que un aroma dulce inundara el interior. Me preguntaba si esa cosa también surtía efecto aunque no la fumaras, sino solo respirarla, ya que nubló mis pensamientos. Antes de seguir cavilando, me ganó el sueño. Cuando me desperté, ya habíamos cruzado la frontera de Suiza. Unas horas más tarde llegamos a nuestro destino. El autobús recorrió un largo camino curvado, luego se apareció frente a nosotros el imponente edificio.

      Esperaba algo así como un chalet, después de todo, estábamos en Suiza. Posiblemente J.P. tenía otras ideas: la villa era una construcción moderna, cuadrada y amplia. El vestíbulo estaba revestido de mármol blanco, el cual cubría toda la planta baja. Atravesamos humildemente la entrada y entramos a una sala donde fácilmente podría caber el apartamento compartido completo. Unas enormes puertas francesas conducían a un jardín parecido a un parque y ofrecían una vista impresionante del lago de Ginebra.

      —Qué guay —susurró Timo a mi lado.

      —Maravilloso —susurré, cautivada por la grandiosa vista—. ¿Y dónde está J.P.? —pregunté, porque noté que nuestro anfitrión aún brillaba por su ausencia.

      —Ni idea. Da lo mismo. Quizá no venga. J.P. es bastante tímido.

      —¿No nos invitará a una fiesta en su casa y tampoco estará aquí?

      —Sí, J.P sí. Cuando no quiere estar rodeado de gente, se hace a un lado.

      —Qué extraño.

      —Creo que todo el circo de estrellas de hace unos años lo atosigó. Hace tiempo que no se deja ver en público. De todos modos nunca ha estado en Quest.

      —Entiendo. —Me encogí de hombros—. Es su decisión.

      —Tienes toda la razón. Será una gran fiesta, incluso sin J.P.

      

      Timo tenía razón. La fiesta se puso buenísima. Un buffet, que no dejaba nada más que desear, nos esperaba en la pared trasera de la enorme sala. Llené mi plato con las siguientes delicias: filete de ternera, papas duquesas, pequeñas y picantes quiches y ensalada. Poco después, mientras masticaba, me senté junto a Nina; nuestra recepcionista. Hasta ahora, no había tenido mucho contacto con Nina porque nuestro horario de trabajo difícilmente coincidía.

      —Delicioso, ¿cierto? —preguntó ella, señalando mi plato y después el suyo.

      —Es estupendo. —Dejé que un bocado se fundiera en mi lengua y cerré los ojos por un momento.

      —En realidad, solo como ensalada por las noches —dijo Nina. Luego suspiró—. Pero hoy no me pude resistir.

      Eché un vistazo a su plato. Ciertamente era más disciplinada que yo. Faltaron los carbohidratos, por eso tomó pescado y camarones y limpió la barra de ensaladas. Ahora sabía por qué Nina era tan delgada.

      Al cabo de un rato me volví a parar enfrente del buffet. Ya no tenía más espacio en el estómago, sin embargo, estaba segura de que todavía cabía un postre. Por alguna razón, una copita de mousse de chocolate, crème brûlée y una ensalada de frutas llegaron a mi plato. Si seguía a este ritmo, aumentaría diez kilos nada más en esta noche. Valía la pena. Quien sea que haya preparado estos platillos me casaría con él. Siempre y cuando fuera un hombre.

      Me volví a sentar junto a Nina y le di una probadita al mousse de chocolate.

      —Está bueno. —Tuve que reprimir un gemido de gozo—. Es la primera vez que como algo tan maravilloso.

      —Yo también. —Nina miró mi plato con anhelo—. Si tan solo no tuviera tantas calorías, también lo comería.

      —No te reprimas. —Un poco más delgada y Nina ya no se vería. Su figura rayaba en la anorexia.

      —Quizá pruebe un poco. —Se levantó de un salto. Poco después llegó con un tazoncito de crema de chocolate.

      —Que lo disfrutes.

      —Lo haré. —Probó la primera cucharada. Le sucedió lo mismo que a mí. Nina también cerró los ojos. Una expresión de éxtasis en su rostro—. Está taaan bueno —suspiró.

      

      Llegó el punto donde no pude comer nada más. Sentí que mi estómago estaba a punto de estallar. El vino tinto con el que acompañé la cena me provocó somnolencia. Desafortunadamente, un DJ comenzó a colmar la sala con el sonido retumbante de un bajo. Enseguida el cannabis, el cual rechacé respetuosamente, pasó de una mano a otra. Timo, al lado mío, esnifó una raya de cocaína. El resto de mis colegas estaban bailando, platicando o echados en un rincón, con una expresión alegre y apacible en sus rostros y un cigarro de cannabis en la mano. De algún modo me sentía fuera de lugar. Todos estaban drogados, excepto yo. Ni siquiera estaba borracha.

      —¿Quieres? —me preguntó Nina, tendiéndome la enorme bolsa que había abierto.

      Sacudí la cabeza, con una sonrisa de disculpa en mi rostro. Si bien mi intención era darle un giro a mi vida habiendo anotado «drogas» en mi lista como algo que quería probar en mi vida, no era capaz de extender la mano y dar una calada. La perspectiva de experimentar algo que no podría controlar me atemorizaba.

      Me levanté y deambulé por la casa en busca de algún lugar tranquilo. La primera planta estaba completamente tranquila y sin nadie. Me detuve en el rellano de las escaleras y miré a mi alrededor. Un largo pasillo se extendía frente a mí, varias puertas a la derecha y a la izquierda. Probablemente conducían a varias habitaciones. Tal vez J.P. incluso tenía una biblioteca aquí arriba. Vacilé. Seguir adelante se sentía como invadir una zona privada.

      Al final del pasillo me topé con una habitación circular, enmarcada por grandes ventanas con vista al lago de Ginebra. Como atraída por un imán, me acerqué.

      —Qué hermoso —susurré cuando entré a la habitación. Un banco se extendía en torno a las ventanas. Me senté. El sol se acababa de meter y pintaba el escenario en un holocausto de tonos rojizos, naranjas y amarillos. Las montañas al fondo se veían como si estuvieran en llamas. Estaba tan perdida en el paisaje que no noté cuando alguien se paró al lado mío.

      —Increíble vista, ¿no es así? —dijo una voz familiar.

      —Sí. Este lugar es hermoso. —Alcé la cabeza y vi a Pascal—. ¿Cómo llegaste aquí? No estabas en el autobús.

      —Vine en coche. —Pascal señaló el panorama—. Podría pasar horas mirando algo así —dijo.

      —Yo también.

      —¿No te está gustando la fiesta? —Pascal se sentó junto a mí. El banco era largo, por lo que quedaba suficiente espacio entre nosotros, aun así, cada fibra mía sentía su proximidad. Como si me estuviera tocando, un suave y agradable hormigueo recorrió mi espalda—. Sé que el paisaje es genial, pero todos los demás están festejando.

      —Te soy honesta, me pasé de comida y bebí demasiado vino. Estoy cansada. —Hice una mueca—. Mira, sé que esto suena bastante absurdo ahora, pero necesitaba un respiro. Todos los demás están drogados. Me siento fuera de lugar.

      —Alégrate de no haber consumido nada. Si te tranquiliza, no estoy ni drogado ni borracho. —Estaba comenzando a oscurecer, el rostro de Pascal permaneció en la sombra, la habitación pronto quedaría envuelta en la oscuridad de la noche. La atmósfera se percibía íntima. Como si nos encontráramos solos y no a unos pasos de una gran fiesta. Aquí arriba la música apenas se escuchaba. El incipiente anochecer cubrió nuestro entorno con una luz suave e irreal, pintó sombras donde antes habían dominado las líneas claras.

      —Gracias, por lo menos ahora ya no me siento como una especie rara que se perdió en un planeta donde todos son unos toxicómanos —dije, alegre de no ser la única con la mente medianamente despejada. Aun cuando la cercanía de Pascal se encargara de que mis emociones se subieran a una montaña rusa. Al menos no eran las drogas ni el alcohol los responsables de eso.

      —No es tan agradable ser un toxicómano, en particular cuando los efectos se van.

      —¿Te cuesta trabajo dejarlo? ¿Especialmente hoy cuando todos están allá abajo metiéndose cosas?

      —Nunca es fácil. Hoy me pude controlar, sabía lo que me esperaba en la fiesta. Casi siempre el deseo me agarra desprevenido. Si hoy hubiera sido el caso, habría aparecido repentinamente, como un espejismo seductor que me haría creer que estaba pasando un buen rato. Yo soy el único culpable, nunca debí de haber probado de esas cosas.

      —Todos cometemos errores alguna vez. Además, creo que la mayoría empieza como tú. Quieren experimentar, descubrir de qué va este asunto. Todos creemos que no nos volveremos adictos.

      —No fue mi caso. —Pascal me miró—. Lo que no quise admitir fue que no experimenté con las drogas por curiosidad, sino porque quería escapar de mi vida.

      —¿Por qué? —Mientras tanto, había oscurecido. A través de los cristales vi el cielo nocturno en el que brillaban miles de estrellas. La luna menguante emitía una luz lechosa que le otorgaba a nuestro entorno una atmósfera mágica. La voz de Pascal era tenue, el dolor acompañaba sus palabras. Antes de que continuara hablando, supe que su historia me rompería el corazón. Un escalofrío recorrió mi espalda. Si alguien como él quería escapar de su vida, entonces debió haber ocurrido algo horrible.

      —Hace dos años perdí a mis padres, y poco después a mi hermano menor. Mis padres murieron en un accidente automovilístico. Regresaban de Hamburgo, allá pasaron su segunda luna de miel poco antes de su cuadragésimo aniversario de bodas. Medio año después mi hermano también tuvo un accidente mortal. —Se detuvo. La luz de la luna proyectaba una sombra pálida sobre su rostro. La oscuridad ocultaba la expresión de sus ojos. Sin embargo, su voz expresaba todo aquello que no podía ver—. Mi hermano se accidentó con el auto deportivo que le regalé. Por mucho tiempo dudé de si había sido un accidente o si Robbie se quitó la vida porque no podía asimilar la muerte de nuestros padres. Te mentiría si digo que estuve ahí para él. Después del funeral me retiré y anestesié mi dolor con drogas. Consumí casi todo lo que se podía conseguir en sustancias ilegales. Casi no veía a mi hermano, no me di cuenta de que se estaba aislando cada vez más igual que yo. Cuando él murió, dejé de drogarme. Al final su muerte me sacudió, mostrándome lo que me estaba haciendo a mí mismo y a la gente que quería.

      Hubo silencio. No sabía qué decir para expresar mi pena, mi empatía por esos horribles sucesos. Lo único que se me ocurría eran las frases habituales que no transmitían ni el más mínimo porcentaje de lo que en realidad se quería expresar.

      —¿Conoces la canción de Andreas Gabalier Einmal sehn wir uns wieder? —le pregunté al darme cuenta de que no había nada que pudiera externar. Nada, excepto esta canción escrita por Gabalier. Esa canción me recordaba a la de Pascal. Deprimente, llena de angustia y con un rayo de esperanza. [5]

      —Sí. —Pascal echó la cabeza hacia atrás y observó el cielo estrellado, donde los ángeles volaban, siendo el austriaco uno de ellos—. La tengo muy seguido en la cabeza. Él sabe qué es lo que canta. —Pascal volteó a verme. Una sonrisa triste marcó su rostro—. Ojalá tenga razón. Ojalá los vuelva a ver algún día.

      Las lágrimas corrieron por mis mejillas. Era doloroso, podía sentir lo que estaba sintiendo Pascal. Su dolor se convirtió en mi dolor, su alma hablaba con la mía; hablaba de una pena que casi era insoportable.

      —Oye —dijo en voz baja—. No quise hacerte llorar.

      —Lo siento —aspiré—. Pensarás que actúo como una tonta. Mírame, estoy llorando, a pesar de que yo no soy la que está sufriendo.

      —No pienso que seas una tonta. —Pasó su mano delicadamente sobre mi cara, tocando los rastros que mis lágrimas habían dejado—. No llores. —Se agachó, sus labios tan ligeros como una pluma hicieron contacto con mi piel. Me limpió las lágrimas con besos hasta que llegaron a mi boca. Me abrí con él, hundiéndome en su abrazo que me hizo olvidar todo a nuestro alrededor.

      

      El bombo de una batería nos sobresaltó; fue tan fuerte que el suelo vibró.

      —Parece que la fiesta ya empezó allá abajo —me susurró Pascal al oído.

      —Parece que sí —dije, todavía sin estar completamente de vuelta en este mundo.

      —¿Vienes conmigo? —La luz de la luna se proyectaba en el rostro de Pascal, pintando deseo, anhelo y algo más; un sentimiento que no pude definir, el cual desapareció tan rápido como llegó. Me miró a los ojos—. ¿Vamos a mi habitación?

      —Sí.

      Tomó mi mano, me levantó y puso su brazo alrededor de mis hombros. Me acurruqué en él, sentí el calor de su cuerpo a través de la camisa. La seguridad me envolvió como una manta. Juntos recorrimos el pasillo, Pascal abrió una puerta y me llevó a una habitación donde pude distinguir el contorno de una cama. Me tomó en sus brazos y me cargó como si no pesara nada, y luego me colocó en la cama. Posteriormente se estiró al lado mío y se apoyó con el codo.

      Aquí también la oscuridad era iluminada únicamente por la luz de la luna, que entraba a la habitación a través de las grandes ventanas. Pascal me estaba mirando, sus ojos eran dos manchas azules brillantes en la penumbra. Se agachó y repartió suaves besos en mi cara.

      —Eres muy hermosa —susurró y concretó sus palabras con un beso en mis párpados—. Tus ojos son verdes con manchas doradas, solo se pueden ver si los miras detenidamente. —Sus labios rozaron mi frente hasta llegar a mi cabello—. Y después está tu cabello. Ahora no se ve, pero en el día, cuando el sol brilla, todos estos colores aparecen. Castaño claro, tonos rojos suaves, un tono marrón brillante. —Sus labios se deslizaron desde mi cabello hasta mi mejilla para finalmente encontrar mi boca—. Podría besarte todo el tiempo —susurró.

      —Entonces hazlo. —Nuestros labios se encontraron. Nos besamos, despacio primero, pero luego se hizo cada vez más intenso, más salvaje. Envolví mis brazos alrededor de su cuerpo para sentirlo aún más. Sus músculos y su pulso, que latía a la misma velocidad que el mío.

      Nuestras manos exploraban, acariciaban, nos despojaban de nuestra ropa y se deslizaban sobre la cálida piel, que se calentaba cada vez más. Finalmente nos encontramos desnudos. Sentí cada centímetro de él. Su deseo, sus fuerzas y su amor en tiernas caricias. La noche era nuestra. Solo nuestra.
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      A la mañana siguiente, cuando me desperté, estábamos en la cama abrazados. Me acurruqué en él y solté un suave suspiro de felicidad.

      —¿Estás despierta? —me susurró al oído.

      —Hmmm. Todavía no.

      —Yo podría despertarte. —Sentí como sus labios, que mordisqueaban mi cuello, pusieron una sonrisa.

      —Primero necesito una ducha —murmuré estirándome.

      —¿Tú y yo?

      —¿Existe otra manera de ducharse?

      —No. —Él se levantó y me levantó.

      —Aún no estaba lista —protesté.

      —No importa, te voy a llevar. —Fiel a su promesa, me tomó en sus brazos.

      —Tu tatuaje ya no está —exclamé. Hasta ahora noté que el alambre de púas que le había visto cuando nos vimos por primera vez ya no estaba. En aquel momento era como si el alambre rodeara su torso.

      —Era falso, solamente tinta que se desvanece después de unos días.

      —¿Por qué se te ocurrió esa idea?

      —Te lo contaré en otro momento. —Pascal me plantó un beso en la frente, y luego abrió una puerta con el pie. Un baño apareció frente a nosotros, uno que era al menos tan grande como la habitación.

      —Una ducha de efecto lluvia —susurré atentamente—. Nunca más saldré de aquí.

      El agua caía sobre nosotros en un flujo suave y cálido mientras nos enjabonábamos, besábamos, nos enjuagábamos la espuma y probábamos con una posición que hasta ahora había creído que era imposible.

      Tras la ducha más larga que jamás había tomado, Pascal me puso un albornoz que me quedaba varias tallas más grande. Luego nos tumbamos en la cama, exhaustos, satisfechos y, como mi estómago rugiente anunciaba, hambrientos.

      —Ahora solo falta el servicio de habitación para que este día sea perfecto —dije.

      Pascal se rio. Me apoyé con los codos y lo observé. Era la primera vez que lo hacía reír. Se veía feliz. Sus ojos se iluminaron, la sonrisa en su cara era real, la alegría contagiosa. Alzó una mano y acarició mi cara.

      —Lamentablemente no hay de eso aquí —dijo—, pero te puedo traer algo.

      —No hace falta —murmuré—. Voy contigo. Comer en la cama es demasiado decadente para mí. —Miré a mi alrededor—. Pero primero debo encontrar mi vestido. —No fue una tarea fácil. Anoche habíamos arrojado nuestras prendas por doquier. Nos tomó un tiempo encontrar todo.

      —¿Al rato te lo puedo quitar otra vez? —preguntó, su voz agitada por el deseo.

      —Sin duda. —Me giré hacia él y envolví mis brazos alrededor de su cuello. Me acercó más a él y sus manos se deslizaron sobre la suave tela dejando un rastro caliente a su paso. Me presioné contra él, sintiendo sus duros músculos debajo de su camisa. El deseo creció en mí, sin embargo, me aparté de él—. Primero necesito comer algo —dije. Para confirmar lo dicho, mi estómago rugió.

      —Me convenciste. —Pascal me tomó de la mano, y juntos bajamos por las escaleras hacia la planta baja. Donde ayer se celebró la fiesta. Lo primero que pude apreciar al llegar a la sala fueron un montón de botellas vacías, platos con restos de comida y unas figuras echadas durmiendo en los sillones. Al parecer, ninguno de ellos pudo volver a su habitación. Igual que yo.

      Nos escabullimos entre las figuras dormidas hacia la cocina. Un pequeño buffet ya estaba servido allí. Unos huevos revueltos esperaban bajo una tapa plateada a que nos los comiéramos. Tocino, salchichas, huevos hervidos y hasta una sopa goulash. Una variedad de panecillos, croissants y pastel para acompañar. Era como si me hubiera despertado en el paraíso. Atestamos nuestros platos, nos preparamos una taza de café de la supermoderna cafetera y nos sentamos a la mesa.

      —Me podría acostumbrar a esto.

      —Haré todo lo que esté en mis manos —dijo Pascal—. Pero solo si prometes que seguirás haciendo de tus deliciosas magdalenas.

      —Es un trato. Tú te encargas de lo demás. —Con un movimiento de mano, señalé el buffet—, y yo me encargaré de estas dulces delicias.

      —¿Dulces delicias? Si haces eso, nos moriremos de hambre.

      Tomé un croissant y me llevé un pedazo a la boca. Por un momento cerré los ojos y disfruté de su sabor a mantequilla y de su suavidad.

      —Esto es una maravilla. —Cuando abrí los ojos, miré a Pascal, quien me examinaba con una expresión llena de deseo, la cual me hizo reír—. Será mejor que comas algo. Vas a necesitar más energía al rato.

      Sacudió la cabeza.

      —Sabes que me vas a volver loco, ¿verdad?

      —Hmmm. —Sonreí maliciosamente y le di otra mordida a mi bocadillo.

      —Buenos días a todos. —Se oyó una voz familiar. Timo arrastró los pies a la cocina. Su cabello estaba hecho un desastre, y sus ojos estaban rojos. Tenía aspecto de no haber dormido ni diez minutos—. ¡J.P! —Timo alzó la mano y le chocó las cinco a Pascal—. No sabía que estabas aquí, viejo. Pensé que no tendrías ganas de venir a la fiesta.

      —Llegué un poco tarde, eso es todo —respondió Pascal—. Y luego alguien me distrajo. —Me lanzó una mirada tierna. Por un instante me perdí en mis sentimientos. Amaba a Pascal. No solo desde esta noche. Él no significaba un polvo de una noche para mí. Quería… No fue sino hasta ahora que las palabras de Timo penetraron en mi consciencia.

      —¿J.P? ¿Tú eres J.P?

      —Sí. ¿Por qué?

      —¿J.P., el dueño de la compañía?

      —Tanto así no, solo me pertenece la mitad. La otra mitad es de Ralf.

      —Así que tú eres mi jefe. —Todo dio vueltas en mi cabeza. Había tenido sexo con mi jefe. ¿Cómo debería actuar ahora delante de él? ¿Cómo debería mirarme a los ojos en el espejo de ahora en adelante?

      ¡No pude haber dormido con mi jefe! ¡Sobre todo no porque apareció una foto mía en la sección de escándalos como conejita sexual, que solo hizo carrera por haberse dado un acostón con su jefe!

      —¿Por qué nunca me lo mencionaste?

      —¿Por qué debería hacerlo? No era algo importante.

      —¿Que no era algo importante? Tuve sexo contigo. Con. Mi. Jefe.

      Timo nos miró una y otra vez. Sus ojos se abrieron como platos al escuchar mi última frase. Dio un paso hacia atrás.

      —Ahhh, bueno, yo ya me iba. Tengo que empacar mis cosas. —Más rápido de lo que creí se movió hacia la puerta.

      —¿Cuál es el punto de relación con eso? —preguntó Pascal.

      —¡Todo! Todos pensarán que solo me acosté contigo para sacar ventaja de eso.

      Timo se dio la vuelta.

      —No lo creo —dijo él en un tono despreocupado—. Nosotros no somos una firma de asesores fiscales que le pone un cuchillo en el cuello a sus empleados.

      —¿De qué estás hablando?

      —¿Lees el periódico?

      Pascal y yo preguntamos al mismo tiempo. Timo hizo una cara que claramente mostraba lo mucho que habría deseado no haber dicho nada.

      —Sí, bueno, a lo que me refiero es que Julia trabajó en esa firma de asesores fiscales en la que después se habló de que se había acostado con su jefe para ascender e influenciarlo.

      —Parece ser que tú tampoco me has contado todo. —Pascal se recostó en su silla con los brazos cruzados, y me examinó como si fuera la primera vez que me viera.

      —Esas fueron mentiras. —Mis ojos se llenaron de lágrimas. Sin mirarlos, salí precipitadamente de ahí, subí corriendo las escaleras y cerré la puerta del primer baño que encontré.

      

      Ciertamente la villa se situaba en alguna remota montaña. Mi mochila se hacía más pesada con cada paso que daba. Valientemente caminaba con pasos firmes por la calle. Quizá la idea de andar a pie a Montreux y de ahí regresar hasta Fráncfort en tren no fue tan buena. Ni siquiera había un sitio donde tomar un taxi. Nada, excepto esta calle que descendía en zigzag por la montaña, y un sinfín de naturaleza.

      Mientras pateaba una piedra, repasaba mis opciones, entonces me di cuenta de que solo tenía dos en total. Continuar con la esperanza de llegar hasta Montreux, o regresar. Continué. No quería ver a mis colegas ni a Pascal, ni a nadie más. Mucho menos quería pensar en lo ingenua que había sido. Solo bastó con que Pascal me contara de su pasado para que de inmediato saltara a la cama con él. Porque creía conocerlo. Porque pensaba haber encontrado a un hombre que también me entendía. Que estaba preparado para darlo todo en lugar de escapar.

      Probablemente solo quería tener sexo conmigo. Él sabía de mi pasado. ¿Por qué no aprovechar la oportunidad? Sin la necesidad de involucrarse en sentimientos.

      Me pasé una mano por la cara, aparté un mechón de mi cabello, que constantemente obstruía mi frente con el viento. Era hora de mirar la realidad de frente. Había tenido un polvo de una noche. No más. Un punto más que podía tachar en mi lista… y que apenas me transformó en otra persona como en todos los intentos anteriores.  No deseaba nada más que una relación con el hombre que había pasado la noche conmigo. Con el hombre que creía que tendría sexo sin ataduras.

      Enderecé mi barbilla.

      —No saques más de lo que fue, Julia —dije en voz alta—. Eres lo suficientemente adulta para lidiar con esto. —Las palabras no tuvieron el efecto esperado, mi estado de ánimo se vino aún más abajo.

      

      Los tubos de escape de un auto deportivo sonaron detrás de mí. Claro, me encontraba en Suiza, el país de los millonarios. ¿Dónde más merodearía alguien un domingo por la mañana en un auto último modelo.

      Un Ferrari rojo intenso se detuvo a mi lado. La llanta del asiento del copiloto rechinó. Pascal se asomó.

      —Sube.

      —No. —Seguí caminando. No quería volver a ver a este hombre. Ni volver a hablarle.

      —Por favor. —El auto me sobrepasó.

      —No.

      —Te puedo seguir todo el camino, pero se verá raro, además, faltan quince kilómetros para la siguiente parada.

      Me detuve.

      —¿Tenías que vivir en un lugar aislado de la civilización?

      —Me gusta la tranquilidad. Viajar a Fráncfort siempre es un cambio agradable.

      —Bien por ti.

      —¿Entonces qué? ¿Subes?

      —No quiero regresar.

      —Está bien. Te llevo a donde tú quieras.

      —Quiero irme a casa. —Estupendo. Ahora me estaban temblando las rodillas. El nudo en mi garganta se hizo más grande.

      —Por supuesto.

      —Está bien. —Abrí la puerta y me tumbé en el asiento. Me crucé de brazos y miré hacia adelante—. Pero sin hablar.

      —Está bien. —Pascal pisó el acelerador, el motor chirrió y, finalmente, salimos disparados calle abajo.

      

      En Suiza, Pascal se mantuvo en el límite de velocidad. Tan pronto como cruzamos la frontera hacia Alemania, pisó el acelerador mostrando la capacidad del Ferrari. Recorrimos la autopista a doscientos kilómetros por hora. El paisaje pasaba junto a nosotros. La euforia aumentó en mí haciendo que reprimiera los pensamientos negativos. Me sentía libre. Libre de cualquier limitación, escándalos y ataduras. Si al menos este sentimiento se detuviera.

      Poco antes de llegar al Frankfurter Kreuz Pascal frenó. El tráfico no permitía ir a más de ciento cuarenta kilómetros. El panorama urbano quedó a la vista. Un cielo oscuro nublado se extendía sobre los rascacielos.

      No tardó mucho para que Pascal navegara a través del tráfico de la ciudad.

      —¿Vas a seguir trabajando con nosotros? —Pascal interrumpió el silencio.

      —No.

      —Eso es ridículo. Timo no dirá nada. Todo lo demás es asunto entre tú y yo.

      —Si hubieras leído aunque sea un artículo, sabrías lo que escribieron sobre mí.

      —No me importa lo que hayan escrito sobre ti.

      —No puedo permitir que mi carrera quede arruinada por segunda vez.

      —¿Qué quieres decir con eso?

      —Algo no cuadra con sus reportes de regalías. Si lo que buscan es una víctima, yo sería la opción perfecta. Y, justamente, porque estuve en la cama contigo. Esta vez la sección de chismes no necesitará inventarse historias ficticias. Tú y Ralf planearon todo esto.

      —¿En serio crees que te haríamos algo así? —Pascal me lanzó una mirada enfadada, la cual le regresé. Yo estaba a punto de estallar.

      —¿Por qué no? Ustedes pueden afirmar que todo es mi culpa. No sería la primera vez —agregué amargamente.

      —Apenas acabas de empezar a trabajar con nosotros. Los reportes expedidos hasta ahora quedaron en el pasado, los generaron antes de que tú llegaras a Quest.

      —¿Y? Más no la próxima declaración de impuestos. Kim me enjaretó la contabilidad, acababa de preparar los documentos. Ustedes están libres de culpa y yo soy otra vez la tonta cuya carrera pende de un hilo. Si es que lo que hago en Quest se puede describir como carrera.

      —Si es lo que piensas, entonces realmente deberías dejar de trabajar con nosotros.

      El silencio se cernió sobre nosotros, fuimos envueltos como por una especie de nube oscura. Afortunadamente, ya no estábamos tan lejos del apartamento. Conté los minutos hasta que Pascal por fin se detuvo enfrente del edificio de apartamentos. Se inclinó sobre mí, abrió la puerta del auto y dijo:

      —Que sigas teniendo una gran vida. Debe ser genial cuando ya no confías en nadie.

      Tomé mi mochila, me bajé y caminé hacia la puerta de la entrada sin mirar atrás. Un nudo de magnitud épica se formó en mi garganta.
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      Subí las escaleras con pasos firmes, abrí la puerta del apartamento y me dejé caer en la cama de mi habitación. Las lágrimas, que estuve reprimiendo durante el viaje, se apuraron a salir. Lloré, golpeé la almohada y seguí llorando. No importaba cuántas veces me repitiera a mí misma que las lágrimas no cambiarían nada en mi vida, no las podía parar. Existía una gran tristeza dentro de mí, una gran decepción y un gran enojo por mi ingenuidad. Me enamoré de Pascal. Porque fui una tonta al creer en un final feliz que no sucedería. No con él.

      Llegada la noche oí los pasos de mis compañeros de piso por el apartamento, charlaban en voz alta, se reían y comenzaban una sesión de Jam. La música sopló en mi dirección. Ben estaba tocando la guitarra, justamente una balada melancólica que se te clavaba en el corazón. Zack hizo su entrada, su voz raspada perfecta para esta pieza. ¿Era necesario que tocaran November Rain? Hubiera preferido cualquier cosa menos una canción que hablara de un amor perdido.

      La canción parecía interminable, arrancaba la venda de las heridas de mi alma, aunque de todos modos ya estaba bastante aflojada y débil para cubrirlas bien. Luego de una eternidad llegó a su fin, pero enseguida fue sustituida por Everything I Do. Después vino la salvación. Thunder de AC/DC se sentía como una tormenta depuradora que, junto a la tristeza, la ira y el resentimiento que me invadían por dentro me liberaba. Una versión memorable que Amadeus acompañaba con una batería improvisada.

      De pronto el timbre de la puerta interrumpió la sesión. Probablemente solo era uno de nuestros vecinos, quien venía a quejarse por el ruido. Y así fue. La música cesó. Poco después los chicos salieron del apartamento. Volvió el silencio, acompañado por una notable sensación. Como si me hubiera subido a una montaña rusa, ahora estaba abajo, de pie todavía un poco insegura, sobre el asfalto, que estaba extrañamente firme debajo de mis pies. Por alguna razón me sentía mejor.

      Esperé un rato más solo para asegurarme de que me encontraba sola, caminé pesadamente hacia la cocina, me preparé una taza de café y un plato de muesli, y me traje todo a mi habitación. Me pasé el resto del tiempo en internet, viendo vídeos raros de YouTube y jugando en línea. Todas eran actividades perfectamente adecuadas para no pensar en las horas anteriores. Mañana. Mañana me enfrentaría a la realidad y buscaría un nuevo trabajo. Ahora solo quería olvidar todo a mi alrededor.

      Era la media noche cuando finalmente apagué mi computadora, me cambié y me cepillé los dientes. Apenas me acosté en la cama y la montaña rusa de pensamientos comenzó dentro de mi cabeza. ¿Por qué me había metido con Pascal? ¿Por qué tuve sexo con él? Él trabajaba en la misma compañía que yo, y, aún peor, era mi jefe. Si bien no sabía lo último, aun así, fue una idea estúpida tener una relación con un colega.

      Y luego estaba el asunto con los reportes. No podía dejar de pensar en los argumentos de Pascal. Él tenía razón. Las irregularidades surgieron antes de que yo empezara a trabajar en Quest. Kim me había confiado la contabilidad, sin embargo, solo durante su ausencia. No tenía por qué estar asustada, incluso si había algo que estuviera mal. Me volteé del otro lado de la cama.

      ¿Y si Pascal se equivocó? ¿Y si alguien en Quest manipuló los reportes sin que Pascal supiera? Ralf era el único que podría estar detrás de esto. Ralf con sus visiones, su naturaleza amigable. ¿Sería capaz de traicionar a alguien de manera inhumana? ¿Engañar a su amigo?

      No lo sabía. Obviamente no podía hacer suposiciones de la gente. Quizá Ralf era un asesino serial que, con su naturaleza amigable, podía convencer a todos del buen tipo que era.

      

      Después de dos horas sin dormir me levanté, caminé a tientas hacia el baño y dejé que el agua fría corriera por mi cara. De vuelta a mi habitación me volví a acostar, decidida a dormir. No iba a solucionar mis problemas esta noche. El lunes podía hablar con Ralf. Contarle lo que había descubierto. Esperaba recibir una explicación plausible.

      Me puse boca arriba y observé fijamente el techo de mi habitación a través de la oscuridad. Le dije a Pascal que renunciaría. Aunque lo que más deseaba era seguir trabajando en Quest. Cada vez que pensaba en cómo me presenté en la oficina de empleo para escuchar lo complicado que era encontrar un trabajo con mi pasado, me sentía muy mal. Y aun cuando encontrara uno. Imaginármelo fue aún peor. Leyendo expedientes aburridos en un despacho, y justificarme con los clientes porque, a pesar de mis servicios, tuvieron que pagar impuestos. No. Esa vida había quedado atrás. No quería volver a ella.

      Tal vez había una posibilidad de quedarme en Quest. Pero primero tenía que aclarar el asunto con los reportes, luego tomaría una decisión.

      Finalmente me pude escapar al reino de los sueños. Éstos estaban llenos de persecuciones, besos ardientes y Pascal. A la mañana siguiente, cuando me desperté, me sentía como alguien que se la había pasado de fiesta toda la noche. Cansada me levanté a duras penas, me tambaleé hacia el baño y luego hacia la cocina.

      Como era de esperar, en la cafetera solo quedaban los restos de ayer. Tiré el mejunje negro y me dispuse a preparar mi dosis de café para este día. Mientras estaba ocupada mecánicamente en la tarea requerida, mis pensamientos cobraron vida. Las escenas de la noche con Pascal vagaron en mi mente.

      El sexo con Pascal fue increíble. Mágico. Y la más grande estupidez en mucho tiempo. Aún más grande tomando en cuenta mi último descubrimiento. Pascal no solo era mi jefe. Como si eso no fuera suficiente, probablemente tenía más dinero del que yo podría ganar en toda mi vida. Tenía un Ferrari y una villa con vista al lago de Ginebra; con al menos diez habitaciones, un cine propio y un jardín tan grande como un parque. En Suiza. Junto al dichoso lago de Ginebra. No me quería ni imaginar los titulares de los periódicos si esta última novedad en mi vida llegara a oídos de la sección de chismes.

      

      
        
        «¿AHORA UN MÚSICO MILLONARIO EN VEZ DE UN ASESOR FISCAL?»

      

      

      

      Algo como eso se vería en los encabezados, acompañado de dos signos de interrogación. ¿Como había dicho Ben de forma tan concisa? No le podías impedir a alguien hacer preguntas.

      Era tan estúpida que comencé a preguntarme cómo diablos pude graduarme y escalar en la firma de asesores. No era de extrañar que todo el mundo pensara que me pude haber acostado con mi jefe para ascender. Estaba a punto de creer lo mismo.

      Si Pascal tan solo hubiera tenido la facha de un millonario. En la firma, me crucé con suficientes hombres ricos para constatarlo con solo mirar. Trajes costosos, relojes lujosos, plumas estilográficas tachonadas de diamantes. Normalmente notaba cuando alguien tenía dinero. Sin embargo, ¿Pascal con sus jeans rotos, camisas viejas y un reloj que máximo costaba cien euros? ¿Quién iba a llegar a la conclusión de que poseía una cuenta bancaria que garantizaba estar hasta el tope de dinero?

      

      La cafetera cobró vida mediante gorgojeos. Al fondo de una de las alacenas encontré lo que quedaba de una caja de muesli, que se veía comestible. Lo que significaba que seguía sin haber colonias de larvas en los alimentos. Llené un tazón, le puse leche y lo revolví sin ganas. De vez en cuando le daba un sorbo cuidadosamente al café hirviente. Mientras tanto, pensaba en cómo continuaría con mi vida. ¿Debería ir a Quest como si nada hubiera pasado? ¿Llamar a Ralf y explicarle que debería contratar a alguien más para hacerse cargo de los reportes de las regalías?

      Mis pensamientos fueron interrumpidos por el sonido del timbre. Eran las ocho de la mañana. Nunca nadie se había parado a esta hora frente a la puerta. ¿Por qué iba a estar alguien aquí? Ni en sueños abrirían mis compañeros de piso. Además, no estaban. Obviamente los tres se consiguieron un polvo. Ellos llegarían en algún momento del mediodía. Somnolientos, con los ojos rojos y con una sonrisa de satisfacción en sus rostros.

      Sonó el timbre otra vez.

      —¿Es en serio? —pregunté en la habitación vacía. El sonido agudo del timbre sonó como respuesta.

      Quien fuera el que estuviera ahí afuera parecía serio.

      —Muy bien.

      Me quejé y me levanté. Me dirigí a la entrada y abrí, lo que fue un error. ¿Por qué no me fijé quién era la persona que me estaba molestando a esta hora del día?

      —¿Tú?

      Pascal estaba parado frente a mí. Con una bolsa de papel en la mano.

      —¿Puedo entrar? —Alzó la bolsa, como si con eso me pudiera convencer. El aroma a pan fresco me golpeó. ¡Delicioso!

      —Creo que no me queda otra opción. —Me hice a un lado—. ¿Café? —pregunté, solo por educación.

      —Con gusto.

      —De acuerdo. —Me di la vuelta y caminé delante de él. Era consciente de mi actitud poco amigable; sin embargo, toda clase de sentimientos luchaban dentro de mí. Su mirada fue como un puñetazo en el estómago. El dolor casi me sacaba las lágrimas. Molesta las reprimí. Él tendría que haberme dicho que era mi jefe. En vez de eso, se reservó esa información, me hizo caer en una noche de sexo fugaz, la cual creí que sería el inicio de una relación, mientras que él sabía lo que estaba haciendo. Nada. Ninguna conexión. Ningún sentimiento.

      —Toma asiento —dije, señalando una silla. Después saqué dos platos, llené una jarra de café y azoté un frasco de Nutella sobre la mesa.

      —¿Aún sigues molesta? —manifestó Pascal.

      —¿Tú que crees? —Me alejé de él y saqué mantequilla y mermelada del refrigerador. Puse todo sobre la mesa y me recargué en la barra con los brazos cruzados. No quería sentarme con él. Estaría muy cerca, muy íntima, recordaría todas esas tantas horas de la mañana que pasamos en Quest.

      —Gracias. —Pascal le dio un sorbo a su café cautelosamente.

      El silencio se apoderó del lugar. Esperé a que dijera algo. Su visita debía tener un motivo. Pascal no había venido para desayunar conmigo.

      Carraspeó.

      —Vine a pedirte que no renuncies —dijo finalmente.

      —Ajá.

      —Estoy seguro de que puedes aclarar el asunto con los reportes. Y en cuanto a nosotros —hizo una pausa—, me iré antes, así no tendrás que verme cuando llegues por las mañanas.

      —No sé si eso sea necesario. —Una vez más, la propuesta dejaba en claro que lo nuestro solo había sido un polvo. Hubo una sensación de vacío en mi estómago. De algún modo había esperado otra cosa.

      —Creo que es lo mejor. Nunca habrías tenido nada conmigo si hubieras sabido quién soy, ¿no es así?

      —Así es.

      —Entonces así quedaríamos. Tú te quedas en Quest, yo me hago a un lado y listo.

      —De acuerdo. Podría funcionar. —Lo miré, intentando encontrar algo en su rostro que demostrara que compartía los mismos sentimientos que yo. Pascal me devolvió la mirada. Sus ojos azules más oscuros que de costumbre. No revelaban nada, no ofrecían ninguna visión en sus emociones. Casi como si hubiera creado una barrera invisible que no podía atravesar.

      —A partir de ahora solo seremos colegas —dije, todavía en busca de una reacción. De una chispa en sus ojos, cualquier cosa que revelara lo que él sentía.

      —Así es. Hablé con Ralf. Me dijo que le enseñaras los reportes. Está seguro de que hay una explicación plausible. No le conté nada sobre nosotros. Pensé que no querrías anunciárselo a todo el mundo —agregó Pascal.

      —Gracias. —Pascal tenía razón, desde luego, prefería guardar en secreto nuestra noche juntos. Aun así, me molestaba. De algún modo. Hice el sentimiento a un lado. Después de todo, él había abogado para que me quedara, porque me valoraba como empleada—. Eso mismo haré mañana —dije con un tono neutral y profesional.

      —Bien. —Pascal se levantó—. No te molesto más. Solo quería asegurarme de no perder a nuestra mejor colaboradora. —La duela crujió cuando caminó, y entonces oí la puerta cerrarse.
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      —Todo está en orden con los reportes. —Ralf se recostó en su silla y cruzó los brazos detrás de su cabeza.

      —Entonces, ¿por qué los importes están duplicados? —Me dio un escalofrío. Antes de que Ralf continuara hablando, sabía lo que diría. Me equivoqué, hice una tormenta en un vaso de agua por miedo a estar nuevamente comprometida en un escándalo.

      —El último año lanzamos LPs dobles de nuestros artistas, por eso se dieron esos pagos elevados.

      —Así que LPs dobles —suspiré. Me habría gustado darme de topes en la frente. Por supuesto, eso explicaba todo. ¡Fui tan tonta! ¿Por qué no le había preguntado a Timo? Seguramente él me podría haber explicado todo. Estuve tan metida en mi teoría de la conspiración que ignoré por completo lo obvio—. ¿Qué hay de los pagos en efectivo? —pregunté, aunque sabía que Ralf también tendría una explicación plausible para esto.

      —La mayoría de nuestros productores son DJs, ellos están acostumbrados a cobrar todo en efectivo. Al empezar el año terminamos con dicha práctica, simplemente porque parecía poco serio y queríamos que pagaran sus impuestos al estado. Nosotros no apoyamos la evasión de impuestos, y jamás lo haremos. —Ralf me miró, como si hubiera sido muy consciente de su declaración. Él sabía de mi pasado. Habría apostado eso.

      —Ah. Entonces todo está en orden. —Me puse como tomate. Fue vergonzoso. Si Ralf supiera que yo pensaba que me quería usar como su chivo expiatorio, de seguro me relegaría de mi puesto. ¿Cómo pude haber sido tan estúpida?

      —Por cierto, valoro mucho tu trabajo. —Ralf me sacó de mis pensamientos—. Me gustaría darte una mejor posición dentro de Quest. Los cambios que has impulsado en Quest me han parecido muy positivos. Por primera vez, desde que se fundó la compañía, tenemos un sistema de almacenamiento confiable, registro automático de las ventas y envíos. Nuestro asesor fiscal quedó impresionado de lo organizada que llegó la contabilidad a sus manos. En definitiva, has hecho mucho desde que llegaste a Quest.

      —Gracias, me agrada escuchar eso.

      —Estamos a punto de fundar una editorial de música para gestionar mejor los derechos de nuestros títulos. Me gustaría promoverte como directora ejecutiva. Estarías a cargo de la administración de los títulos, de conseguir nuevos artistas y de los derechos de autor. ¿Qué opinas?

      —No me lo esperaba. Es una oferta bastante tentadora, pero desgraciadamente, no la puedo aceptar —respondí con balbuceos. La decepción aumentó en mí mientras pronuncié esas palabras. ¿Por qué me tuve que involucrar con Pascal? Nuestra aventura destruyó todo lo que había hecho en Quest.

      —No deberías dejar que tus decisiones se vean influenciadas por lo que otros piensen de ti. —Ralf hizo una pausa—. O por lo que escriban de ti.

      —¡Claro que no! Es solo que no quisiera… —Respiré hondo—. Esto fue idea de Pascal, ¿verdad? Siente remordimiento, y por eso no quiere que renuncie por su culpa.

      —Esos son puros disparates. Te ofrecí un nuevo puesto por los motivos que ya te mencioné. —Ralf me miró. Su mirada era amigable—. Estás desvalorizando tu propio trabajo.

      Por un momento no supe qué decir. Ralf tenía razón. En vez de estar orgullosa de mis logros, me dejé influenciar por lo que un periódico sensacionalista había escrito de mí hace algunas semanas. Estaba tan aterrada de volver a ser acusada por algo igual que no pensaba en lo que había logrado. Sin mí, Timo seguiría con sus marcas de conteo, y el trato con Trey Records sería un fracaso garantizado, porque Quest aún seguía sin llegar al siglo veintiuno. ¿Y yo pensé que Pascal había abogado para que pudiera recibir un ascenso?

      —Pensé que debía renunciar —balbuceé, todavía confundida por el caos en mi cabeza.

      —¿Y por qué? Solo porque estuviste en la cama con Pascal no significa que tengas que darle la espalda a Quest.

      —¿Sabes de lo nuestro?

      —Uno no tiene que ser un genio para darse cuenta de eso. Los dos estuvieron en la fiesta el viernes por la noche, y el sábado ni sus luces. No comprendo qué tiene que ver eso con tu trabajo. Si cada mujer aquí renunciara por haber tenido sexo conmigo, ya no tendríamos empleadas. Excepto tú.

      —Ammm. Sí.

      —Me gustaría que comenzaras a trabajar para la editorial Quest a partir del primero de septiembre. Aquí está tu contrato, todavía tenemos que hablar sobre tu sueldo. Piensa bien lo que quieres hacer, mira el contrato, después nos volveremos a ver.

      Bastante sorprendida, tomé el documento que Ralf me tendió.

      —Ahora puedes irte. Aún me falta mucho que hacer.

      —Sí, ehhh… —Al parecer, tampoco terminaría esta frase. ¿Y cómo? No tenía idea de qué decir.

      

      Con el contrato en la mano, caminé como en trance hacia mi oficina. Normalmente estaría feliz y gritaría de júbilo por dentro. Amaba mi futuro trabajo y tarde o temprano podría estar satisfecha. Pero no ahora. Todo estaba apagado, reprimido por el dolor que no podía apartar, aun cuando lo intentara una y otra vez.

      Me tumbé en mi silla y volteé hacia la pantalla. Unos peces de colores nadaban en un mar virtual. Normalmente este fondo de pantalla tenía un efecto tranquilizador en mí. Hoy no.

      Si tan solo no se hubiera dado el incidente con Pascal. No solo había herido mis sentimientos. No, cualquiera pensaría que obtuve el trabajo porque me acosté con él, susurró una voz en mi cabeza. Y si así fuera, me defendería. ¿De qué me preocupaba? ¿Por qué debería orientar mi vida hacia lo que los demás pensaran? Si lo hacía, pronto dejaría de tener una vida; al menos no una que quisiera conducir. Hacía bien mi trabajo. Ese fue el motivo por el que Ralf quería tenerme como directora ejecutiva. El hecho de que estuve en la cama con Pascal estaba en mi contra.

      Azoté la mano en el escritorio.

      —Voy a hacerlo —dije en voz alta dentro de la habitación. Por suerte, dichos arranques pasaban desapercibidos en Quest. En la oficina de Tony, el estéreo estaba a todo volumen otra vez. Aunque hablé fuerte, no oí mis propias palabras. Sin embargo, daba igual. Mi decisión estaba tomada.

      ¡Tenía un nuevo trabajo! Y, aún mejor, me podía quedar en Quest, bromear con mis colegas, pelear con Tony para ver quién tenía el mejor equipo de sonido, y comenzar mi día de trabajo a las doce del mediodía si así lo deseaba.

      Solo que ya no vería a Pascal por las mañanas.

      —Lo arruinaste, Julia —susurré. Luego agarré una carpeta. Era hora de empezar a trabajar. De todos modos no tenía vida privada, ¿por qué no entonces recurrir al viejo remedio universal y refugiarme en mi trabajo?

      

      La idea de refugiarme no funcionó del todo bien. Algo que quizá se debía a los monólogos en mi cabeza. En ellos, yo le confesaba mis verdaderos sentimientos a Pascal. A veces los correspondía, a veces se burlaba de mí. El resultado fue un día de trabajo desperdiciado en el que no hice nada productivo.

      Más rápido de lo que me hubiera gustado, llegué a casa. Tenía una tarde entera por delante. Horas de las cuales no tenía idea de cómo usarlas. Claro, podría haber horneado magdalenas. Solo que no tenía ganas. La perspectiva de estar en la compañía a la mañana siguiente y comerme sola mi más reciente creación apagaba todo entusiasmo que hace algunos días todavía guardaba.

      Me preparé una ensalada, puse un panecillo en el plato y me largué a mi habitación. Había silencio en el apartamento. Como siempre a esta hora del día. Los chicos aún seguían dormidos. Mientras comía, pensaba en lo que haría con el resto del día. Cuando acabé, me puse mis tenis y brinqué por las escaleras del sótano. Poco después iba montada en mi bicicleta. El cielo de Fráncfort resplandecía con un azul brillante, decorado con nubes esponjosas. El sol brillaba, los pájaros competían cantando. Una foto de un día perfecto en el que estaría de buen humor, sobre todo porque me acababan de ascender. Mientras no pensara en Pascal, podría disfrutar de todo esto.

      Pedaleé más fuerte. La ciclovía con dirección al Grüneburgpark llevaba a la carretera de Bockenheim. Unos cuantos metros más, luego doblé y pedaleé por algunas calles hasta que llegué a mi destino. Me bajé y puse la bicicleta delante de mí, y busqué un rincón cómodo donde pudiera extender mi manta y pasar la tarde leyendo. [6]

      Poco después me acomodé debajo de un árbol. Pronto me cautivó la novela romántica que me había descargado en mi lector de e-books. Era divertido seguir todas las idas y venidas con la certeza de que al final ambos protagonistas se quedarían juntos. Si así fuera de sencilla la vida real.

      Con un suspiro, dejé a un lado el dispositivo, crucé los brazos detrás de la cabeza y miré las hojas meciéndose con la suave brisa. Por primera vez en este día estaba relajada. Lo de Pascal había sido un error. Nunca debí haber empezado algo con un colega. Afortunadamente, él pensaba lo mismo, lo que significaba que me podría concentrar de lleno en mi trabajo de ahora en adelante. Esos era mis ideales. Mis visiones, como diría Ralf. No había espacio para una relación.
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      A la mañana siguiente, cuando llegué a la compañía, ya tenía preparada una estrategia. Aunque «estrategia» era una expresión grandilocuente para un plan sencillo. De ahora en adelante desayunaría en mi oficina, de ese modo no tendría que estar sola en la cocina y añorar el pasado.

      Con lo que no contaba era con la música que escuché tan pronto como abrí la puerta. Una canción sobre un desengaño amoroso y esperanza. Especialmente esperanza. No había ningún cántico, ninguna letra que me lo revelara. La melodía provocaba en mí todas esas emociones, jugaba con los sentimientos que había desterrado de lo profundo de mi ser.

      Pascal era el único que podía componer una canción como esa. Corrí a mi oficina, cerré la puerta, me tumbé en mi silla y encendí mi computadora. Todo con tal de anular la música, de no pensar en Pascal.

      No quería verlo ni hablarle. Ni mirarlo a los ojos ni sentir el hormigueo que provocaba en mí su presencia. Así que abrí Excel y me puse a crear una lista que podía clasificarse alfabéticamente, por artista y por álbum. Una tarea fácil que ,normalmente, podía hacer con los ojos cerrados. Hoy me fue imposible. La melodía me perseguía, se metía en mi cabeza, traía sensaciones que yo no quería sentir. Incluso cuando la música se detuvo por mucho tiempo, escuchaba la canción en mi cabeza, sabía lo que Pascal quería expresar.

      

      A la mañana siguiente me recibió la misma canción. Me detuve, escuché atentamente, tratando de percibir si interpretaba correctamente la melodía. ¿En realidad se trataba sobre amor, sobre la esperanza de que los sentimientos fueran correspondidos?

      El sonido enmudeció abruptamente, las instalaciones de Quest de repente parecieron vacías y abandonadas.

      Corrí a mi oficina otra vez y azoté —como una réplica de ayer— la puerta detrás de mí. Hoy había traído un termo con café. Todo con la intención de no ir a la cocina.

      Me atrincheré detrás de la pantalla de mi computadora, a mí alrededor una especie de barricada formada por una montaña de carpetas. Solo una ilusión, ya que no existía ninguna barricada frente a mis sentimientos.

      Una hora después, aliviada, oí a Timo entrar a Quest. La puerta principal se cerró detrás de él, luego se oyeron unos fuertes silbidos. Timo era de esas personas raras que solían estar de buen humor por las mañanas. Casi siempre silbaba la melodía del sencillo más reciente de Quest, como si con eso se fuera a vender más.

      —¿¡Qué onda, Julia!? —exclamó cuando pasó por mi oficina. Posteriormente desapareció en las profundidades del almacén. Lástima. Esperaba aunque sea una pequeña charla, una conversación que me distrajera de Pascal y que dirigiera mis pensamientos hacia los problemas que podría resolver. Como la contabilidad o la correcta facturación, o cualquier cosa que no tuviera nada que ver con mi vida privada.

      

      No pasó mucho tiempo antes de que mi esperanza se cumpliera. Michael se paseaba en mi oficina como si fuera el dueño de la compañía.

      —Espero que tengas toda la documentación preparada —me dijo en vez de saludarme.

      —Por supuesto. —Me levanté, fui por las carpetas de las regalías y las azoté en la mesa delante de él. Lo había copiado de Kim—. Que te diviertas husmeando.

      —¿Eso es lo que piensas? Sabes perfectamente que Trey Records solo quiere asegurarse de que todo esté como debería estar en Quest Records.

      —Sí. Claro. Puedes echar un vistazo a todo tranquilamente.

      Tomé mi taza de café y lo dejé a solas con los documentos. No tenía ganas de tener a mi ex enfrente de mí y de luchar contra la tentación de tirarle el resto de mi café. Mucho menos pensar en por qué estuve alguna vez con un tonto tan arrogante. Michael con su traje caro y esa seguridad arrogante ahora solo me sacaba de quicio. ¿Acaso alguna vez eso me pareció atractivo? ¿Por qué me enredé con una persona que pensaba que lo único importante en la vida era su carrera, su apariencia y su estatus? Tal vez porque yo también pensaba igual en ese momento, sonó la respuesta. No me agradó, puesto que debía hacerme la pregunta de por qué nunca había considerado si debería haber más cosas en mi existencia. Algo más que el trabajo y mi carrera. Por ejemplo, diversión, solidaridad y amigos. Básicamente, tendría que estar agradecida con Michael. Si no hubiera sido infiel, tal vez seguiría pensando que estaba enamorada de él. Seguiría enfocada exclusivamente en crecer profesionalmente, sin detenerme a pensar si eso me hacía feliz o no.

      Eché un vistazo a mi reloj. Una hora sería suficiente para que él revisara los reportes aleatoriamente. Tal vez había revisado hasta el último reporte. No importaba, revisé todo tres veces. Los documentos estaban en orden, aun cuando a Michael le hubiera gustado demostrarme lo contrario.

      Tras una charla con Nina en la recepción, me quedé un poco más en la cocina, con la esperanza de que alguno de mis otros colegas se apareciera por aquí e intercambiara algunas palabras conmigo. Al parecer, todos estaban metidos en su trabajo. Así que tomé el camino de vuelta. No podía dejar botado eternamente mi trabajo solo porque había alguien parado en mi oficina que no me agradaba.

      Antes de llegar a mi oficina, fui golpeada por el fuerte sonido de un bombo. Tony. Apuesto a que Michael acababa de recibir una muestra de lo difícil que era concentrarse cada vez que las paredes retumbaban y el piso vibraba.

      —¿Aquí todos están locos? —me gritó Michael sobre el ruido.

      —Es Tony, solo está haciendo una prueba de sonido. Además, en los clubes no ponen el techno a bajo volumen. —Me aparté de él y me concentré en la pantalla. La siguiente media hora me la pasé tecleando exclusivamente. Le envié algunos correos a Tanja, a mis padres y a Ben. Estaba a punto de planear mis vacaciones, cuando Michael volvió a hablar.

      —Ya revisé las carpetas, todo está en orden —dijo. Su voz venía acompañada de decepción.

      —Me alegra. —Le lancé una sonrisa fría, me levanté y acomodé los documentos en el estante. Michael permaneció aquí—. Necesitas algo más.

      —¿Qué? No. Todavía tengo que ir al área de distribución y revisar su sistema de almacenamiento. Dicen que todavía trabajan con marcas de conteo.

      Arqueé las cejas.

      —Michael, todos utilizan escáner en este siglo.

      —Tienes razón. Excepto en Quest si los rumores son ciertos.

      —No deberías creer en todo lo que se dice por ahí. Después dirás que todos aquí nos drogamos.

      —¿Y no es así?

      En lugar de responder, me crucé de brazos y lo observé. Con esa expresión en mis ojos que Tanja describía como mi «mirada malvada».

      —No me lo tomes a mal. Es lo que se dice.

      —Creí que eras un auditor y no uno de esos periódicos sensacionalistas que salen a flote con sus chismorreos.

      —Te volviste insoportable. —Michael agarró el saco que había colgado en el respaldo de la silla, y se marchó hacia el pasillo—. Hasta luego —agregó y luego desapareció en el reino de Timo.

      —O quizás no. —Muy satisfecha conmigo y con mi respuesta madura, me senté. Después de todo logré amargarle el día. Aún mejor, estaba alegre de que tampoco denunciaría nada en el almacén.
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      Nuevamente esa melodía de anhelo. El sonido me recibió al entrar a Quest luego de una noche más sin dormir. Dejé mi bolso en la oficina y fui a la cocina. Aún seguía medio dormida. En lugar de dormir, me pasé las horas pensando en la editorial; sobre todas las cosas que debía hacer para conducir al éxito a la nueva compañía. Desgraciadamente, esos pensamientos no me distrajeron de seguir pensando en Pascal.

      Si bien insistía en que no hubo ninguna relación entre nosotros, nada que nos uniera, excepto la noche en Montreux, no podía dejar de imaginarme cómo sería con él. Entonces volví a argüir de que nosotros solo habíamos tenido sexo. Me demostré a mí misma de que estaba lista para probar algo nuevo. Me agradaba aquella Julia que corría riesgos, que quería más en la vida que solo una carrera y trabajo. Que descubrió lo que le hacía bien y lo que no. El sexo casual no formaba parte de las aventuras que quería seguir teniendo. Eso ahora me quedaba claro. Aun así, iba a olvidar el incidente con Pascal. Tenía que olvidarlo, porque no quería creer en una relación que nunca existió.

      Desafortunadamente, mis pensamientos no querían seguir esa convicción. Giraban en torno a Pascal, aun cuando intentara concentrarme en algo diferente. Estaba enfadada conmigo misma. ¿Por qué no podía controlar mi mente? ¿Por qué pensaba constantemente en algo que ya había dejado en claro para mí?

      Como si el destino me hubiera querido responder, sonó esa canción. Mi corazón se detuvo para continuar latiendo a un ritmo mayor. Un anhelo se agitó en lo profundo de mí.

      Caminé a hurtadillas por el pasillo, a pesar de que no me podía oír, debido a que los estudios de producción se encontraban hasta el fondo y estaban, a pesar de las puertas abiertas, bastante aislados del resto de la compañía. Él había prometido salir más temprano para que no nos encontráramos. Entonces, ¿por qué todavía estaba aquí?

      Por un breve instante pensé en negarme al café. Había olvidado el termo que me traje ayer justamente para este fin. Ayer no lo había necesitado, pero me habría encantado tenerlo.

      La perspectiva de concentrarme en mi trabajo con esta niebla en mi cabeza hizo que aumentara mi cansancio. Necesitaba cafeína, daba lo mismo que fuera té verde o café.

      Me asomé cautelosamente en la cocina. No había nadie. Respiré. Por alguna razón contuve la respiración. Fue bueno que Pascal no estuviera aquí. Nuestras conversaciones me confundían, no me dejaban pensar claramente y causaban un caos de sentimientos que no quería.

      Me apuré a llenar de agua el contenedor de la cafetera y a medir el café. Mientras la máquina hacia su trabajo, saqué un plato y una taza; ambos más o menos limpios. Acababa de ponerle la mirada a la olla llena del líquido oscuro, cuando oí su voz.

      —Hola, Julia.

      El saludo fue completamente normal. El tono neutral. Sin embargo, mi dichoso corazón creía que tendría que dar un vuelco, seguido de un sprint. Pascal estaba de pie en el marco de la puerta. Tenía sus ojos cansados, como siempre cada vez que pasaba la noche entera en el estudio. Mi deseo por él revivió con tanta fuerza que di un paso hacia atrás. Mi voz sonó ronca cuando dije «Hola».

      —¿Cómo estás? Hace mucho que no te veo. —Entró a la cocina, sacó una taza de la alacena y se puso junto a mí—. Está casi listo —comentó acerca del siseo que cortaba el silencio—. ¿Se puede beber?

      —Por supuesto —repliqué. La pregunta no fue en serio, sin embargo, me pegó en el orgullo. Por lo menos un poco—. Ahora ya soy una experta haciendo café —añadí.

      —Bueno. —Pascal retiró la cafetera del hornillo y nos sirvió—. ¿Qué piensas de tu nuevo cargo como directora ejecutiva? —Se sentó a la mesa, estiró sus piernas y brindó conmigo con su taza.

      —No he firmado el contrato —murmuré, todavía de pie. No me quería sentar. De solo verlo provocaba un caos dentro de mí. ¡Y luego esa canción!

      —¿Por qué no?

      —Quería analizarlo. Ahora debo irme. Tengo una llamada importante. —Con estas palabras, me di la vuelta y hui.

      Llegué a mi oficina algo agitada y me dejé caer en la silla de mi escritorio. Mi mano temblaba cuando encendí la computadora. Normalmente, la perspectiva de esconderme en mi trabajo parecía confortable. Hoy no percibí nada de eso. Mi corazón latía y mi pie golpeaba el piso a un ritmo nervioso. A pesar de que tenía la vista pegada a la pantalla, molestaba a mis oídos para que estuvieran al tanto de cualquier ruido. Para oír a Pascal en caso de que se dirigiera hacia mi oficina. Ojalá no viniera. Ojalá me dejara en paz, que entendiera por qué no quería tener nada que ver con él.

      Mi mano todavía temblaba sobre el teclado cuando lo entendí de lleno. Hui. Estaba tan aterrada, tenía mucho miedo de admitir mis sentimientos que me atrincheré en mi oficina y me refugié en el trabajo. Solo para evitar que algo sucediera. Solo para no tener que experimentar ningún dolor o perder el control.

      ¡Era una cobarde! Había hecho exactamente lo mismo cuando empecé a trabajar en la firma de asesores. Michael me había lastimado, mostrándome lo doloroso y cruel que podía ser cuando los sentimientos no eran correspondidos. Como consecuencia, me sumergí en el trabajo, llena de ambición por ser la socia más joven de la firma.

      Ciertamente me sentía en el mundo del derecho fiscal, podía hacer malabares con los números y ofrecer la dura realidad. Pero entonces todo lo que había construido colapsó. Mostraba lo mucho que estaba atrapada en una ilusión. Por eso de pronto me sentí incómoda al tener más tiempo libre de lo normal. El problema no solo era que no supiera qué hacer con todo ese tiempo. No, ya no tenía ese escape.

      Mi plan de convertirme en una nueva Julia fue prácticamente la única cosa valiente que intenté en las últimas semanas. Solo para fracasar inmediatamente. Una aventura que no salió como lo planeé, y estaba atrincherada otra vez detrás de un escritorio y metida en el trabajo. ¿Acaso ya no quería alcanzar más en mi vida cuando acumulara el mayor número posible de horas extras y perderme en un mundo que me ofrecía la ilusión de la seguridad?

      Sabía la respuesta a esa pregunta. Desde que trabajaba en Quest, era consciente de lo importante que era encontrar un equilibrio en el trabajo. No me quería convertir en una adicta al trabajo solo para dejar pasar la vida real. Porque fui demasiado cobarde para enfrentar mis sentimientos.

      Me levanté y me acerqué al estante en donde se encontraban los archivadores. Saqué el que tenía adentro mi contrato laboral. El contrato que todavía no firmaba. Ahora supe por qué: no se debía a que siguiera debatiendo conmigo misma cuál era el salario que podía exigir. No, lo que no me agradaba para nada del acuerdo era el horario de ocho horas estipulado. Ya me había gustado el trabajo de mediodía. Prefería prescindir de más dinero que regresar a la vieja rutina. Saqué el documento, taché las ocho horas y las cambié por seis. Anoté la cantidad que quería ganar.

      Satisfecha conmigo y con mi decisión, guardé el contrato en un sobre y lo coloqué en mi bandeja de salida. Más al rato le entregaría el documento a Ralf. Y todavía estaba el asunto que debía arreglar.

      Alcé la oreja. No había música. Pascal se había ido. Mañana. Mañana hablaría con él.

      

      —Me da gusto, Julia. Por favor, toma asiento. —Me recibió Ralf al entrar a su oficina unas horas más tarde.

      —Solo pasé para hablar contigo del contrato —murmuré y me hundí en el asiento. Vine con la esperanza de que esto acabara rápido. Hoy me esperaba otra tarde con los niños del Street dance, como ahora los llamaba. Ensayamos para un espectáculo en la próxima feria callejera. Por eso ahora practicábamos dos veces a la semana. Me seguía sintiendo como la abuela entre todos los adolescentes, aun así, aguantaba. Las clases me divertían. Ya no quería vivir sin desfondarme bailando, dejar atrás el estrés del trabajo y relacionarme con mi cuerpo.

      —¿Qué pasa?

      —Es acerca del horario laboral, lo recorté a seis horas. —Miré a Ralf expectante, casi preveía que me daría un largo discurso de la importancia de la dedicación, no solo trabajar ocho horas al día, sino diez y darlo todo por la compañía. Ya conocía esos discursos, los escuchaba a menudo en la firma de asesores fiscales.

      —Es una buena idea. —Ralf asintió—. Prefiero que estés al cien y des todo cuando estés aquí que cumplir una condena solo porque todos piensan que se debe trabajar cuarenta horas a la semana.

      —Ammm, sí. Pienso lo mismo.

      Ralf tomó el contrato, lo hojeó un poco y se detuvo en la hoja donde había anotado mi salario. Después lo siguió hojeando. Cuando lo terminó de hojear, tomó un bolígrafo y puso su firma enérgica sobre la línea punteada. Levantó la vista.

      —Estoy muy contento de tenerte en el equipo.

      —Gracias. A mí también me da mucho gusto estar en Quest —repliqué y me levanté.

      —Una cosa más. —Ralf alzó la mano indicándome que me sentara otra vez—. La editorial MB quiere colaborar con Quest. Agendé una cita por teléfono con ellos para sondear lo que tienen en mente. La cita es mañana temprano a las once. Un tal señor Soames te llamará.

      —¿A mí?

      —Sí, por supuesto. Hasta donde sé, a partir de hoy eres la directora ejecutiva de la editorial.

      —Pero para eso necesito prepararme. No tengo ninguna idea.

      —No tienes que hacer nada, salvo escucharlo y rechazar todas las propuestas que él haga. Concluye la conversación de un modo que él deba considerar como mejor si quiere tener un acuerdo con nosotros. Hazle ver quién tiene las cartas a su favor. El nuevo álbum en el que trabaja J.P. será un Hit. Obviamente quieren llevarse una tajada. Y la pregunta es ¿nos trae algún beneficio?

      —Ahh, ya veo. Está bien.

      —Lo harás bien.

      Completamente confundida regresé a mi oficina. Mañana sostendría una importante llamada con la editorial de música más grande de Alemania, un día después de firmar el contrato de trabajo.
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      A la mañana siguiente, cuando entré a Quest, esperé a la música que me recibiría. A los sentimientos que se desencadenaban en mí en cuanto abría la puerta de acero. En cambio, un silencio impenetrable y casi hostil inundaba las oficinas. La decepción se apoderó de mí cuando entendí que Pascal no estaba. De lo contrario, habría oído la melodía.

      Estaba sola. Un sentimiento que se expandió como un tumor dentro de mí. Todavía medio adormilada, caminé pesadamente por el pasillo hacia mi oficina y lancé mi bolso en una esquina. Esperé demasiado tiempo. Pascal no estaba aquí, lo que quería decir que ya se había ido. No me quería ver, lo que probablemente se debía a mi tonto comportamiento desde hace días. ¿Por qué no hablé enseguida con él? ¿Por qué no enfrenté mis sentimientos?

      Me puse en camino a la cocina con la esperanza de encontrarlo allí. Mientras esperaba a que la cafetera hiciera su trabajo, recargué mi cintura en la barra. Viendo hacia la puerta para poder ver a quien entrara. Tal vez estuvo aquí. Tal vez se la pasó en el estudio tan metido en su trabajo que no se dio cuenta de la hora.

      El burbujeo de la cafetera resonó detrás de mí cuando me moví de la barra y me apresuré por el pasillo a grandes trancos. Solo quería dar un breve vistazo en los estudios de grabación. Si estaba ahí, podría preguntarle si me quería hacer compañía. Era más fácil hablar con él con una taza de café. Tenía que dirigir la conversación hacia Montreux, hacia mi precipitada decisión de que me gustaría darnos una oportunidad si él también estaba de acuerdo.

      Abrí la puerta que conducía a los estudios. Aquí atrás todo era a prueba de ruidos. En primera, para que nosotros pudiéramos trabajar sin que el ruido alto nos molestara —algo que todavía nadie había compartido con Tony—, y en segunda, para que los productores no se distrajeran por el sonido de los teléfonos y los ruidos de un día de trabajo aburrido.

      Caminé a hurtadillas por el pasillo cubierto por una gruesa alfombra. Como siempre, me sentía como si estuviera invadiendo un territorio ajeno. Aquí trabajaba gente creativa. No gente como yo que estuviera feliz cada vez que había números bailando frente a sus ojos.

      Abrí la puerta del estudio 1. Vacío. Nadie estaba en la mesa de mezclas para ajustar los diales. Ninguna música que saliera por los altavoces. De repente el hueco en mi estómago por el hambre que sentía se sintió como a decepción. Me di la vuelta y regresé por el largo pasillo hasta mi oficina.

      Números. Los números prometían seguridad. Ellos no me decepcionarían.

      

      Encendí la computadora y esperé mientras transcurría la rutina de inicio. Mientras tanto, sin ganas me llevé a la boca mi panecillo, masticándolo sin realmente disfrutarlo.

      —Hola, Julia —sonó una voz conocida. Un escalofrío recorrió mi espalda. Pascal estaba recargado en el marco de la puerta con los brazos cruzados. En sus ojos, una pregunta como si no estuviera seguro de cómo lo recibiría.

      —Hola —le devolví el saludo, mi voz sonó ronca.

      —¿Puedo pasar?

      —Eres el dueño.

      Se movió de la puerta y atravesó mi oficina con tres grandes pasos.

      —Ese no es el motivo por el que pregunto. —Se dejó caer en la silla que se encontraba al otro lado de mi escritorio.

      —Lo sé. —Ahora era el momento de confesarle mis sentimientos. El problema era que no se me ocurrían las palabras adecuadas—. Buena canción —dije y me maldije al mismo tiempo que respiraba. No quería hablar sobre sus composiciones.

      —Gracias. La escribí para ti.

      —Ah. No sé qué decir. Guau. Es la primera vez que alguien compone algo para mí.

      —No se me da muy bien lo de hablar. Por eso pensé en decirlo a través de la música. —Me miró profundamente, en sus ojos todas las emociones que reprimí durante días.

      —Ojalá pudiera hacer lo mismo.

      —¿Qué tipo de canción escribirías?

      —Una que hablara de amor. De lo valiente que uno debe ser para aceptarlo —admití en voz baja.

      —¿Quizá será mejor si los dos lo aceptamos?

      —Sí. Quizá.

      —Y entonces, ¿por qué no intentarlo? —Pascal se levantó, rodeó el escritorio y me levantó de mi silla. Me besó. No fue un beso tierno, sino exigente, como si quisiera provocar una reacción en mí. Me pegué a él y abrí mis labios. Con un leve gemido, me tomó del pelo y me acercó más a él.

      —Te extrañé —susurró él cuando nos separamos.

      —Yo también. Es solo que no sabía cómo… cómo afrontar una relación con mi jefe.

      —No soy tu jefe —susurró.

      —La mitad de la compañía es tuya.

      —Entonces voy a vender mi parte.

      —¿Te volviste loco? —Di un paso hacia atrás.

      Pascal alzó las cejas y me miró.

      —¿Por qué no? Ralf está al mando, no me necesita. Puedo quedarme en Quest como productor bajo contrato.

      —Pero esos son disparates. —Aparté un mechón de cabello de mi frente, que se empecinaba en caer sobre mi cara—. Me da igual si la compañía es tuya o no.

      —¿Cuál es el problema? —Me examinó—. Creí que ese era el motivo por el que ya no querías saber nada de mí, porque no querías volver a estar involucrada en otro escándalo en donde te culparan de acostarte con alguien para sacar ventaja.

      —No habrá ningún escándalo, y si lo hay, no me interesa.

      —¿Estás segura?

      —Completamente.

      —De acuerdo. —Pascal me jaló otra vez y me abrazó fuertemente—. Por primera vez en dos años puedo volver a hacer música, por primera vez escribo canciones que tienen un significado para mí. Esto es solo gracias a ti.

      —Me siento muy feliz de que vuelvas a estar bien.

      Tomó mi cara con ambas manos y me miró profundamente.

      —No solo estoy bien, me siento vivo otra vez. —Este beso fue suave, tan suave como una pluma sobre mis labios.

      —Ahhh, hola, chicos —dijo una voz, seguido de un vergonzoso carraspeo—. ¿Tal vez deberían ir a algún lugar donde nadie los moleste?

      Sin voltear a ver, Pascal dijo:

      —Desaparece, Timo. —Luego me volvió a besar.

      —Ahhh, está bien. —Se cerró suavemente la puerta de mi oficina. Luego escuché un: «Yo que tú no entraría ahí ahora», que Timo exclamó en voz alta en el pasillo. Con un suspiro, me aparté de Pascal.

      —Creo que Timo tiene razón —dije.

      —Así parece. ¿Qué tal una cita esta noche conmigo?

      —Suena bien. Pero solo si nadie nos molesta.

      —Te doy mi palabra.

      

      Después de que Pascal se fue volví a mi trabajo, o al menos lo intenté, ya que me costaba mucho trabajo concentrarme. Había una sonrisa permanente en mi rostro, tarareé en silencio y abrí unos documentos en la computadora para luego cerrarlos nuevamente. Cada dos minutos checaba mi reloj; el tiempo pasaba muy lento. Todavía faltaban once horas para que volviera a ver a Pascal. Diez horas y cincuenta minutos. Nueve horas…

      —Contrólate, Julia —murmuré tratando de anotar algunos puntos que quería discutir con Soames. No tuve mucho éxito. No podía sacar de mi cabeza a Pascal. El beso, la breve charla y nuestra cita esta noche. Todo esto era más importante que todo lo que tenía que decir Soames. No obstante, debía hacer algo útil en mi horario de trabajo, de lo contrario, me iría a casa a seguir fantaseando por el resto del día.

      ¡Contabilidad! La contabilidad me prometía la salvación. Me tendría que concentrar y podía mantenerme ocupada con los números. Nina me había pedido el libro de cuentas para revisarlo antes de entregárselo a Kim. Tal vez tenía miedo de que Kim le arrancara la cabeza si descubría un solo error.

      Fui por el libro de cuentas y los recibos correspondientes. La tarea no era exigente y me ayudaría a mantenerme enfocada. Por lo menos durante el periodo en el que revisaba las anotaciones que Nina hizo con su caligrafía meticulosa. Media hora después acabé. Todo estaba en orden. Satisfecha, cerré de golpe el libro de cuentas solo para volverlo a abrir otra vez. Podría verificar si Nina había anotado correctamente los recibos. Solía haber errores, confusión de números, recibos duplicados; todo eso ocurría muy a menudo. Sobre todo cuando —como los colaboradores de Quest— a uno le gustaba pasársela de fiesta toda la noche.

      Me hundí en el trabajo otra vez. Comparé las facturas archivadas con las anotaciones. Hasta ahora todo estaba en orden. Pero luego noté algo. Fruncí el ceño. Kim había presentado algunas facturas de combustible del auto de la compañía. Solo estaban todos estos recibos de un vehículo Diesel; sin embargo, Quest tenía uno de gasolina.

      ¡Diablos! Me froté los ojos buscando en mis recuerdos una explicación plausible. Solo que ninguna se me ocurría. Quest solo tenía un automóvil, uno inteligente, y no cargaba combustible Diesel.

      Decidida a investigar, me levanté. No volvería a cometer el error y juzgar antes de disponer de los hechos. Por desgracia, en esta ocasión tenía la sensación de haber descubierto un asunto que le podría costar el trabajo a una colega. Aun cuando Kim no me cayera muy bien, valoraba su trabajo.

      La música martilleaba desde las oficinas mientras pasaba por el pasillo. El lugar de Kim se encontraba hasta el fondo, justo enfrente de los estudios. De camino allí fui golpeada por toda clase de corrientes musicales, sin importar que casi no se pudiera distinguir una de otra. Mientras caminaba a través del revoltijo de música, pensé en que quizá Quest debería invertir seriamente en unos auriculares.

      Más pronto de lo que me hubiera gustado estaba parada frente a la puerta cerrada. Kim también era partidaria de la música a alto volumen. No me molesté en tocar, de todos modos no oiría, y conmigo siempre llegaba y se metía a mi oficina sin detenerse en formalidades.

      —¿Qué quieres? —Me recibió cuando abrí la puerta.

      —Necesito hablar contigo.

      —Ahora no. Vuelve mañana. O el siguiente año.

      Sin dejarme desalentar por su comentario poco amigable, me tumbé en la silla que estaba frente a su escritorio.

      —¿Puedes apagar eso?

      Sin decir una palabra, Kim me miró fijamente por unos segundos. Como no sirvió de nada, estiró la mano y apagó la música. El incipiente silencio fue ensordecedor.

      —No me fastidies —expresó.

      —Mala suerte. Tengo que preguntarte algo.

      —Aquí vamos. Primero que nada, no tengo una puta idea de dónde está metido J.P.

      Rodé los ojos. ¿Acaso todos aquí sabían que había pasado una noche con el propietario?

      —Eso no tiene nada que ver con mi pregunta.

      —Es bueno saber eso. —Kim se cruzó de brazos y se recostó en su silla—. ¿Y qué me ibas a decir?

      —Presentaste los documentos de facturación del automóvil de la compañía.

      —¿Y?

      —Los recibos del combustible se emitieron para gasolina Diesel.

      —¿Eso es todo? ¿Por eso vienes a molestarme?

      Me incliné hacia adelante. Esta vez yo fui la que miró fijamente a la otra con cara de pocos amigos.

      —Hasta hace poco Quest desembolsó grandes cantidades en efectivo. O sea que el libro de cuentas está siendo analizado por las autoridades fiscales. Y algo así no pasa desapercibido. Sobre todo porque te expones a que piensen que tú te robas el dinero de la compañía.

      —¿Qué te pasa? —Kim se levantó de un salto y se inclinó por encima del escritorio—. ¿Me estás acusando de robar?

      —¿Qué otra explicación puede haber? —No me moví. Tenía que mirarme con su mirada de asesina. No le tenía miedo a Kim.

      —Tengo el permiso de Ralf, ahí tienes tu explicación. —Las palabras de Kim fueron como un puñetazo en el estómago. Tras el debacle con los reportes de las regalías, tuve suficiente de irregularidades que me amargaron y arruinaron mi vida amorosa.

      —Cuéntame todo. —Puse mi cara de póquer. Nada serio, nunca se me dio bien ocultar mis emociones. Kim se sentó, su ataque de rabia desapareció tan rápido como apareció.

      —Hace algunos meses empecé a fundar un centro de rescate para perros en Ibiza. Seguramente supiste algo de eso. Es precisamente en las islas donde más se mata a los perros, porque ya no hay espacio en las perreras. Es por eso que creé una organización que trasladara a esos perros a Alemania y les buscara a gente que los adoptara. La nombré «Dog Care» —agregó con orgullo.

      —Sigo sin saber qué tiene que ver eso con Quest —añadí.

      —Ralf me apoya económicamente. Es por eso que puedo presentar facturas de los gastos que tengo en Dog Care. Cada mes le doy una lista clasificada con el fin de que sepa exactamente cuánto dinero retiro de la caja.

      —¿Se volvieron locos? Eso es evadir impuestos, fraude o lo que sea. ¿Por quién toman a las autoridades? Hasta un tonto se daría cuenta de que algo anda mal.

      —Creí que mientras hubiera comprobantes no habría ningún problema. Tampoco van a revisar cada factura.

      —No necesitan hacerlo, con una basta.

      —Oh —dijo Kim dócilmente. Por primera vez desde que la conocía se oyó como una chica que había sido descubierta mientras se robaba una galleta—. Te digo que Ralf solo quería apoyarme sin contármelo como sueldo.

      —Precisamente. Porque tendrías que pagar impuestos —manifesté.

      —Tú sabes mejor que nadie cómo es esto. Caí en una categoría fiscal superior y al final obtendré menos que antes. Ralf tendría que darme el doble para que una parte vaya a mi organización. Es un sistema de mierda.

      —¿Fundaste una asociación?

      —No, ¿por qué? No soy ninguna asociación o algo por el estilo.

      —Si fundaras una asociación sin fines de lucro, Ralf te podría dar un donativo. Ese donativo sería deducible de los impuestos, y mientras la asociación no obtenga beneficios, tú tampoco tendrías que pagar impuestos. De hecho es algo sencillo.

      —¿Lo dices en serio?

      —Sí. Lo digo en serio. Sin embargo, tengo que investigar otra vez si también puedes crear una «asociación no registrada». No estoy segura, hace años que no me involucro con asociaciones, independientemente del tipo que sean. —Kim me miró de forma extraña. Hasta ahora me di cuenta de que ella probablemente era de las pocas personas que no sabían nada de mi pasado profesional—. Trabajé con un asesor fiscal —le expliqué.

      —Te agradecería si me echaras una mano con eso. No sé nada de esas cosas.

      —Pues supongo. —Me levanté—. Primero voy a hablar con Ralf. Siempre pensé que él estaba en contra de la evasión de impuestos.

      —Está en contra. Ralf es muy correcto en eso. Él solo me quería ayudar. Te lo puedo asegurar, Julia.

      —Sí, puede ser. Aun así, metieron la pata hasta el fondo.

      Cerré la puerta detrás de mí y caminé con pasos firmes hacia la oficina de Ralf. Estaba alegre de haber hablado primero con Kim. Ciertamente la idea de dejar correr los gastos de su organización a través de la compañía fue estúpida. Afortunadamente, se podía corregir. Sobre todo porque había ocurrido este año.

      Tras la conversación con Ralf, algo era seguro: sus visiones chocaban con el derecho fiscal. Afortunadamente, reconoció que debíamos modificar esa práctica. Ahora tenía una carga de trabajo extra. Aun así, estaba contenta. La fundación «Dog Care» de Kim era una causa noble, se sentía bien aportar.

      En mi mente, analizaba todos los pasos que Kim debía realizar para crear una asociación registrada sin fines de lucro. Esta opción era más costosa que crear una asociación no registrada; no obstante, ¿podía emitir después los recibos de los donativos? Escarbé en lo profundo de mi memoria. Se podría si la oficina de impuestos le otorgaba un certificado de exención.

      Me puse en mi computadora, busqué en Google «fundación de una asociación» y «asociación registrada», e hice algunas anotaciones. La investigación requirió de toda mi atención, el tiempo pasó volando. De repente mi jornada laboral terminó. Seis horas más y volvería a ver a Pascal. Empaqué mis cosas y, tarareando en silencio, abandoné la oficina.

      

      Aunque me sentía contenta de verme con Pascal, la tarde transcurrió demasiado rápido. Será porque él estaba dominado por el pánico. ¿Qué debería ponerme? Fráncfort estaba pasando por otra ola de calor, por lo que no quedaban muchas opciones. Algún vestido de verano amplio. El único inconveniente era que no tenía ninguno que me gustara. Me esperaba un viaje de compras, algo tenía que hacerse para encontrar un vestido que le hiciera perder la cabeza a Pascal sin parecer demasiado deseada. Algo que fuera sexy pero no tanto. Amplio pero no tan transparente. Agarré mi tarjeta de débito y mi celular, decidida a concluir exitosamente esta misión, aun cuando tuviera que llevarla a cabo sin Tanja, mi asesora de compras.

      Dos horas más tarde, completamente exhausta, me tumbé en mi cama. Había encontrado algo. Un vestido de flores estrecho de arriba y que terminaba en una falda corta. Fue amor a primera vista. Igual que con Pascal, pensé con una sonrisa de felicidad. Ahora solo me hacía falta ducharme, alisarme el pelo, aplicarme un poco de maquillaje y estaría lista para una noche maravillosa.

      A las ocho en punto, Pascal me esperaba afuera del apartamento. Insistió en recogerme, a pesar de mis protestas de que era perfectamente capaz de pasar por él en mi coche. Caminé detrás de él por las escaleras y salimos a la calle. Su Ferrari estaba estacionado justo enfrente del edificio. Me sentía como la Cenicienta, siendo recogida por su príncipe en un carruaje.

      El viaje a través de la ciudad hasta su apartamento fue breve. Pasamos por Bockenheim como alma que lleva el diablo hacia el antiguo teatro de la Ópera, directo hacia el distrito financiero con sus rascacielos. En la Goethestraße, Pascal giró hacia una pequeña calle secundaria y se detuvo frente a un edificio alto. Eché la cabeza hacia atrás y miré hacia arriba. Era como si el edificio estuviera tocando el cielo. [7]

      —¿Aquí vives? —le pregunté.

      —Sí, convirtieron las torres de Mainhatten en apartamentos desde hace dos años después de que demolieran el edificio del viejo banco que manchaba el barrio. —Se encogió de hombros—. Está bien, sin embargo, no compré el apartamento para mí.

      La pregunta de para quién había comprado el apartamento salió a la superficie; sin embargo, no la hice. Sus ojos se nublaron por un momento. Se veía triste y yo no quería sobrecargar más la atmósfera. Salimos del auto y Pascal le entregó las llaves a un empleado, que se encontraba parado junto al auto.

      Un hotel de lujo nos esperaba detrás de la puerta acristalada. Un suelo de mármol, un largo mostrador detrás del cual estaban dos hombres sentados con rostros serios, macetas enormes en las cuales crecían limoneros y naranjos, seis ascensores y una fachada acristalada que se extendía hasta la cima. De repente me sentí pequeña e insignificante. El vivir aquí debía causar una sensación de superioridad sobre la gente de ahí abajo que se apresuraba por las calles hacia sus trabajos insignificantes. Volteé a ver a Pascal. Completamente intacto de todo el lujo, deambuló por el mostrador y puso su mano en mi espalda. De alguna manera el ligero toque me devolvió algo de mi confianza. Conocía lo suficiente a Pascal como para saber lo poco que significaba todo esto para él. Casi todo el tiempo actuó como si no tuviera más dinero que cualquier otro empleado de Quest.

      —Buenas noches, señor de La Rue. —Uno de los hombres saludó a Pascal.

      —Buenas noches, Mark. —Pascal asintió con la cabeza. El tipo tenía aspecto de que en sus ratos libres era luchador. El traje negro cubría sus hombros a duras penas. Su cuello parecía el tronco de un árbol. Estaba bastante segura de que nadie que no viviera aquí o que esperaba hacerlo se perdería tan rápido en las Torres de Mainhatten.

      Unos cuantos pasos y llegamos a los ascensores. Segundos después se abrieron las puertas de uno de ellos. Pascal pulsó el botón del último piso.

      —¿Vives hasta arriba?

      —Sí. Ahí está la mejor vista.

      —Ya veo. —El ascensor subió treinta y seis pisos y nos dejó en otro lobby de mármol. Aquí solo había una sola puerta. Pascal alzó su mano, que sostenía lo que parecía una tarjeta de crédito, y la puerta se abrió silenciosamente.

      Entramos a un pasillo que conducía hacia una enorme sala. A pesar de la vista panorámica de todo Fráncfort, lo primero que noté fue el escaso mobiliario. Un sofá, dos sillones y una mesa de centro estaban agrupados frente a la fachada de cristal. Parecían perdidos dentro de la gran habitación. Pascal podría haber metido aquí fácilmente media mueblería, sin que quedara muy apretado. En cambio, una superficie vacía de mármol blanco se extendía frente a nosotros. Únicamente interrumpido por los muebles de cuero negro. Sin alfombras y sin cuadros en las paredes.

      La música comenzó a sonar, emanaba a través de los altavoces que debían estar por toda la habitación. Era música ambiental tranquila y enternecedora, como la que ponían en los clubes después de una noche de fiesta. Me giré hacia Pascal.

      —¿Por qué no nuestra canción? —le pregunté.

      Pascal tomó mi mano y me jaló hacia él.

      —¿No sería demasiada suerte? —Sus labios rozaron mi sien.

      —No. Amo esta canción.

      —Qué bueno, porque te amo. —Tomó mi cara con ambas manos y me besó, sus manos estaban enterradas en mi cabello.

      —Yo también te amo —susurré cuando nos separamos.

      —¿Estás segura de eso?

      —Sí.

      —De acuerdo. —Pascal enterró su cara en mi cuello. Respiraba hondo, como si intentara controlarse. Un escalofrío recorrió mi espalda. Él correspondía mis sentimientos. Hasta este momento no había estado segura. Lo sentía en lo profundo de mi ser, lo esperaba dentro de mi consciencia, aunque realmente no lo quería creer. Pascal era todo lo que buscaba en un hombre. Sensible, vulnerable, interesado en mí y en mi vida, sin asfixiarme. Luego estaba su música. Amaba su lado creativo y admiraba su talento.

      —¿Vienes conmigo? —me preguntó Pascal. Me miró a los ojos, su mirada llena de emoción.

      —Sí.

      Pascal tomó mi mano, juntos cruzamos la sala, caminamos por un pasillo alfombrado, y luego abrió una puerta. Su dormitorio predominaba por una gran cama y un ventanal con vista a Sachsenhausen. El sol teñía el cielo en tonos rojizos claros. Aquí también había música. Nuestra canción.

      —¿Mejor?

      —Mucho mejor.

      De nuevo me jaló hacia él. Bailamos, moviéndonos al ritmo de la melodía que compuso para mí. Puse mi mano sobre su pecho, sentí los latidos de su corazón, la respiración subiendo y bajando en su pecho, escuchaba las palabras que había escrito. Una declaración de amor solo para mí.

      —Sabes qué pensé cuando te vi por primera vez? —le susurré al oído.

      —No, ¿qué?

      —Que justamente le tiré encima agua caliente al tipo más sexy con el que me he encontrado.

      —¿Sabes qué pensé yo?

      —¿Qué?

      —Pensé qué hermosa mujer, y me comporté como un cavernícola.

      —¿En serio?

      —Sí. No sabes cómo me arrepentí de haber sido tan grosero contigo.

      Di un paso hacia atrás y lo miré. Con la misma mirada con la que miraba a los clientes cuando se quejaban por pagar impuestos atrasados.

      —Al día siguiente fuiste igual de zopenco.

      —Oye, ya no estaba acostumbrado a ligar con hermosas mujeres.

      Me volvió a jalar hacia él.

      —Lo siento —susurró, su boca muy cerca de mi oreja. Sus labios se deslizaron en una suave línea hasta mi boca, dejando un rastro electrizante. Sus manos encontraron la cremallera de mi vestido. Con un susurro, la cremallera se deslizó hacia abajo, el vestido se deslizó como una suave nube hasta mis pies. Con ímpetu, me tomó entre sus brazos y me acostó en la cama.

      El mundo a nuestro alrededor se hundió, se borró como si no existiera. Solo estaba él, su cuerpo, sus labios y sus manos.

      A las tres de la madrugada nos comimos la lasaña que nos había preparado la mucama de Pascal.

      A las cinco de la mañana el tiramisú. Estábamos sentados uno al lado del otro en la cama. Yo con un albornoz, que me quedaba varias tallas más grande, y Pascal con bóxers. No llevaba nada arriba, por lo que no solo pude disfrutar del postre, sino también de su torso desnudo. Casi me hacía querer lamerle el tiramisú de su piel, pero estaba demasiado agotada y satisfecha para sucumbir a la tentación.

      Pascal estiró su mano y jugó con mis mechones.

      —La primera vez que te vi estabas parada en la cocina. Tu cabello brillaba con los rayos del sol. Lucías como un ángel. Por primera vez en mucho tiempo algo se movió en mí. —Se detuvo y, perdido en sus pensamientos, miró el cielo, que el sol naciente transformó en un mar de llamas. No podía apartar la mirada de él. Se veía tan triste, tan vulnerable.

      —Era un zombi carente de emociones que iba por la vida como un robot, controlado por las drogas que me habrían enviado directo al cementerio. Cuando fui a rehabilitación, me sanaron y fundé la compañía junto con Ralf, esperando finalmente sentir el dolor que había reprimido con tanto éxito. Pero no había nada. Todavía seguía el vacío. No sentía alegría, ni deseo, ni dolor. Hasta el día en que llegaste. De pronto apareció esa chispa, esa curiosidad. Quería descubrir qué tipo de persona eras. Es por eso que despertaste los sentimientos que creía muertos. —Pascal me observó—. Nunca voy a olvidar esta mirada. Fuiste mi ángel personal. Enviado para volver a ser un ser humano. —Alzó una mano y me acarició el rostro en un gesto infinitamente tierno—. Solo espero merecerte.

      —Por supuesto que me mereces. —Lo miré a los ojos tratando de transmitirle mis sentimientos incluso antes de hablar. Quería dejarle en claro lo profundo que eran mis sentimientos y lo vulnerable que me sentía. Igual que él—. Yo soy la que a veces se pregunta si te merezco. Tú podrías tener a cualquier mujer. —Señalé hacia la enorme habitación, a la fachada de cristal, la cual ofrecía una vista excepcional de Fráncfort—. Eres rico, atractivo, encantador y exitoso. Podrías estar con una supermodelo o salir con una mujer diferente todos los días.

      —Oye. —Pascal puso su mano en mi mejilla, el contacto era cálido y tierno. Se me salió una lágrima. No fue hasta que dije estas palabras que me di cuenta de lo insegura que era. Su vida y el lujo que lo rodeaba. Todo eso lo definía, lo convertía en la persona que yo amaba. Al mismo tiempo lo volvía inalcanzable, como si fuera un dios y yo solo una mortal que nunca podría emparejármele—. No quiero a nadie más. Solo a ti. —Acarició mi piel—. El dinero, este apartamento. Todas estas cosas no tienen ningún valor. Son irrelevantes, ¿o acaso crees que me habrían curado del dolor o que me habrían sacado de este desierto emocional en el que me encontraba antes de conocerte? Solo tú fuiste capaz. Nunca pienses que no me mereces.

      —Lo prometo —susurré—. Si tú tampoco lo piensas.

      —Prometido. —Apoyó su frente contra la mía. Nuestra respiración se mezcló. Era casi como si nuestras almas se estuvieran fusionando—. ¿Quieres empezar una relación? —preguntó él.

      —¿No lo estamos haciendo ya?

      —A lo que me refiero es a una relación real, tal vez mudarnos juntos en algún momento.

      Alcé la cabeza y lo miré profundamente.

      —Sí.

      Una sonrisa se dibujó en su rostro y sus ojos brillaron. Nunca lo había visto tan feliz. Mi corazón empezó a cantar. La letra de su canción.
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      Giré sobre mi eje. La casa era hermosa. Ubicada a la orilla del Grüneburgpark en el centro de Fráncfort, no solo ofrecía una vista del horizonte, sino también del campo. Dependiendo de la ventana por la que miraras. Los altos techos estucados, una duela pulida y las grandes ventanas proporcionaban mucha luz y un ambiente acogedor. A diferencia del penthouse de Pascal, esta casa antigua era ideal para tener dos perros.

      Roxy y Remy, los dos cachorros mestizos que escogimos del refugio para perros de Kim, estaban a punto de destrozar otro par de zapatos. A estas alturas ya era lo suficientemente inteligente como para dejar botados por ahí los tenis viejos.

      —Me encanta —le dije a Pascal. Se puso al lado mío y rodeó mis hombros con su brazo, y luego me acercó a él.

      —¿Qué tal si disfrutamos de la vista desde el dormitorio? —me susurró al oído.

      —No se va a poder —suspiré. Tener cachorros era más agotador de lo que pensaba—. Si no los sacamos a pasear, la sala quedará echa un desastre en menos de media hora.

      —Tienes razón. —Pascal dejó escapar un silbido discreto. Enseguida los dos corrieron hacia él. Agitando sus colas, con una sonrisa en sus caras y con la lengua de fuera, se abalanzaron sobre él—. ¡Quietos! —Inmediatamente se sentaron, como dos pequeños alumnos modelo. ¿Por qué esto nunca funcionaba cuando lo intentaba?— Remy, Roxy, traigan las correas —les ordenó Pascal. Como si lo hubieran practicado, los dos se levantaron de un salto, jadearon hacia la puerta y, con calma, tomaron las correas con el hocico, las cuales estaban puestas de tal modo que ellos pudieran meterse en ellas. Luego regresaron triunfantes.

      —¿Qué haces con ellos cuando no estoy? ¿Los sobornas con galletas?

      —No, entreno con ellos. No hay nada peor que unos perros mal criados.

      —Conmigo se portan bien, pero no tan… no lo sé. Hacen caso cuando les digo que se sienten.

      —Solo cuando quieren.

      —Eso no es verdad.

      —Sí. —Pascal se inclinó y me besó. El beso fue un buen argumento. Me pegué más a él. ¿No dijo algo sobre la vista desde nuestro dormitorio?

      Unos fuertes ladridos nos interrumpieron.

      —Está bien, está bien. —Pascal dio un paso hacia atrás, se agachó y aseguró las correas en los collares. Luego se enderezó de nuevo y me puso en la mano la de Roxy.

      —Lo reanudaremos más tarde.

      —¿Lo prometes?

      —Por supuesto, pero primero debemos hacer que estos dos se cansen.

      Juntos fuimos a la puerta de la entrada. Pascal abrió. Cuando pasé junto a él, me susurró al oído: «Este será un paseo corto».

      

      Regresamos después de una hora. Los cachorros estaban al menos igual de cansados como nosotros. Después de cerciorarnos de que estaban ocupados con un hueso, subimos a hurtadillas. Pascal me tomó de la mano. Llegamos al primer rellano. Se giró hacia mí y me apretó contra la pared.

      —Tienes una sanguijuela en el cabello —me susurró al oído y me dio un beso debajo del lóbulo de mi oreja. Sus labios recorrieron gentilmente mi mejilla hasta llegar a mi boca. Me entregué a él y pase mis manos por su cabello. Abrí mi boca, permitiendo que su lengua entrara. Las manos de Pascal recorrieron mis brazos hasta llegar debajo de mi blusa. No pasó mucho tiempo antes de que la blusa saliera volando, al igual que su playera.

      —Creo que sería mejor ir arriba —murmuré—. De lo contrario, tendremos compañía.

      Él me observó. Le brillaron los ojos.

      —Tienes razón —dijo. Nuestros jeans, ropa interior, calcetines y besos llenaron nuestro camino hasta el dormitorio. Finalmente nos encontrábamos en la cama. Desnudos.

      Pascal se apoyó con los codos y me miró. Esta vez su expresión fue seria.

      —¿Qué te parece si hacemos más grande nuestra familia? Estaba pensando en gemelos.

      —¿Gemelos? ¿Así como así? No creo que eso sea posible. —Una sonrisa se dibujó en mi rostro, una cálida sensación en mi estómago y bastante calor más abajo—. Vamos a intentarlo. —Envolví mis brazos alrededor de él y lo atraje hacia mí.
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        Suscríbete a boletín digital de OBO e-Books sin costo y obtén gratis el libro digital «Tormentas y amor en navidad» de Birgit Kluger.

        Boletín digital: http://eepurl.com/c3hVQv

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Notas Del Traductor

          

        

      

    

    
      [1] Calle en Fráncfort del Meno, Alemania.

      

      [2] Calle en el centro de Fráncfort. Es una de las calles comerciales más famosas de Alemania. Dato curioso: muchos de sus grandes edificios fueron destruidos a raíz de la segunda guerra mundial, éstos ya no volvieron a ser reconstruidos al término de la guerra.

      

      [3] Comida típica de algunas regiones de Francia y Alemania. Su preparación es a base de una masa fina de pan, elaborada con harina y agua. Encima suele llevar cebolla cruda y tocino y a veces queso blanco o nata. Tiene un aspecto bastante similar al de la pizza italiana.

      

      [4] Buffy, la cazavampiros es una serie de televisión estadounidense creada por Joss Whedon.

      

      [5] Einmal sehn uns wieder (en alemán) o Amoi seg´ma uns wieder (en bávaro) es una canción interpretada por el cantante austriaco de música folclórica Andreas Gabalier.

      

      [6] El Grüneburgpark es un parque con una extensión de 29 hectáreas, ubicado en el distrito de Westend de Fráncfort del Meno, Alemania.

      

      [7] La Goethestraße es una calle comercial de lujo en el centro de la ciudad de Fráncfort.
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      Paris Sanders es el seudónimo de Birgit Kluger

      Strike one: Llevo tiempo echándole el ojo a Samantha, pero la Ice Queen muestra un claro desinterés en un jugador de béisbol profesional.

      Strike two: Qué tonto soy. Me tropecé con Samantha al querer cortejarla. Se tomó bastante mal que me haya sujetado accidentalmente de sus pechos.

      Strike three: ¡Ella me odia! Debido a mi error, nuestros agentes de relaciones públicas nos han hecho pasar una semana en la jungla.

      

      En el béisbol, un strike out, significa que no le diste a la bola con el bate. Tres veces has fallado y estás eliminado. Lo mismo me ocurre con Samantha, sin embargo, soy un deportista profesional: no tiro la toalla tan fácilmente. Samantha Fox acabará en mi cama, solo que aún no lo sabe.

      Amazon: Strike Out para el amor
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